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Prefacio





Esta es una historia de amor en donde quise incluir algunas de las muchas versiones que puede tener dicho sentimiento. Sé que has escuchado en repetidas ocasiones que el amor es la fuerza que mueve al mundo, y seguramente comprendes muy bien el significado de esta frase, pues debes haber sentido en carne propia como el amar a alguien te ha impulsado en más de una ocasión a querer ser un mejor ser humano; pero ten presente que a veces, esta inspiración puede tornarse turbia y tan bella emoción podría entonces convertirse en una razón para transitar por veredas oscuras capaces de llevar a algunos al egoísmo, la lujuria o quizás, la muerte.
 




Capítulo I
La sangre de Adriana parecía dibujar una hermosa rosa cuyos pétalos se iban extendiendo por la blanca alfombra de la sala. Con cautela, se  acercó a ella para revisar su pulso y confirmar que ya la pobre chica descansaba junto a Dios… ¡O con algún demonio! Dio dos pasos atrás para admirar todo con ojos de espectador y reconoció con humildad que la escena era sencillamente una obra de arte.
Caminó hacia la ventana y trató de afinar su oído buscando indicios de que alguien le hubiese escuchado, pero el silencio que le rodeaba solo era perturbado por el lejano silbido del mar y uno que otro vehículo que transitaba por la zona. Cerró entonces los ojos y se dejó acariciar por la brisa fresca y el olor a sal que sin invitación invadía la sala, y sin poder explicarlo, una reconfortante sensación de paz se alojó en su alma.
«¡Ya está listo!», pensó, mientras contemplaba con frialdad su delito sin poder creer que no le causara ninguna clase de culpa, al contrario, si reflexionaba al respecto, podía darse cuenta de que tenía aún tanto odio dentro de sí que pudo haber disfrutado más rebanándola en trozos o apuñalándola repetidamente, pero había visto suficientes películas detectivescas como para saber que mientras más se ensaña un asesino con su víctima, más evidente es su relación con ella,  y su visita a aquel departamento debía ser considerada como un simple acto de oportunidad y no de premeditación y alevosía; así que dejando a un lado aquellos pensamientos absurdos sacó de su bolsillo la lista con las cosas que debía hacer antes de irse, concentrándose sin más, en actuar según lo planificado.
Sabía que los dos primeros pasos de su lista no habían sido realizados según lo previsto, pero lo importante era que Adriana yacía sin vida y ese había sido su principal objetivo, así que el resto era un meticuloso proceso de pulitura y esmaltado que requería de toda su atención para asegurar el éxito de su misión, así que los siguientes pasos los ejecutaría con mucha fidelidad, pues sabía que de no apegarse al plan podía cometer algún estúpido error.
Pasó al cuarto de Adriana y se molestó en revolver lo más posible sus pertenencias. Abrió cofrecitos y gavetas desordenando todo a su paso, sacó toda la ropa del closet y fue metiendo en su mochila las prendas de valor, las medicinas y los costosos accesorios que estaban en la cómoda; cuando para su sorpresa, encontró un poco más de quinientos dólares americanos dentro de una cartera y pensó que eso podía lucir como un buen móvil para aquel crimen.
En la mesa de noche había una foto que llamó su atención y le hizo dudar si Adriana no tendría más tonterías como aquella entre sus cosas, así que se puso a buscar con mayor profundidad y encontró un pequeño álbum con fotos de un viaje a Trinidad y Tobago, pero como no tenía tiempo de mirarlas ni seleccionarlas, solo las guardó en la mochila y siguió con lo suyo.
De la cocina se llevó unos cubiertos que parecían de plata y un abrelatas eléctrico. Miró entonces su reloj y eran apenas las once, pero como lo previsto era salir del edificio pasada la medianoche cuando ya no habría tanto movimiento, decidió dar una segunda revisada a todo el departamento y al volver a la habitación levantó el televisor de su base para dejarlo en la puerta de entrada, como pretendiendo que era parte del botín, pero a última hora por alguna razón el anónimo delincuente prefirió dejarlo.
«¡Creo que es todo!», concluyó al mirar el lugar tal como lo encontraría la policía al llegar.
Quiso entonces mirar una vez más a su víctima, pero en esta ocasión no sintió regocijo, pues al ver parte de los sesos esparcidos por el lugar creyó que el estómago le podría traicionar y lo menos que necesitaba era dejar posibles rastros de ADN que contaminaran la escena; así que apartó la vista enseguida y se tuvo que conformar con saberla muerta y tener la certeza de que nadie más escucharía su risa ni sucumbiría ante sus encantos, pues de ella no quedaba ya ni un rostro para mirar. Al pensar en eso no pudo evitar sonreír, tomó el papel que Adriana había dejado sobre la mesa y salió sin mirar atrás dejando la puerta entreabierta, después de golpear un poco la cerradura para que luciera forzada.
Regresando a su lista, debía quitarse los guantes antes de salir del edificio y volver a colocárselos para deshacerse del contenido de aquella mochila. Lo primero que hizo fue dejar el arma en un teléfono público frente al Mercado de Conejeros, pues ya había pensado en ello previamente y sabía que pararse en un teléfono público en mitad de la noche no llamaría la atención de nadie, además era una zona peligrosa y quien encontrara el arma seguramente sería algún malviviente que cometería un nuevo delito con ella, asegurando así que de ser encontrada estaría en manos de un delincuente que podría ser vinculado en forma creíble con el asesinato de Adriana.
El botín de su robo lo dejó dentro de una bolsa transparente en una parada de autobuses, con los dólares al alcance de la vista de cualquier transeúnte para garantizar que alguien lo tomara, y así se pondrían a circular las prendas en el mercado negro de manera que el caso fuese manejado entonces, como un simple robo.
En bolsas separadas guardó los guantes, los zapatos y toda la ropa que usó al momento del disparo, y fue arrojándolas en los contenedores de basura de los diversos restaurantes ubicados a lo largo de Playa El Agua, la zona costera más larga de la Isla, para que sus pequeñas bolsas pasaran desapercibidas entre las cantidades de desperdicios allí producidos.
—¡Solo me quedan las fotos! —dijo en voz alta como si hablara con alguien más, y decidió llevarlas a casa para deshacerse de ellas con tranquilidad, después de desayunar.
Lo primero que quemó fue el papel que le había quitado a Adriana, le siguió la lista con cuyos pasos ya había cumplido y luego fue mirando las fotos, lanzándolas una a una al fuego en una pequeña hoguera improvisada que encendió en su patio, cuando de pronto, sonó el teléfono de la cocina y se fue a contestar llevando consigo la última foto. Estuvo al teléfono una media hora y se disponía a darse una ducha, cuando se percató de que aún le faltaba quemar la foto del portarretrato, miró la hoguera por la ventana y esta ya se había consumido, así que la dejó dentro de una Biblia e hizo una nota mental para deshacerse de ella en otro momento.
No había fallos en su plan y creyó entonces poder respirar en paz, acto seguido se dio un largo baño y dejándose vencer por el cansancio de toda una noche de trasnocho y estrés,  se acostó plácidamente, cayendo pronto en un profundo sueño.
Capítulo II
Fiorella era la hija única de un matrimonio de inmigrantes italianos que huyendo de las garras de la pobreza, abandonaron Sicilia en la década de los treinta y arribaron hambrientos de futuro a una Venezuela que emocionada, recibía con los brazos abiertos a todo aquel que deseara hacer de ella su hogar.
Después de años de trabajo duro y penurias, con constancia y esfuerzo, la suya se había convertido en una de las familias más prósperas y respetadas de la ciudad.
Su padre solía llegar a casa muy cansado y casi nunca compartía con ella más allá de un saludo y un beso de buenas noches, pues consideraba que no había ningún tema de conversación coherente entre él y una niña. Su madre en cambio, le daba todos los mimos y cariños necesarios para que creciera feliz y le inculcó un infinito amor a Dios del cual Fiorella se aferró dócilmente.
Tristemente, antes de llegar a la adolescencia su madre enfermó, y como una vela se fue consumiendo frente a sus ojo sin que pudiera impedirlo, pues no hubo rezos ni llantos que evitaran que una noche de luna llena perdiera la campante batalla contra la invencible enfermedad que de un soplido la alejó para siempre de los suyos.
Después de aquella fatídica noche, su padre estuvo cada vez más distante y casi nunca compartía con ella sus ideas u opiniones, haciéndola sentir infinitamente sola y abandonada dentro de su propia casa; pero Fiorella encontró una pequeña luz al final de su largo túnel entregándose a su fe, y el tiempo que pasaba dentro de la iglesia fue como una caricia para su desolada alma.
Al crecer, Fiorella se convirtió en una hermosa joven de cabellos color miel y ojos avellanados que transmitían paz a quien los mirara, pero ella parecía desconocer su belleza y se esforzaba por esconderse de todos detrás de unas largas faldas y cuellos altos, tal vez creyendo que al ocultar sus femeninas líneas se protegía del mundo exterior que definitivamente la atemorizaba, sin embargo, Elías logró mirar por encima de su coraza y sobriedad, descubriendo en ella a la más brillante de las gemas.
Elías era alto y muy apuesto, de un cabello azabache que llevaba doblegado por una buena cantidad de gomina al estilo de Rodolfo Valentino, dueño de una personalidad subyugante que infundía respeto a quien le mirara, y por lo general, le bastaba con hablar para lograr monopolizar la atención de su audiencia, aun antes de pronunciar  su apellido, pues venía de una familia de reconocido estatus social, pero este, era un as bajo la manga al que solo recurría en caso de que su locuacidad no diese los resultados que él esperaba.
Sus ojos tropezaron por primera vez con Fiorella en una reunión social, y cuando la divisó en la distancia sentada en soledad, el tiempo pareció detenerse, y fue para él como contemplar la tenue línea amarillenta que fina y frágil aparenta ser impotente bajo la infinita negrura, pero que con una fuerza incontenible logra imponerse detrás del horizonte, después de una inagotable lucha donde al fin vencía a la oscuridad, para terminar dominando majestuosa el firmamento y reinar desde allí vestida de día. Supo entonces que nunca más podría dejar de mirarla y desde aquel momento se hizo devoto eterno de la sosegada muchacha.
Gracias a la sagacidad del joven enamorado ambos coincidieron desde entonces en muchos otros eventos sociales y fue naciendo entre ellos una amistad, pero cada vez que él se acercaba más de la cuenta o halagaba la belleza de Fiorella con suaves palabras, las mejillas de esta se encendían en un rubor que él adoraba, haciéndolo encontrar en su timidez el más embriagante de los placeres.
Fue imposible para Fiorella resistirse a aquel insistente y persuasivo caballero, quien con frases galantes y miradas encendidas logró convertirse en su primer amor, su primer beso y hasta aquel entonces, su más grande ilusión.
El padre de Fiorella no puso ninguna objeción, pues Elías estaba por graduarse de abogado y tendría la posibilidad de brindarle un futuro seguro y plácido a su hija, y a su vez, los padres del joven vieron en Fiorella a la cándida mujer que sería capaz de llevar una casa y acompañar con fidelidad y amor a su querido hijo; así que inmediatamente los padres de los novios coordinaron la compra de una casa para los futuros cónyuges.
—¿Qué te parece esta casa? ¿Te gusta? —preguntó Elías mostrándole la posible vivienda.
—Es hermosa, pero me parece demasiado grande para los dos.
—¡Ahora la ves grande! Pero en cuanto tengamos dos o tres niños corriendo y saltando, ya verás como nos quedará pequeña —dijo abrazándola.
Al entrar a la casa les dio la bienvenida un amplio salón, en donde Elías ya había ubicado mentalmente un piano. Fiorella había aprendido a tocar el instrumento y solía hacerlo en las misas dominicales en sus años de adolescencia, y a él le pareció un hermoso gesto obsequiarle uno para tocar en casa, pero no hizo comentario sobre esto, queriendo sorprenderla cuando estuvieran ya instalados.
—Esta habitación será perfecta para que yo la use como una pequeña oficina, así podría traer algo de trabajo a casa, sin desordenar tus espacios.  —Elías mostró a continuación una amplia y muy iluminada habitación que tenía vista al jardín—. Aquí podría ir mi escritorio y en esta enorme pared podríamos colocar una biblioteca.
—¡Me agrada la idea! —Fiorella pudo imaginarse el resultado y quiso agregar algunas sugerencias—: Podríamos cambiar el piso y colocar alfombra, sería más confortable para ti.
Mientras iban recorriendo su futuro hogar, Fiorella confirmó que las decisiones en cuanto a colores y estilo serían completamente suyas, y fue entonces cuando se sintió libre y dueña al fin de su destino; y es que después de haber crecido sin poder expresar sus opiniones por temor al rechazo paterno, era ahora cuando comprendía lo que significaba usar su libre albedrío.
—¡Seremos felices! —A pesar de haberlo dicho en voz alta, aquellas palabras eran para sí misma y estaban cargadas de emotividad y alegría. No pudo más que abrazar a Elías y acurrucada entre sus brazos agregó—: ¡Gracias!
En la siguiente planta encontraron tres habitaciones de igual tamaño repartidas a los costados de un pasillo, hasta llegar al fondo donde había una más grande la cual supieron enseguida que se trataba del cuarto principal.
—¡Es hermosa! —dijo Fiorella maravillada con el amplio espacio.
—¡No puedo esperar a estrenarla! —El comentario se le escapó de forma involuntaria y cuando volteó a mirar a Fiorella la encontró sonrojada, lo que enseguida encendió su llama y tomándola entre sus brazos la besó con subyugante pasión—. Prometo que te haré feliz.
Nunca antes se habían besado así y a pesar del temor que en Fiorella crecía, se sentía a la vez más segura que nunca, pues en el mismo lugar donde habitaban sus miedos, un corazón agitado latía tan aprisa que no la dejaba pensar.
—¡Mejor nos vamos ya! —Pudo decir solo cuando Elías liberó su boca para besarle el cuello. Su voz era débil y parecía más un gemido que una exclamación, pero él sabía que lo mejor era parar en aquel instante.
—¡Tienes razón amor mío, mejor nos vamos! —Coincidió besando su mano con ternura.
La boda se llevó a cabo dos meses después y fue para ambos la realización de su más grande anhelo. El sitio escogido para la luna de miel fue Itala, pues Fiorella quiso compartir con él los paisajes y sabores de un país que corría por sus venas, un lugar amado y añorado que le hablaba de su pasado, del amor de juventud de sus padres y de su lucha por hacer realidad sus sueños.
Fiorella nunca le dijo por temor a sonar muy tonta, que  al caminar por aquellos lugares sentía que de alguna manera compartía con su madre la emoción de estar enamorada, y es que al sentirse amada en las mismas calles que ella recorrió de la mano de su padre, no podía dejar de pensar en que debajo de ese cielo italiano ellos se habían amado con la voracidad que la juventud le brinda a los corazones, esa misma fuerza avasallante que hoy hinchaba su alma.
Ambos aprendían a conocerse y a aceptarse mutuamente con amor y paciencia a pesar de lo difícil que resultaba para Fiorella dar rienda suelta a su sexualidad, pues aunque su marido sabía encenderla y elevar sus vibraciones a niveles desconocidos, ella no dejaba de cuestionar si algunas posiciones o proposiciones de Elías serían bien vistas por Dios, nuestro señor.
—Tal vez deba confesarme con el Padre Francisco y preguntarle si él aprobaría lo que propones —dijo alguna noche a Elías en mitad de un encuentro apasionado.
—No puedes pensar ni por un instante que vas a ventilar nuestra intimidad a un extraño. Debes tener la certeza de que cuando nos casamos, Dios aprobó por adelantado lo que entre ambos pasaría. —Como el buen abogado que era, Elías recurrió a un diálogo cargado de un razonamiento digno de convencer al más escéptico de los jurados—, Dios sabe que lo hacemos por amor y que estas cosas no están mal si se hacen dentro del sagrado matrimonio. ¿O me crees capaz de hacerte algo indigno?
—Tienes razón, ¡ay amor, perdóname por dudar de ti! Pero, entiende que para mí este es un terreno desconocido y me da miedo estar haciendo algo incorrecto.
—¡Simplemente confía en mí!
Poco a poco iba Fiorella dejando atrás sus miedos sexuales, pero en los otros aspectos del matrimonio supo lucirse desde el primer día, ya que Elías tenía siempre su ropa limpia y la comida servida a la hora que lo dispusiera. Eran una pareja indiscutiblemente feliz y esa armonía se veía reflejada en los rostros de ambos.
Pasado el primer año de matrimonio, el padre de Fiorella murió de un terrible cáncer que lo consumió en pocos meses. Elías se encargó a continuación de todos los trámites legales que le facilitarían el manejo de la herencia de su afligida esposa, garantizando así la tranquilidad económica de la familia.
—¡No tienes nada que temer! Yo siempre estaré a tu lado y te protegeré con mi vida de ser preciso. —Prometió Elías ante la tumba de su suegro.
Para consuelo de Fiorella, su padre había tenido tiempo de despedirse de ella con dulces palabras de amor pronunciadas en su lengua natal, que valieron por todas las veces que no le demostró su cariño. Con este pequeño gesto, Fiorella entendió que algunas personas no dicen nunca lo que sienten quizás por timidez, por desconocer como hacerlo, o tal vez solo dan por sentado que la otra persona se sabe amada; pero que esta omisión no necesariamente significaba desamor.
Perdonó entonces el silencio de su padre y se prometió a sí misma que nunca negaría a los suyos la dulzura de las expresiones amorosas, pues ella las había precisado por años y conocía el dolor y la duda que este silencio causaba, y el haber podido escucharlas de su amado padre, aunque fuese por unos segundos, la reconfortó por el resto de su vida.


Capítulo III
A los tres años de matrimonio nació Daniel, un año después Susana y luego vino Cristina. Todos fueron criados con amor, en un ambiente religioso y bajo el estricto carácter de Elías, quien era de muchas exigencias, sobre todo académicas; a excepción de que se tratara de Cristina, pues siempre con arrumacos y pucheros lograba hacerlo ceder a su voluntad.
La maternidad le hizo conocer a Fiorella el concepto del verdadero amor, pues aunque amaba a Elías con toda el alma, el amor por sus hijos era diferente, era poderoso y la llenaba de una grata calidez que crecía cada día por aquellos pequeños seres que salieron de ella, dueños de gestos y rasgos tanto de ella como de Elías; cada uno con distinta personalidad y sueños, pero los tres tan suyos como su propia vida. Nunca tuvo palabras suficientes para agradecerle a Dios la inmensa bendición de ser madre.
Los tres hermanos eran muy unidos y compartían juegos y travesuras en los rincones de aquella gran casa que les escuchó reír y llorar; viéndolos crecer juntos, sedientos por vivir, amándose y protegiéndose unos a otros con un cariño inocente, puro e indestructible. En su mundo todo era armonioso y así crecieron, desconociendo que la blanca luna ocultaba un lado oscuro.
Susana era la más dócil, poseedora de una dulce sonrisa, había heredado el cabello de su padre y su elegante altura, desde niña había aprendido los secretos culinarios de su madre y siempre la ayudaba en los quehaceres del hogar con verdadero placer sin contradecir jamás las órdenes recibidas. Ella no era para sus padres motivo de preocupación y casi nunca tuvieron que discutir por ella, siendo para Fiorella como las suaves y esponjosas nubes que decoran el cielo con su blanca pureza.
Cristina, físicamente era la más parecida a su madre, pero por dentro era como el mar en tempestad, pues poseía una rebeldía singular que algunas veces amenazaba con llegar a ser incontrolable; siempre parecía inconforme de todo cuanto recibía y sin ninguna razón, llevaba la contraria a todo lo que le decían. Era muy indisciplinada y Fiorella jamás logró convencerla de ayudar en ninguna tarea de la casa o de que participara como el resto de la familia, en las actividades dominicales de la iglesia, pero su padre nunca tuvo palabras duras o quejas sobre ella, pues al verla no podía evitar imaginar a la pequeña Fiorella que tanto sufrió en su pasado, así que se esmeraba en consentirla, como si con esto pudiera aliviar las penas de una Fiorella niña que nunca conoció.
A pesar de ser el mayor, Daniel era el más inseguro de los tres. Opacado tal vez por los extremos tan opuestos de sus hermanas, trataba siempre de mantenerse en bajo perfil, demasiado sumiso y tranquilo quizás en comparación a los otros niños de su edad. Delgado y muy alto, daba la impresión de ser un niño desnutrido a pesar de las grandes cantidades de pasta que solía comer.
—¡Tienes que hacer algo con ese niño! —Solía decirle Elías a Fiorella creyendo, según él, que correspondía a ella encargarse por completo de la crianza de los hijos.
—¡Daniel se comporta de maravilla! Nunca me ha dado grandes problemas. —Lo defendía a cabalidad—, no sé por qué siempre estás en su contra.
—¡No tengo nada en contra de mi hijo! Solo te pido que lo vigiles —dijo llevándose un dedo al ojo—, tú estás todo el día en la casa y debes estar atenta a los muchachos, mientras yo trabajo.
Para la mayoría sería difícil notar la verdadera razón del apocamiento de Daniel, pues parecía ser producto de una terrible inseguridad, o tal vez era a causa de los exagerados cuidados de Fiorella, quien lo crió queriendo protegerlo como si se tratase de un pajarito, pues a pesar de que todas las madres quieren a sus hijos por igual, Fiorella siempre lo comparó con las espigas que incapaces de luchar contra el viento, simplemente ceden obedientes a su compás; así que quiso volcar sobre él un poco más de su afecto.
Tal vez Elías sí veía rastros de la inclinación de Daniel y desde muy pequeño lo puso a jugar fútbol y en clases de karate, lo que acrecentaba la timidez del niño, quien incapaz de llevarle la contraria a su padre, cargaba resignado con la obligación de realizar aquellas actividades que no eran de su agrado.
—Creo que al niño no le gusta el fútbol, deberíamos sacarlo de las clases. —Se atrevió a sugerir Fiorella un día.
—¡Pues no! Ese niño no puede pasar el día en casa jugando muñecas. Tiene que compartir con varones como él.
—Eres un exagerado. —Fiorella no entendía lo que su esposo trataba de hacerle ver—, ¿qué puede tener de malo que juegue con sus hermanas? —Y a continuación añadió un tema que sabía que empeoraría el humor de su marido—: ¡A la que tienes que apretarle las tuercas es a Cristina! Yo no puedo frenarla, y tú en vez de ayudarme, la premias todo el tiempo.
—¡No debes tratar de frenarla! Déjala ser como es y punto —respondió sin encontrar sentido a la discusión.
—¿No ves que cada cosa que dice o hace, es con el único propósito de ofender o burlarse de todo aquello que trato de inculcarle?
—¡El que sea inconforme con tus explicaciones no es algo negativo! Déjala que quiera ver la vida desde otra perspectiva y no pretendas que crezca resignada a seguirte en todo —dijo abrazando a su esposa para acabar con la discusión—. Es justo esa fuerza interior lo que la hará una gran mujer y una excelente abogada. ¡Ya lo verás! —dijo seguro de que ella sería la única de sus hijos que seguiría sus pasos.
Capítulo IV
En las vacaciones de verano, la familia tenía por costumbre irse a la casa de la playa y Elías invitaba a su sobrino Irving, quien era hijo de Luis, su hermano mayor, que había enviudado hace algunos años y vivía en otra región del país. Luis era un militar activo y crió a Irving con rigurosa disciplina, lo que lo convertía a los ojos de su tío en un buen ejemplo y excelente compañía para Daniel.
Para llegar a la casa de playa había que atravesar una hermosa montaña de selva húmeda cubierta de tupida vegetación. La carretera ondulaba en ascenso hasta llegar a un mirador desde donde el camino continuaba en descenso hacia la costa. Era un cautivante paseo que la familia disfrutaba enormemente entre gritos, risas y expresiones de fastidio, normales en cuatro niños encerrados en una camioneta, por más de dos horas.
—¡En vez de gritar deberían estar atentos a la carretera! —dijo Elías robando la atención de los niños.
—¿Por qué papi? —preguntó Daniel dirigiendo la vista a la ventana.
—Algunas veces, si miras con cuidado, puedes ver pumas, monos y hasta serpientes entre los árboles —dijo con aparente seriedad.
—¡Ay papi no seas mentiroso! —dijo Cristina soltando una carcajada.
—¡Es en serio! Pero deben mirar muy bien.
Lograba entonces distraerlos otro tanto, mientras emocionados y asustados a la vez, los niños pegaban sus cabezas a la ventanilla, tratando en vano de ver algo de lo que decía su padre. Fiorella le miraba fascinada de las tantas facetas de su querido esposo, quien aunque casi siempre era muy serio, a ratos dejaba salir al niño que llevaba dentro.
Elías y Fiorella aprovechaban la temporada en aquella casa para regalarse una segunda luna de miel, dando a los muchachos más libertad de ir y venir, olvidando un poco el yugo habitual que les tenían en casa, confiados en que se cuidaban unos a otros y como era un pueblo pequeño, era en todos los aspectos más tranquilo que la ciudad.
Daniel e Irving se iban en bicicleta a la playa todas las mañanas, cargando en sus mochilas el almuerzo que Fiorella les preparaba. Las niñas rara vez iban con ellos, no por falta de deseos, sino por insistencia de Elías, quien consideraba oportuno que Daniel fuese dejando poco a poco su costumbre de jugar con ellas  y comenzara a interesarse por juegos más masculinos.
Irving era escuálido, alto y ligeramente nervioso, pero en casa de sus primos se sentía a gusto y mostraba una personalidad más animada. Cada vez retaba a Daniel para que pedalearan más lejos y aquella mañana habían logrado llegar a la punta más lejana de la playa.
—He de confesarte algo, ¡pero promete que no dirás nada!
—¡Te lo prometo! —dijo Daniel lleno de expectativa.
—¡Tengo la verga más grande del mundo! —Siguió su primo sin modestia alguna.
—¿Y tú cómo lo sabes?
—En la escuela todos nos la hemos sacado para ver quien la tenía más grande, ¡y he ganado yo! —dijo visiblemente orgulloso—, ¿quieres que te la muestre?
—¡No lo sé! —Dudó Daniel en voz alta, mientras sentía como su pulso se aceleraba. Su primo sacó sin esperar más su miembro bastante erecto, acariciándolo ante la mirada incrédula de Daniel.
—¡Te lo dije! Es la más grande del mundo.
Daniel sacó la suya como respuesta, seguro de vivir a sus trece años el momento más erótico de toda su vida. Ambos primos se contentaron con masturbarse y Daniel tuvo así su primer orgasmo, mientras veía lleno de lujuria, el inmenso miembro de su primo.
El juego se hizo una costumbre entre los chicos, que impulsados por la curiosidad natural de la edad, poco a poco agregaban más sexualidad a sus sutiles roces exploratorios y sin temor, se dejaban llevar cada vez más por el deseo que crecía entre ambos. A ratos recibían y daban placer, lo que les hacía sentir que el uno era el complemento perfecto del otro; no sabían si aquello era amor, pero se sentían felices de compartir los mismos sentimientos.
Así pasaron varios veranos hasta que Irving terminó la educación media y decidió estudiar Biología Marina, lo que significaba dejar la casa paterna para irse a vivir solo a otra ciudad. Su plan era que Daniel estudiara lo mismo y así ambos podían alejarse de sus padres y vivir juntos según sus propias reglas.
El último verano antes de partir según lo acordado, la familia estuvo cerca de no ir a la playa como de costumbre, pues Elías había estado mal de salud; pero apenas se recuperó un poco, Fiorella insistió en que debían ir para que descansara y disfrutara del mar, ya que tal vez un cambio de aires le ayudaría a mejorar totalmente.
La familia volvió entonces a la casa de la playa, menos Susana que ese verano estaba haciendo un curso de francés en Canadá, lo que hacía más difíciles las reuniones de Irving y Daniel, pues Cristina iba casi siempre con ellos hasta la playa; pero aquella mañana para dicha de ambos, la niña anunció que prefería ir con su papá al mercado.
Aprovecharon entonces la oportunidad de compartir a solas y caminaron un rato por la playa, conversando sobre sus planes, seguros de poder hacerlos realidad, pues a pesar de que sabían que les esperaba un camino de espinas plagado de dificultades y mentiras, tenían la certeza de encontrar juntos la manera de cumplir sus sueños.
Ninguno de los dos lo mencionó, pero ambos sabían que el verdadero inconveniente estaba en decidir si vivir en perenne secreto o darle la espalda a sus raíces, pues no había forma de que su familia aceptara aquella unión.
Pasaron los días y todo iba según el plan, Irving y Daniel se mantuvieron en contacto vía internet, concretando su plan de vivir juntos y haciendo las más elementales promesas de cariño y fidelidad cargadas de sinceridad e ilusión, cuando quiso el destino que Irving dejara abierta su sesión de correos y su padre leyera horrorizado, todos los mensajes entre los primos.
Ese día el destino de Irving sería eclipsado para siempre, ya que su padre se negaba a aceptar su relación lasciva, la cual consideraba repulsiva y pecaminosa, además, no era fácil para un hombre tan machista como aquel aceptar la homosexualidad de su único hijo.
—¡Tengo derecho a ser feliz! Y sí soy gay y así quiero vivir —dijo Irving a su padre, quien de un manotazo le rompió la boca.
—¡No quiero volver a escucharte decir algo semejante! —le dijo antes de agregar con voz grave—: ¡Recoge tus cosas, pues mañana mismo te vas a una academia militar! No creas que vas a irte a estudiar biología marina a ninguna parte, así que olvídate de tus ideas de libertinaje.
—Pero papá, ya tengo el cupo en la universidad.
—¡Ya está decidido! No será un hijo mío quien ensucie el apellido de la familia y lo revuelque por los suelos llenándolo de inmundicia y dejándome en ridículo delante de todos —vociferó el padre—, ¡prefiero un hijo muerto que una marica! —Fueron las últimas palabras que pronunciara aquel padre a su hijo, quien al día siguiente salió de su casa para no volver jamás.


Capítulo V
La vida en el internado militar fue una experiencia destructiva aun para un Irving que conocía el dolor en primera persona desde su niñez, cuando aprendió a aparentar felicidad detrás de una gruesa coraza que le protegía de las constantes inclemencias que le hostigaban; pero así como una ola que arremete contra la inerte roca hasta desgastarla, la tristeza que dentro de él moraba se hacía más poderosa con cada laceración recibida e iba mermando sus sueños, despogándolo de su fe y burlando día a día su moribunda esperanza.
Cuando profundizaba en sus penas, inevitablemente viajaba hasta su infancia y encontraba escenas difusas, pero otras eran tan claras como el amanecer y podía recordarlas bastante bien, como el olor de su madre, sus rubios y largos cabellos, su dulce sonrisa que le hacía sentir a salvo; y en particular la recordaba con aquel vestido amarillo con que la vio la última vez.
—¿Me quieres acompañar? —Le había preguntado con aquella melodiosa voz. Ya no recordaba adónde iban, solo que él quería ir adelante junto a ella, pero esta le advirtió—: Los niños pequeños deben viajar en el asiento trasero.
—¡Yo soy grande! —protestó inútilmente.
Iba sentado atrás del lado contrario a ella y  jugaba con un muñeco E.T al cual le brillaba un dedo al apretar un botón, era una luz roja como la del semáforo donde su madre se detuvo y después solo recuerda borrosamente que al poner en marcha el auto algo les golpeó y una negrura le envolvió hasta que despertó en un hospital. A su lado estaba la tía Fiorella con un rosario en la mano, ella se había alegrado al verle abrir los ojos y llamó a su padre al cual en un primer momento no pudo reconocer, pues tenía el rostro hinchado y los ojos más rojos que vio jamás. Todos estaban felices por su despertar y aunque no entendía el porqué  de aquel regocijo, él también se sintió contento, al saberse el centro de atención de su familia.
—¿Dónde está mami? —Y su padre enseguida se puso a llorar.
El tiempo no tiene un sentido claro cuando se es niño, pero aquel instante se hizo imborrable y la frase: “Tu mamá se fue al cielo” tuvo la fuerza suficiente como para destruir el mundo que hasta entonces él solía habitar.
También recordaba a veces a aquella niña regordeta jugando en el colegio con una hermosa Barbie de cabellos dorados que llevaba puesto un vestido ambarino que para él bien podía considerarse amarillo.  En el primer descuido de la pequeña, tomó con rapidez la muñeca y la escondió en su mochila, llevándosela consigo a casa. Aquella Barbie se hizo su compañera de juegos por lo que le pareció una infinidad, hasta que su padre la descubrió y después de darle una golpiza por jugar con muñecas, se la botó. Entonces sintió que le arrebataban a su madre por segunda vez y la tristeza de la pérdida, le hizo cuestionarse el hecho de que tal vez debió haber fallecido también en aquel accidente.
Sus únicos recuerdos gratos después de su madre, eran las vacaciones con sus tíos, pues allí tenía amigos para jugar y una tía que le daba un poco del amor que había perdido y le dejaba sentirse protegido una vez más, como si su desolación pudiera borrarse con un simple olor a galletas recién horneadas y una suave mano que acariciara sus cabellos.
El siguiente recuerdo especial fue su profesor de educación física,  un joven de cuerpo musculoso quien solía darle clases en pantalón corto. A Irving le encantaba cuando llegaba el día jueves y lo veía llegar a la cancha con su silbato guindado al cuello, y aunque él nunca fue bueno para los deportes, la alegría de ver a su profesor le era suficiente para resistir aquellas dos horas de clases.
Con los años entendió lo que estaba mal con él y aquel sentimiento hacia su profesor se repitió con su primo Daniel, solo que esta vez sí pudo expresarlo y creyó por un momento que podría empezar a coleccionar alegrías, y esta pequeña esperanza le hacían querer luchar y sobrevivir, al menos por los meses que faltaban para su próxima mayoría de edad, cuando podría salir de la academia militar y tomar las riendas de su vida por primera vez; pero la presión de sus superiores y los comentarios despectivos de sus compañeros que notaban sus inclinaciones y veían en su sumisión la oportunidad de seguir haciéndolo el centro de sus burlas, fueron apagando la poca luz que le quedaba dentro, sumiéndolo en la más espesa tiniebla.
Hasta que una mañana, mientras sonaba La Reveille anunciando a los cadetes que debían despertar, él logró deshacerse de sus frustraciones al atrapar sus penas en el nudo de una soga que ató alrededor de su cuello y cerrando sus ojos saltó al vacío, con la seguridad de que aunque nunca pudo decidir nada sobre su vida, nadie le arrebataría el privilegio de decidir sobre su muerte.
Capítulo VI
Extrañamente en casa de Daniel nadie habló en su momento del tema de los correos, y Elías no reclamó a su hijo nada al respecto ni se dio por enterado de la relación entre los primos para sorpresa de Fiorella, quien temía que con esto cayera sobre su hogar una desgracia, ya que la salud de Elías seguía frágil y una rabieta podía ser devastadora.
—¡Susy! Acabo de escuchar a mi mamá hablando con papá sobre una llamada que le hizo el tío Luis. —Cristina aunque no había oído todos los detalles, tenía suficientes datos como para armar su versión del cuento y con el corazón en la boca había corrido escaleras arriba para contarle a su hermana  todo el chisme.
—¡Tonterías, eso es imposible! —dijo Susana sin darle importancia a la historia relatada por su hermana, quien aún sin recuperar el aire perdido en las escaleras, había soltado de sola vez todo lo que había escuchado, agregando sus impresiones personales.
—¿Qué es imposible? —preguntó Cristina sin comprender lo que decía Susana.
—Que Daniel sea novio de Irving, pues son hombres y Daniel sabe muy bien que eso sería un pecado que lo enviaría con boleto de primera clase al infierno —contestó Susana más que conforme con su propia explicación.
—¡Me repugna escucharte! —la interrumpió Cristina—. Desde niños todos en esta casa hemos notado que Daniel es gay.
—¡Tienes una imaginación absolutamente repulsiva! No voy a permitirte hablar tan mal de Daniel, él no es ningún pecador.
—¿Cómo va a ser pecado ser gay? No es un asunto selectivo como si fueses a escoger entre comer arroz o pasta, él nació así y no es su culpa. ¿No lo entiendes? Si nosotros que somos su familia no lo apoyamos, ¿quién lo hará? —Se preguntó Cristina más para sí misma que para su hermana.
—¡No puedes apoyar una abominación! —exclamó con visible asco.
—¡Eres igual a mamá y no acabarás bien siendo tan cerrada! Espero por tu bien que te largues a un convento, para que al menos tengas una excusa para seguir comportándote como una monja amargada. —Y se lanzó a la cama a llorar. Lloraba por su hermano incomprendido, por su hermana incapaz de ver más allá de su respingada nariz y por ella que no lograba entender en qué momento habían dejado de ser felices.
Susana ni siquiera trató de consolarla, se sentía fastidiada por su actitud pensando que lo hacía para llamar la atención, buscando como siempre hacer de toda situación un conflicto; y simplemente decidió ignorarla, terminó de peinarse y salió del cuarto considerando irrelevante la escena.
Al poco tiempo se enteraron de la muerte de Irving y Daniel cayó en una profunda depresión, no quería comer y casi no hablaba, pero solo era capaz de llorar en las noches, ahogando sus sollozos con la almohada hasta quedarse dormido. Sus padres no comentaron nada ni parecieron afectarse por la muerte del antes tan querido Irving, luciendo tal vez hasta aliviados con la misma.
Fiorella no pronunció palabra alguna para consolar a su hijo, pues a pesar de verle sufrir, era incapaz de enfrentar la razón de aquella pena y prefería fingir desconocimiento del asunto, conformándose con cocinar para su hijo sus platos preferidos, buscando en vano que saliera de su tristeza a través de las alegrías del paladar.
Solo Cristina se atrevió a consolarlo, imaginando lo triste que debía ser para su hermano haber perdido a un ser tan amado que había sido su primo, amigo y amante. Ella desconocía la intensidad del amor de pareja, pero entendía bien el amor de hermanos y esto era suficiente para que supiera cuánto necesitaba Daniel de un abrazo.
—¡No tengo palabras para consolarte mi Dani querido! Pero sabes que cuentas con mi apoyo y si quieres hablar alguna vez al respecto, solo avísame. —Pero Daniel le pidió que le dejara solo y ella entendió que en aquel instante, la invitación a conversar sería suficiente.
Pasaron los días y una mañana Daniel al fin se desahogó con ella, hablando del dolor que sentía y del terrible sentimiento de culpa que lo embargaba por creer que pudo hacer algo más por Irving. Cristina escuchaba con atención sin saber muy bien que decirle, solo le abrazaba y guardaba silencio hasta que Daniel mencionó que tenía intenciones de ingresar a un seminario para ordenarse como sacerdote.
—¿Sacerdote? ¿Quieres ser sacerdote? —Cristina no podía creer lo que acababa de escuchar.
—¡No deseo quedarme en esta casa! —contestó mirando alrededor como temiendo que las paredes le espiaran—. Sé que soy muy joven, pero hablé con el Padre Francisco y gracias a nuestros antecedentes familiares y la gran cercanía que hemos tenido siempre con su parroquia, él está convencido de que mi fe es profunda y mi deseo de ser parte de la iglesia es sincero.
—¿Has engañado a un pobre viejo con una escena de amor religioso? —Cristina elevó la mirada al cielo y agregó—: Creo que esto es demasiado perturbador para mí.
—Es la única forma que veo de escapar del destino que papá y mamá exigirán de mí.
Cristina no dijo nada, pues sabía bien a lo que su hermano se refería, tendría que casarse, tener hijos y vivir encerrado en una mentira por siempre, pero entonces lo pensó mejor y supo que en el sacerdocio también estaría viviendo una falsedad.
—Ellos van a evaluar tu fe y se van a dar cuenta de que no tienes vocación, nadie es tan hábil como para engañar a todos por tanto tiempo.
—Yo siento que puedo al menos sentir paz y eso vale mucho para mí, ¡haré todo lo posible por demostrar mi fe, y seguiré las normas que me impongan! —Insistió su hermano —, ¡es cuestión de acostumbrarse Cristi! Y yo no tengo miedo.
Su seguridad fue suficiente para Cristina, quien prefirió callar sus opiniones, por no seguir contrariando al pobre muchacho, pero aunque no lo dijo, se quedó pensando por mucho tiempo en los largos brazos con que la infelicidad acababa de abrazar a su hermano y pidió en silencio a los cielos que lo ayudaran a resistir el suplicio que se le avecinaba.
Capítulo VII
Elías murió de un infarto a los pocos meses de haberse ido Daniel al seminario. Fiorella lo encontró tirado en el suelo de su estudio al llegar del mercado y supo que había sido un ataque fulminante cuando vio el frasco de pastillas en el escritorio, lo que significaba que había caído sin tener la oportunidad de buscarlas.
Fiorella había estado convencida de su mejoría, pues su tranquilidad al saber que Daniel sería sacerdote se reflejaba en su rostro y en su recuperada sonrisa, también habían hecho planes para viajar a Italia una vez más, pero ahora este viaje quedaría como un sueño tan lejano como aquella vejez apaciguada que tantas veces imaginaron compartir.
Aquella muerte le dejaba la sensación de ser un trozo de madera a la deriva en un inmenso mar, y sin el faro de la sonrisa de su amado, Fiorella tuvo miedo de perecer náufraga de un inexplicable desasosiego que parecía más fuerte que su razón; pero se vio obligada a recuperar  el control de sí misma, al entender que dependía de ella velar por toda la formalidad legal subsiguiente, en defensa de los bienes familiares.
Lo primero que hizo fue vender la casa de la playa, sabiéndose incapaz de volver allí sin Elías, sin mencionar la tristeza que le producía al recordar a Irving; así que sin dudar, dispuso su venta enseguida, sin consultarlo con sus hijos.
Cristina vivió su dolor encerrándose en sí misma y volviéndose más resentida hacia el mundo que la rodeaba, pues eran su padre y Daniel los amigos, cómplices y confidentes que siempre la apoyaron y defendieron de las injusticias de un mundo que a veces parecía girar en su contra, y sin ellos, sentía que había quedado terriblemente sola.
«¿Cómo podré vivir sin ti, papá?». Pensaba Cristina sintiendo como su mundo se resquebrajaba. Su padre era el ser más querido en su vida, y su muerte la dejaba desconcertada e insegura, pero a pesar del dolor que la embargaba, era incapaz de pedir ayuda o de refugiarse en el regazo de su madre a desahogar su pena y prefería entonces encerrarse en su cuarto, oculta de las miradas ajenas.
—¡Supongo que para ti es aún más triste! —dijo Susana al ver a su hermana llorar—. Al fin y al cabo eras su preferida.
—¡Deberías tocar antes de entrar!
—¡Este también es mi cuarto! No tengo porqué tocar, además yo también siento pena y quiero que me abraces y me prometas que vamos a estar bien —dijo Susana soltando el llanto en los brazos de su hermana —. ¡Es en nuestra unión donde encontraremos la fuerza para salir adelante Cristina! Y debemos ser fuertes por mamá.
Pasó casi un año y aún no se habían repuesto del dolor por la pérdida, cuando para sorpresa de Fiorella y Cristina, Susana anunció su deseo de ir a estudiar hotelería  y turismo en España; y la sola idea de quedarse con su mamá, hacía de Cristina el ser más infeliz del planeta.
—¿Y quien acompañará a nuestra pobre madre a misa? —preguntó Cristina con ironía pensando que esto podría detenerla —, porque yo no pienso volver a poner un solo pie en un antro de esos, además, ¿no habías sido tú la que dijo que juntas saldríamos adelante?
—¡Quiero ir a estudiar! Y pensé que tú mejor que nadie lo comprendería —dijo Susana dolida—. Tú siempre has querido ser libre y dices que esta casa te ahoga. ¡Deberías ponerte en mi lugar!
Cristina sintió aquellas palabras como un balde de agua helada en el rostro, pues Susana tenía razón y ella, sin querer, estaba siendo egoísta al pensar solo en su dolor y en su soledad, sin tomar en consideración que su hermana tenía el legítimo derecho a hacer su vida y vivir sus sueños según sus propios ideales. Así que desde aquel momento la apoyó, aunque aquello le significara una terrible sensación de merma.
Llegado el día del viaje, las tres mujeres fueron camino al aeropuerto recordando anécdotas de la infancia y reviviendo de alguna manera momentos felices que les evitara pensar en la siguiente despedida. Al ser anunciado que los pasajeros con destino a Barcelona debían abordar, Fiorella no pudo evitar soltar el llanto lo que hizo que sus hijas lloraran a la par.
—¡Mamá no te pongas así! Prometo llamar todas las semanas.
—Me quedo muy sola hija, tú eras mi único consuelo —dijo Fiorella entre sollozos.
—¡No digas eso mamá! Yo siempre voy a estar a tu lado. —Prometió Cristina abrazándola.
Susana la miró sonriente, pensando que su hermana no era más que una niña tratando de sentirse grande y queriendo siempre llamar la atención, pero era un alma noble y estaba segura de que sabría cuidar a su madre.
—¡Te quiero mucho Cristi! Promete que nunca dejarás de quererme.
—¡Nunca podría dejar de hacerlo Susy! Te amo con toda mi alma —dijo antes de soltarse de su abrazo y dejarla partir.
Con la ausencia de Susana la casa se volvía terriblemente asfixiante para Cristina, quien no sabía como canalizar sus sentimientos y acumulaba un sin fin de dudas en su joven alma. Amaba muchísimo a su madre, pero no estaba dispuesta a ser la hija que ella esperaba que fuera.
«¿Por qué los padres no entienden que no somos de su propiedad? Es tan difícil entender que somos solo un préstamo que la vida les hace para que jueguen a la casita y vivan felices un rato, pero que no son ellos quienes definen lo que seremos ni pueden decidir lo que queremos. Deben conformarse con orientarnos hasta cierto punto, pues al final, una vez que nos toque vivir nuestras vidas, seremos nosotros quienes escogeremos el camino a recorrer; sin importarnos un cuerno todo cuanto ellos nos hayan dicho antes», se cuestionaba Cristina en la soledad de su habitación.
Su madre iba fielmente todos los domingos a misa y aun cuando Cristina siempre se negaba a acompañarla, cada vez Fiorella volvía a preguntarle si deseaba venir con ella. Lo hacía para hacerle ver a su hija que en el momento que lo deseara sería bienvenida, ya que Dios siempre estaría allí esperando por ella, sin importar cuantas veces haya rechazado su llamado. Pero esta insistencia no hacía más que enloquecerla y terminaba muy aburrida de tener siempre la misma conversación.
—Me gustaría que me explicaras, ¿por qué vas a misa todos los domingos? —Le preguntó un día.
—Estar en la iglesia me reconforta y me ayuda a sentir más cerca de Dios.
—Podrías reconfortarte también con tus plantas, o haciendo tortas en casa, bordando o conversando con las vecinas. Además, ¿no se supone que Dios está en todos lados? En cuyo caso, no es necesario ir a su encuentro en una iglesia.
—Tu falta de fe a veces me preocupa. —Confesó con desilusión su madre.
Pero Cristina no quiso compartir con ella las razones de su apatía religiosa, pues sabía que su madre nunca la entendería, además corría el riesgo de soltar algo indebido como hablar de Daniel y su homosexualidad, o del porqué borró de su vocablo a Irving, lo que dejaría en evidencia lo que consideraba la hipocresía religiosa de su madre.
Ella había dejado de ser creyente hace mucho tiempo, y después de leer y buscar respuestas en diversos textos religiosos y de atormentarse tratando de entender por qué diosito no hacía nada por los niños del África ni evitaba la pederastia; se iba llenando de preguntas, mientras era cada vez más empática con los desdichados y se sentía rodeada de injusticias en las que Dios no intervenía, decidiendo luego ser atea; pero sabiendo que este concepto sería muy duro de explicar a su madre, optó por suavizar el término y dejarlo en agnóstica.
Fiorella por su parte, se iba a misa sin saber que debía hacer por Cristina, pues sus rezos no habían logrado aplacar la irreverencia que habitaba en su hija hacia todo aquello que ella había considerado siempre tan sagrado.
«¿Qué estaré haciendo mal?», se preguntaba algunas veces, pero luego recordaba que pronto tendrían un sacerdote en casa y se disipaban sus miedos al reconocer que no había fallado del todo.


Capítulo VIII
No fue amor a primera vista como lo hubiera esperado, de hecho no se fijó en Eduardo sino hasta el segundo semestre, cuando con timidez él le pidió ayuda para realizar una exposición en italiano, ya que sabía que ella dominaba el idioma.
No escogió la mejor ropa ni se peinó de manera especial y lo recibió en su departamento sin ninguna expectativa más allá de ayudarlo, pero al abrirle la puerta notó de pronto lo alto que era, lo hizo pasar y este dejó una estela de perfume a su paso y fue entonces cuando ella se preguntó, ¿por qué nunca antes lo había mirado?
Eduardo era de piel clara y cabellos muy negros, usaba lentes lo que le hacía ver un tanto intelectual y le daba cierto aire de Clark Kent, tenía una hermosa sonrisa e iba bien vestido y mientras ella lo iba recorriendo con la mirada discreta, sin proponérselo se fijó en  su zapato, calculando que debía calzar un 45.
«¡Qué cosas piensas Susana!», se reprendió a sí misma por el pensamiento pecaminoso, sintiendo que sin querer se sonrojaba.
Después de ese día se reunieron por gusto muchas veces más, surgiendo entre ellos una bonita amistad. Eduardo era todo un ejemplo de caballerosidad y amabilidad, y la trataba como a una princesa al ver en ella tanta ternura y decencia, que no concebía otra forma de llevarla más que del brazo. En sus tardes libres le mostró los rincones más lindos de Barcelona y fue ganando con su gentileza y su encantador acento español, el corazón de la dulce joven que nunca antes había estado enamorada.
Las ilusiones de Susana crecieron con rapidez y la hacían sentir mareada, como si su mundo girara muy aprisa. Los pájaros parecían cantar más fuerte y la gente a su paso se veía más hermosa, pues para ella todo tenía ahora otro color, un color ligeramente rosado con olor a flores y libertad, una libertad que ahora habitaba en su alma y la elevaba por el cielo hasta transportarla a lugares nunca antes soñados.
En una ocasión, Eduardo la invitó un fin de semana a su casa con la excusa de tener organizada una pequeña celebración. Susana había sentido mucha expectativa hacia esta cita y para verse lo mejor posible, se compró ropa nueva y se quitó la cola de caballo habitual, luciendo una cascada azabache que cubría la mitad de su espalda. ¡Quería verse hermosa! Pues ahora se sentía más mujer que nunca y así quería que Eduardo la percibiera.
Al llegar a casa de Eduardo, para su profunda decepción, este le confesó que la celebración era para presentar a sus allegados a Sandra, su nueva novia formal. Había otros compañeros de la universidad y gente que ella no conocía, compartiendo con los novios su visible alegría, mientras Susana solo sentía deseos de correr huyendo de aquel lugar, donde de pronto se sintió tan infeliz.
Sandra era tan alta como Eduardo, o al menos así se veía montada sobre aquellos  tacones, de enormes senos, con una bella sonrisa y largos cabellos achocolatados. Era en definitiva muy linda para mayor desagrado de Susana, quien por más que se molestó en buscarle algún defecto, no le encontró ninguno. Estaba estudiando en otra universidad, gracias a una beca y por eso Susana nunca la había visto.
—Susana es mi mejor amiga, y espero que pueda ser la tuya —le dijo Eduardo a Sandra, mientras las presentaba.
Al acabar la velada, Luz, la madre de Eduardo se sirvió una copa de vino e invitó a su hijo a sentarse a su lado y le confesó, mientras acariciaba sus negros cabellos:
—¡No me gusta esa muchacha!
—¿Y por qué no te gustó Sandra mami? —preguntó Eduardo intrigado.
—No lo sé hijo, pero la veo medio fresca. —Dudando de usar la palabra, esperó la reacción de Eduardo para luego explicarle—: La noto como culisuelta.
—¡Ay mamá! ¿De dónde sacas esas cosas? —Concluyó Eduardo entre risas, restando importancia a la conversación.
—Aunque la otra me cae peor. —Al ver que su hijo no entendía a quien se refería, le describió a Susana añadiendo—: Hay algo en ella que no me gusta.
—Mamá no puedes ser tan celosa, deja de ponerte en contra de las mujeres que se me acerquen. ¡Ninguna de ellas evitará que seas mi preferida! —dijo besando a su querida madre.
La relación de Eduardo y Sandra parecía bastante sólida, todos los fines de semana se iban de viaje a algún rincón pintoresco de la preciosa Europa, que ofrecía cientos de lugares dignos de complementar el amor de dos jóvenes recién enamorados. O simplemente se quedaban juntos en casa de Eduardo donde la oscuridad de su habitación podía cobijarlos mientras soñaban, y estos pequeños detalles dejaban ver a Susana que la pareja llevaba una muy activa vida sexual antes del matrimonio, lo cual la horrorizaba, la escandalizaba, pero a la vez la llenaba de una profunda envidia que se clavaba en su pecho como la más venenosa de las espinas.
—¡Se ve que la quieres mucho! —comentó alguna vez con él, sin querer mostrar su tristeza.
—¡La amo! No tienes idea de lo feliz que me hace —le contestó este con una euforia absoluta que destruía de un golpe, todas las esperanzas de la afligida joven.
Imaginarse las horas que ambos compartían en la soledad de alguna habitación la llenaba de melancolía, y en silencio, deseaba tan solo que él se diera cuenta de su error y en vez de verla como una amiga, viera en ella a la única mujer digna de aquellas caricias y de ese amor que por Sandra sentía. Susana sufría en silencio víctima de un desamor que empañaba sus ilusiones y la ahogaba en un mar de melancolía.
Aquel pensamiento absurdo e infundado, pues Eduardo nunca le dio muestras de ningún interés sentimental, la torturaba en las noches y la hostigaba en el día, cuando tenía que ver a la pareja compartir entre besos y abrazos, mientras ella se sumía en una profunda decepción.
Sandra y ella nunca pudieron ser amigas como Eduardo lo deseaba, pues Sandra hacía todo lo posible por ignorarla y cada vez que compartían alguna reunión, nunca se despegaba del brazo de Eduardo acaparando toda su atención, logrando con esto que inclusive su amistad con Susana se enfriara, pues ya nunca tenían tiempo para hablar fuera del salón de clases y aunque el aprecio de Eduardo por ella seguía intacto, era obvio que este sentimiento no podía competir con la pasión que sentía por Sandra.
Afortunadamente, para ella, un poco antes de cumplir dos años de relación, Sandra le confesó a Eduardo que lo dejaba por alguien más pudiente. Le explicó brevemente que lo había conocido en la universidad, pidió disculpas y le regresó el anillo de compromiso, explicándole que no quería hacerle daño, pero que en la vida a veces se presentaban oportunidades que no podían rechazarse.
Sandra era de procedencia humilde, sabía lo que era sufrir por las penurias de una estrechez económica y no tenía intenciones de vivir así por el resto de su vida. Adoraba a Eduardo y cada momento vivido a su lado le había llenado de una inmensa felicidad, pero este bello sentimiento no tenía ningún valor monetario ni se podía cambiar por comida en el supermercado. Así que dejando a un lado el romanticismo, se dejó llevar por la codicia, sabiendo que la situación de su nuevo enamorado era más solvente que la de Eduardo.
Más que el amor y la pasión que le daba Eduardo, Sandra quería tarjetas de crédito y ropas finas que resaltaran su belleza, pues estaba cansada de bajar la vista cuando según ella, las otras chicas la miraban de arriba abajo llenas de desprecio, criticando en silencio lo barato de su vestuario.
«¡La juventud y la belleza no duran para siempre! Y si no uso esos puntos a mi favor ahora, nunca tendré garantía de un futuro feliz». Había pensado Sandra con frialdad antes de hablar con Eduardo, segura de poder olvidarlo rápidamente una vez que se casara y sellara con esto, su nuevo estatus social.
Eduardo sin dejar notar ningún sentimiento surgido de aquel desplante, vio en Susana una forma sencilla de salir victorioso del asunto, y sin analizar pros ni contras, le confesó un amor profundo que lo hacía desvelar en las noches y lo atormentaba en el día.
—¿Será posible que me quieras de la misma manera? —preguntó finalizando su ensayada declaración de amor.
—¡Claro que te quiero! —dijo Susana feliz de lanzarse a sus brazos, aceptando su recién nacido amor sin cuestionarlo ni preguntar jamás qué había pasado con Sandra, ya que en definitiva amaba a aquel hombre, cuya sola presencia robaba su aire y cegaba sus sentidos.
Entre las cualidades de aquella relación no estaba la vehemencia o el ardor que compartió con Sandra, más en resumen, Eduardo encontró en Susana lo esperado, una mujer digna y llena de amor por él con quien sentía estabilidad y paz.




Capítulo IX
El padre de Eduardo era el dueño de un pequeño restaurante cerca de la playa, que aunque no le dejaba una gran fortuna, sí producía lo suficiente para darle a su familia una vida holgada. Lamentablemente había fallecido cuando Eduardo era apenas un niño, y aunque Luz no tenía idea del manejo del restaurante ni de finanzas o contabilidad, logró no solo sacar adelante el negocio, sino que pudo hacer de su hijo un hombre muy centrado, que sabía seleccionar muy bien a sus amistades y nunca se había envuelto en algún escándalo, siendo siempre para orgullo de su madre, un muchacho intachable.
—¿Qué vamos a hacer ahora mami? ¡Tengo miedo! —preguntó Eduardo a su madre, cuando falleció su padre. Y aunque Luz también tenía miedo, encontró la fortaleza para salir adelante.
Más que solo un hijo, Luz siempre lo consideró su amigo y desde muy pequeño se acostumbró a contarle sus planes y explicarle sus luchas, haciéndolo crecer consciente del sacrificio que ella hacía para no dejar que su mundo se derrumbara pese a las adversidades y pudiera seguir sonriendo. No eran ricos, pero Luz nunca dejó que su hijo conociera la pobreza ni viviera ningún tipo de carencia afectiva o económica.
Tal vez por eso el muchacho poseía un gran poder de razonamiento y una profunda objetividad a la hora de tomar alguna decisión, y seguramente, fue esto lo que le hizo encontrar en Susana, un buen prospecto para casarse. Sabía que era una muchacha dócil, que no le daría problemas y que cumpliría satisfactoriamente con su rol de esposa ante la sociedad.
Después de pensar al respecto decidió consultarlo con Luz, como siempre lo hacía cuando se trataba de dar un paso importante, consciente de que el amor y la experiencia de su madre, la hacían su mejor consejera.
—¡Eres aún tan joven hijo! A mí no me parece que debas casarte todavía, y menos con Susana.
—Pero si Susana es un ángel y no es ninguna culisuelta. —Usó el término con el que su madre había descrito en su momento a Susana.
—No digo lo contrario, solo te digo que eres muy joven y te faltan muchas mujeres por conocer. —Pero después de pensarlo mejor agregó—: Bueno, aunque ahora que lo pienso, yo me casé con Manolo a tu edad.
—Susana me da serenidad y eso me gusta —dijo con sinceridad—. Ella es una muchacha decente, de sólidos principios religiosos y morales, y sé que sabrá hacerme feliz.
Luz creyó entonces justo confiar en que su hijo una vez más tomaba la decisión correcta en referencia a su propio beneficio. Aunque la palabra “serenidad” pronunciada por él, quedó por largo tiempo resonando en su cabeza.
Decidido el asunto, Eduardo organizó todo para pedirle matrimonio a Susana el siguiente fin de semana. Tratando de ser lo más romántico posible, la sorprendió con el mismo anillo devuelto por Sandra en medio de una exquisita cena y un buen vino.
—¿Te quieres casar conmigo? —Pidió de rodillas.
Susana con lágrimas en los ojos aceptó sumamente emocionada, segura de poder dar a su prometido toda la felicidad que él deseaba. Ella supo por comentarios de pasillo que Sandra se había comprometido hace poco con un hombre de clase más alta, y supuso que la declaración de Eduardo era en parte para evitar la vergüenza, pero calló cualquier comentario y siguió con el papel que este le ofrecía en su vida, pues estaba segura de poder ganar su amor.
Eduardo había escuchado de una conocida que Sandra se casaría en tres meses, así que sus planes eran casarse en dos. Sin poder ya detener la ola de acontecimientos que aquella decisión traía consigo, puso a correr a Luz para que todo estuviera listo para la fecha, justo unas semanas después de la graduación de ambos.
En algún momento quiso arrepentirse, pero ya todo estaba organizado, así que se dijo a sí mismo que lo más sano era continuar, pues no quería desilusionar a la pobre Susana ni darle el gusto a Sandra de saber que aún la extrañaba, entonces un pensamiento lleno de impotencia nubló su razón y en silencio maldijo a Sandra.
Por su parte, Sandra se enteró del compromiso de Eduardo y Susana, e inmediatamente le invadió la rabia, pues habría preferido a cualquier otra mujer, menos a la mosca muerta de Susana. Odiaba a la pálida joven por ser todo lo que ella no podía ser, Susana se esmeraba por lucir sencilla y no usaba maquillaje ni joyas, pero desde sus zapatos hasta la cartera que llevaba hablaban de dinero y poder adquisitivo, siempre vestida de marca y derrochando elegancia, restregándole con eso su superioridad.
Pero ella lograba su venganza a través de Eduardo, pues siempre supo de los sentimientos de la joven hacia él, ya que los llevaba tatuados en la mirada y para ella era placentero saber que la dulce Susana que en apariencia lo tenía todo, la envidiaba a ella por tener el amor de Eduardo, así que cada vez que podía, le besaba y abrazaba frente a ella a modo de herirla en donde más le dolía. Quizás era estúpido, pero ahora sentía que en efecto Susana lo tenía todo, al apropiarse al fin del amor de Eduardo, y atormentada con esa idea siguió adelante con sus planes, segura de encontrar en su brillante futuro el consuelo que en ese instante necesitaba su alma.


Capítulo X
—Las personas homosexuales están llamadas a la castidad. —Escuchaba Daniel el sermón de la mañana, sintiéndose culpable por su condición.
Él no entendía porqué había nacido diferente y se sentía terriblemente avergonzado de sí mismo, al escuchar diariamente que la homosexualidad era una abominación que le negaba el privilegio de heredar el reino de los cielos. Había querido encontrar refugio en su fe, pero era justo su iglesia quien lo condenaba y aborrecía por algo que él consideraba que no era su culpa.
Buscaba entonces adormecer sus voces internas ayudando con las tareas de limpieza o en la cocina, según fuese la asignación, esforzándose por mantenerse ocupado la mayor parte del día; pero lo que realmente le daba placer y llenaba su alma de colores, era el cuidado de los jardines, pues fue en las flores y sus sutiles aromas donde encontró su propia versión de la felicidad.
Algunas veces se permitía pensar en Irving y en aquella utopía prohibida que el destino les cobró tan caro, pero por más que lo analizaba, no hallaba malicia ni suciedad en un sentimiento que entregó con sinceridad, aun cuando el mundo insistía en señalarle y colocarle una letra escarlata en el pecho.
«¿Con qué derecho el mundo me condena?», se preguntaba sin poder comprenderlo, «¿Cómo puede un padre darle la espalda a un hijo, solo por ser homosexual? ¿Acaso es tan fácil olvidar toda una vida de amor y cuidados, solo por no aceptar la verdad de un hijo? ¿Por qué no puedo vivir con la frente en alto sin sentirme culpable por mis preferencias?». Y perdido en estas preguntas, divagaba cada noche hasta que el sueño le vencía.
Así pasaba sus días, prisionero de sus miedos y sus deberes religiosos, buscando en vano respuestas en las páginas de una desgastada Biblia que más que consolarlo, lo abrumaba. Agradecía entonces la llegada de la noche, en cuya oscuridad se envolvía para esconderse de los fantasmas que inevitablemente, siempre lograban alcanzarlo.
Samuel, su compañero de cuarto, renunció al año de haber ingresado al seminario, y a pesar de que no habían sido grandes amigos, a Daniel le sorprendió saber que había abdicado por amor a una mujer. Al parecer, el amor de Samuel era triste e imposible, y aun sin la sotana no había forma de concretarlo; pero el joven sintió que el encierro empeoraba su pesadumbre y extendiendo sus alas, voló lo más lejos que pudo de aquella jaula.
—¿Y por qué se fue tu compañero anterior? Ojalá no sea porque roncas —dijo Jorge después de presentarse y de explicar que sería su nuevo compañero de habitación.
—Se dio de baja por falta de fe.
—Bueno, es bien sabido que muchos son los llamados, pero pocos son los elegidos —dijo sabiamente el recién llegado.
—Tal vez debió luchar un poco más contra la debilidad de su carne. —Manifestó Daniel su punto de vista.
—Yo creo que está bien dejarse llevar por ella si significa tu felicidad, al fin y al cabo nadie puede engañar a todos todo el tiempo ni puede engañarse a sí mismo. ¿Por qué fingir entonces toda una vida y ser por siempre un infeliz? —Aquellas palabras hicieron que Daniel recordara a Cristina, quien ya las había pronunciado.
—Se supone que estamos aquí para aprender a dominar nuestra carne, para dejar que triunfe el alma. —Quiso Daniel sonar firme.
—Has hablado con mucha sabiduría al decir “se supone”.
En un primer momento Daniel sintió antipatía hacia Jorge, pues lo consideraba un irreverente, descarado y obsceno, siendo evidente para él que el advenedizo no tenía vocación para el sacerdocio. Pero con el pasar del tiempo las palabras de Jorge iban penetrando en él, haciéndole dudar de los argumentos que antes había sentido tan sólidos y obligándole a abrir su mente sin prejuicios ni tabúes.
—Me encantaría alguna vez poder casar a parejas gays. ¡¿Te imaginas?! Después de todo el conflicto interno que vivimos y de todo el rechazo que encontramos, al menos merecemos poder amar y casarnos como cualquier pareja heterosexual. ¿No lo crees?
—No creo que sea necesario que una pareja gay se case —contestó Daniel.
—¡Ese es nuestro mayor problema! Considerar que no merecemos esto o aquello. ¿Acaso no entiendes qué se trata de tener el mismo derecho que otros? —Jorge iba subiendo su tono, como si quisiera que todo el mundo le escuchara—, si tú no quieres casarte, bien por ti. Si prefieres esconderte detrás de una sotana, bien también; pero si en este planeta hay un solo gay que desee casarse, debe poder tener la oportunidad de hacerlo. ¿Me sigues?
—Yo no me escondo detrás de una sotana.
—Tú, mi querido amigo te sientes culpable por ser homosexual, te sientes avergonzado, y sí, ¡viniste acá a esconderte tras una sotana! Pero ¿sabes qué? Yo vine a defender mis derechos a través de ella.
—¿Y cómo piensas hacer eso? —preguntó Daniel incrédulo.
—¡Con el poder de la oratoria! Te hablo y de alguna forma sacudo tus cimientos. Te hago ver que hay un mundo de posibilidades y de libertades que merecemos, y a pesar de que te asusto, sé que algo queda en ti, ¡aunque sea la duda! Y ya tú, en soledad, tratarás de encontrar tu verdad. —Jorge puso una mano sobre el hombro de Daniel y continuó en un tono más bajo—: Por ahora me conformo con que dejes de sentir vergüenza por tu condición. ¡Eres hijo de Dios y él te ama con todos tus defectos y virtudes! —explicó Jorge logrando con sus palabras conmover a Daniel, quien hasta ahora había dudado de que Dios le amara.
La amistad de ambos seminaristas se fue fortaleciendo con el pasar del tiempo y entre discusiones sobre su religión y la homosexualidad que compartían, sus puntos de vista sobre la vida célibe y los derechos a la igualdad se fueron compenetrando, haciéndolos descubrir que tenían en común más de lo que creyeron en principio.
Por alguna razón que Daniel ignoraba, Jorge siempre obtenía permiso para salir a voluntad del recinto, y algunas noches no dormía en su cuarto. Pero por más que le interrogara, Jorge solo le ofrecía respuestas esquivas o largos silencios que acompañaba con una indescifrable mirada café.
—¡No preguntes si no quieres oír la respuesta! Solo te diré que algunas veces no todo es lo que aparenta ser —dijo Jorge mostrando una blanca sonrisa.
—Es que mi hermana se va a casar y quiero estar presente.
—Pues invítame y ambos estaremos afuera en el momento que tú me indiques, así podremos salir juntos a beber algo y quien sabe, a lo mejor encontramos quien nos dé sexo salvaje —dijo con jocosidad.
Llegado el momento Daniel preparó una pequeña maleta con la ropa necesaria para pasar una semana con su querida familia, estaba dichoso de poder volver a su hogar y ver a los suyos después de tanto tiempo, pero sobre todo, estaba feliz de poder salir de aquella celda. Jorge había salido unas horas antes y lo estaba esperando en el terminal, pues según le explicó, no era recomendable que los vieran salir juntos, así que Daniel tomó un taxi para ir a su encuentro y mientras se alejaba, miró hacia atrás preguntándose si realmente sería capaz de volver a aquel encierro.




Capítulo XI
La adolescencia era una etapa de inquietudes y curiosidad, pero también de impaciencia, desesperación y dudas, mientras sientes un ligero temor que recorre tu espalda cuando tratas de discernir por ti mismo entre el bien y el mal, entre quedarte un ratito más o regresar inmediatamente a la seguridad de tu casa, o entre permitir o no que el fulano que te besa, llegue a posar sus manos sobre el territorio que aún no ha sido explorado. Era pues una adolescencia como cualquier otra y Cristina simplemente quería creer que ella, y solo ella, era quien ponía el límite entre lo permitido y lo prohibido, y no las viejas pautas aprendidas en su niñez.
Considerándose a sí misma bastante adulta, empezó a salir del cascarón, pero no en forma de pollito asustado, sino como un ave rapaz que deseaba probar todo a su paso, con un inmenso anhelo de aventuras y emociones que le dieran una razón de vivir, y al ir creciendo, quiso saber qué tan rápido llega el amanecer, cuando se le espera despierta en noches anónimas que saturaban su piel de mil sensaciones nuevas.
Por su parte, Fiorella conociendo el carácter volátil de la muchacha prefería no enfrentarla, pero una vez que encontró una caja de Marlboro en su peinadora decidió confrontarla, pues tenía miedo de estar perdiendo a su hija y sintió que era hora de pedirle una explicación, pero Cristina le aseguró que no andaba en malos pasos ni mucho menos, solo necesitaba espacio y percibir con sus propios sentidos, las notas que le ayudaran a crear su intrínseca sinfonía.
—Nunca haré nada que te averguence a ti o a papá. —Prometió Cristina para tranquilizar a su madre.
Los temores de Fiorella respecto a Cristina mermaron, cuando el tiempo le confirmó que su hija estaba esforzándose y sacaba adelante su carrera de derecho, tal como alguna vez soñó Elías; pero como las angustias de una madre nunca cesan, ahora debía preocuparse por Susana, quien la había llamado para decirle que estaba saliendo con un muchacho y Fiorella temía que estando tan lejos de su control, Susy pudiera dejarse llevar por la tentación de la carne y mancillara su virtud.
—Al menos Daniel no me causa ninguna angustia. —Pensó aliviada.
Los meses pasaron y para su tranquilidad, Susana la llamó una mañana para anunciarle que iba a casarse con Eduardo, lo cual a Fiorella le pareció una maravillosa noticia, y la alegría no le cabía en el pecho cuando emocionada le dio la noticia a Cristina.
—¿Susana se ha vuelto loca? Pero si tiene como dos meses saliendo con ese hombre. —Para Cristina aquello era un disparate, pero en la cara de su madre leyó aprobación y no quiso agregar comentarios que seguramente Fiorella interpretaría como simples deseos de llevarle la contraria, así que decidió desviar el tema—. ¿Ya le avisaste a Daniel?
—No todavía, pero ya lo llamo para contarle.
—¿Crees que le den permiso de venir a la boda? Sería lindo que él entregara a Susana. —Y su rostro se ensombreció al pensar en que su padre ya no estaba, y entonces de golpe recordó—: Aunque tal vez le correspondería al tío Luis hacerlo. ¿Crees qué quiera venir?
El tío Luis llamaba una o dos veces al año para preguntar por la salud de Fiorella y sus sobrinas. Nunca mencionaba a Daniel, pero mantenía la comunicación con ellos y hasta les había invitado a su boda, cuando contrajo nupcias por segunda vez. Lo que ellas ignoraban, era que Luis evitaba nombrar a Daniel, no porque le guardara algún tipo de rencor, sino porque pensar en el pasado le hacía sentir culpable al creer que su falta de empatía, fue quizás el verdadero verdugo de su querido hijo, y la mejor forma de evitar esa amarga sensación, era el olvido.
Cuando llegó la noche, Cristina no pudo conciliar el sueño, pues no podía asimilar lo que estaba pasando. En primer lugar, se preguntaba cómo Susana había logrado tener novio, y peor aún, atraparlo tan pronto como esposo; y después estaba el hecho de que con esto sentía que desconocía a Susy, pues siempre estuvo segura de que la vería morir virgen o metida en un convento.
«¿Qué tanto pudo haber cambiado Susy? ¿Se estará acostando con ese hombre? ¿Estará embarazada y por eso se casan tan pronto?». Le estuvo dando vueltas al asunto un rato, hasta que sin darse cuenta se quedó dormida.
Cerca de la fecha de la boda, el primero en llegar a casa fue Daniel, muy cerrado en su vestir y sus acciones, lo cual alegró mucho a Fiorella quien en algún momento dudó de la verdadera vocación de su hijo, pero ahora al tenerlo en frente tan digno y sereno, se sintió realmente tranquila.
—Te presento a mi compañero de claustro, Jorge —dijo señalándolo—, no te avisé, porque no estaba seguro de que lograra venir, pero si el cuarto de huéspedes no está disponible, él puede dormir conmigo.
—¡Mucho gusto señora! —dijo Jorge tomando la mano de Fiorella para besarla.
—¡Mi Dani querido! Que gusto verte —gritó Cristina desde las escaleras, cuando vio a Daniel, quien emocionado corrió a su encuentro para fusionarse en un fuerte abrazo —, ¡Dios, solo falta que llegue Susy! No puedo creer que estaremos juntos otra vez.
—¡Ya quiero conocer al novio de Susy! —exclamó Daniel después de presentarle a Jorge.
—No te hagas muchas expectativas que seguramente es un melindroso, sin vida social y extremadamente intelectual  —comentó Cristina divertida.
—¿Por qué crees eso Cristina? Susy es muy hermosa —dijo Daniel.
—¡Sí, no lo discuto! Pero es una mojigata y lo sabes. Es más, te apuesto a que sigue siendo virgen. —Cristina se dio cuenta en el acto de su metida de pata, cuando vio la cara de horror con que la miró Fiorella.
—Debe ser un buen muchacho y es lo que cuenta —dijo su madre ignorando el comentario anterior.
A la mañana siguiente para sorpresa de Cristina, Susana llegaba del brazo del hombre más atractivo que jamás vio en su vida, infinitamente alto y en extremo varonil, derrochaba a su paso vitalidad, seguridad en sí mismo y una exquisita fragancia.
—¿Viste a ese hombre? —dijo a Daniel, mientras los novios subían a sus cuartos después de saludar y presentarse.
—Sí, es un papacito —contestó Daniel
—¡Es un repapacito! —dijo Jorge soltando un suspiro y los tres rieron sin más.
Al empezar a conversar en la cena, quedó claro para todos que Eduardo no era precisamente religioso y que nunca  iba a misa más de dos veces al año, en alguna Semana Santa u otra ocasión que requiriera tal acto. Esto enseguida lo hizo digno de la simpatía de Cristina y de la desconfianza de Fiorella, quien al ver lo feliz que parecía Susana, no hizo comentario alguno al respecto.
—¿Y cómo se hicieron novios? —Quiso saber Cristina a la brevedad.
—Estudiamos juntos desde el primer semestre y siempre fuimos buenos amigos —contestó Eduardo tomando la mano de Susana.
—¡Ah! Entonces no fue amor a primera vista ni nada de eso —insistió Cristina.
—¡No! De hecho Eduardo salía con otra muchacha antes de ser mi novio —dijo tímidamente Susana.
—¿Y por qué terminó esa relación? —preguntó Cristina sintiendo que llegaba al vértice de aquel misterio.
—Entendí que todo lo que buscaba en una mujer, estaba en Susana.
—¡Ay, qué tierno! —dijo Cristina con una ironía imperceptible para todos, menos para Eduardo, quien volteó a mirarla con profunda curiosidad.
Después de cenar, Cristina propuso que salieran a beber algo indicando que conocía un lugar tranquilo, donde podrían hablar y bailar un poco. Eduardo aceptó gustoso, pensando que al fin y al cabo estaban de vacaciones y no quería quedarse encerrado, Susana se vió obligada a aceptar sin muchas ganas, mientras que Daniel y Jorge estuvieron más que encantados.
Después de algunas copas Eduardo dejó salir una faceta que lo hacía ver aún más encantador, hablaba con más soltura que en la cena y se notaba que realmente se estaba divirtiendo, pues reflejaba una felicidad que aumentaba a mayor cantidad de licor y eso le daba cierto brillo a sus hermosos ojos, lo que hizo que Cristina entendiera menos aquella unión.
Daniel a su vez, aceptó tomar dos o tres copas animado por Jorge que lo incitaba a pedir un siguiente trago, mientras Cristina los veía mirar disimuladamente a uno que otro hombre que pasaba por su lado, pero nadie más pareció notar aquello, así que decidió restarle importancia.
—¡Tómate un trago Susy! —dijo Cristina, pero su hermana se negó, pidiendo en cambio un agua Perrier.
—¡Pero ni yo que voy a ser cura! —Fue la sencilla burla de Daniel.
Susana se quedó sumida en un profundo silencio, mientras Eduardo divertía a Cristina con su acostumbrado encanto. En medio de la conversación, Daniel y Jorge se dirigieron a la pista con la excusa de conocer el lugar y nadie se dio cuenta de que entraban al baño de hombres ni mucho menos se fijaron que entraban dos extraños a hacerles compañía.
Al regresar a casa algo alicorados, todos subieron menos Cristina, quien decidió quedarse a fumar un último cigarrillo en la entrada de la casa. Eduardo bajó a su encuentro pidiendo uno para sí, tratando de encenderlo, mientras la veía aspirar el suyo.
—No fumaba desde mis primeros intentos en el liceo —confesó.
—¿En serio? No puedo creer que eras un adolescente de mala conducta —dijo divertida.
—¡No! Pero a esa edad es normal querer probar cosas nuevas. Nunca me gustó del todo, pero al verte me ha provocado enormemente encender uno.
—¡Soy toda una mala influencia!
Ambos rieron y siguieron conversando divertidos y Eduardo en algún momento mencionó la visible diferencia entre las hermanas, también preguntó empujado por el alcohol si Jorge y Daniel eran pareja, y cuando Cristina soltó una carcajada como respuesta, no pudo evitar mirarla detenidamente y comentar:
—Ahora que lo pienso, tampoco te pareces a tu mamá.
—¿En verdad me puedes explicar que haces con mi hermana? —quiso saber Cristina con genuina curiosidad.
Eduardo solo pudo sonreír, pero no se sorprendió de la pregunta, es más, esperaba algún comentario parecido, pues sabía que Cristina era el tipo de mujer que no andaba con rodeos y  aquello más que asustarle o intimidarle, despertaba en él un creciente deseo y sin intención de contestar ni temor a parecer grosero, solo la tomó por sorpresa y sin saber muy bien porqué, simplemente la besó.


Capítulo XII
La boda fue tal cual Susana soñaba de niña, cuando imaginaba que casarse y tener hijos era el final de un cuento de hadas. Llegó al altar del brazo de Daniel y tal vez era esta la única diferencia con sus sueños, en donde era Elías quien la entregaba; también había pensado en el tío Luis y ella misma le llamó para pedirle que ocupara el lugar de su padre, pero este se excusó decentemente y le hizo llegar luego su regalo de bodas.
—¡Cristina ponte para que atrapes el ramo! —gritó Susana dando instrucciones a su hermana.
—¡Estás loca! Yo no me quiero casar —dijo apartándose para fumar un cigarrillo.
Luz que había venido directo a la boda, estuvo ligeramente contrariada al conocer a los hermanos de la novia, pues notó que uno era gay y la otra hippie, pero para su alivio, su impresión mejoró al conocer a Fiorella que se notaba a leguas era una mujer de principios y buenos modales.
—Supe que maneja usted un restaurante, ¡yo adoro cocinar! —dijo Fiorella tratando de romper el hielo entre ambas.
—La verdad es que no tenía idea de como se atendía una mesa, pero me tocó empaparme del negocio a la fuerza. —Luz estuvo un rato hablando sobre el negocio y sus duros inicios en él, pero lo que no mencionó, fueron las dudas que tuvo siempre de aquella pareja, al contrario, mintió y dijo haber adorado a Susana desde el primer momento, halagando las supuestas virtudes que encontró en la joven, mientras apuraba su copa esperando que aquella mentira sonara creíble.
La luna de miel la tuvieron en París, una ciudad que encantaba a Susana desde niña y que había conoció cuando su padre la envió a un tour de quinceañeras; pero ahora en los brazos de Eduardo la ciudad había adquirido otro brillo, y ambos la disfrutaron a plenitud recorriendo sus calles tomados de la mano, parando en alguna que otra esquina para besarse y al caer la noche se refugiaban en un cuarto de hotel que recibía la luz proveniente de la Torre Eiffel.
—¡Amo inmensamente París!—dijo Susana fotografiando a Eduardo con el École Militaire detrás—, pero sobre todo, te amo a ti.
En un principio habían querido quedarse en Barcelona, pero Susana insistió en que se fueran a vivir a la Isla de Margarita, donde siempre era verano y la hotelería crecía vertiginosamente. Los primeros años de matrimonio fueron de sincera felicidad para la pareja, trabajaban juntos en el mismo hotel y a pesar de sus distintos horarios de trabajo y de no pasar mucho tiempo en casa, ambos encontraban la forma de hacer de cada encuentro un momento intenso y acalorado.
Eduardo era infinitamente apasionado y parecía querer de ella siempre más de manera casi insaciable, mientras que Susana, aunque dispuesta a los deseos de su marido, se mantenía reservada a ciertas peticiones que este hacía entre gemidos y sudores, mitad avergonzada, mitad horrorizada.
—¡Una mujer decente no hace eso! —Era su tímida respuesta.
—¡Pero no tiene nada de malo! Eres mi esposa.
Algunas veces Eduardo se frustraba, pero otras tan solo se divertía al notar lo mucho que se reprimía su esposa en la intimidad, y con paciencia dejaba para otra ocasión sus peticiones más subidas de tono.
En sus días libres se escapaban, aprovechando los rincones de la bella Isla de Margarita. Subían a los castillos llenos de misterio e historia, se iban juntos a ver los atardeceres bañados de rojo y naranja en el pueblo de Juan Griego, comían pescado frito a la orilla de la playa o algún “Rompe Colchón”, un rico coctel de mariscos aderezado con salsa de tomate, vinagre y una pizca de picante que Eduardo adoraba.
Al poco tiempo, a Susana le ofrecieron un ascenso como Supervisora de Recepción, y Eduardo quien ya tenía previsto que dicho cargo fuese suyo, buscó la forma de persuadirla para que no lo aceptara.
—¡Yo creo que deberías renunciar y tomar en serio la posibilidad de quedar embarazada! —Eduardo sabía que aquello la convencería—. Ya tenemos dos años de matrimonio, ¿No te parece que debería ser nuestro siguiente paso? ¿No te gustaría darme ese regalo? —insistió con astucia, haciéndola tomar la decisión que él quería.
Esa noche tuvieron un encuentro muy apasionado, tal vez porque Eduardo necesitara recalcar su dominio sobre ella, sellando su voluntad con las muestras de amor que su esposa anhelaba, o tal vez porque en verdad se amaran.
Sin más, aquel cargo fue para Eduardo y Susana se conformó desde ese día con esperar a su marido en la tranquilidad del hogar, feliz del nuevo papel que ejercía, convencida de hacer lo correcto al sacrificar su vida profesional por su matrimonio, pues en verdad deseaba ser madre y aquella dulce ilusión acallaba cualquier duda que quisiera gritarle su corazón.
Fiorella recibió emocionada la noticia y en seguida hizo planes para vender la casa familiar e irse definitivamente a la isla para cuidar al nieto. Habló primero con Daniel, quien no puso ninguna objeción, pero al hablar con Cristina esta pareció realmente molesta ante la idea.
—¡Si quieres puedes mudarte con ellos! La casa de Susana es bastante amplia, pero no estoy de acuerdo en que vendas “nuestra” casa para correr detrás de Susy.
—Pero es para ayudarla con el bebé.
—¿Y yo dónde voy a vivir? ¿Debo buscar un apartamento o debo mudarme a Margarita también? —Cristina se cruzó de brazos esperando la respuesta de su madre—. Tanto aspaviento y Susana ni siquiera está embarazada.
Fiorella sintió un poco de vergüenza por haberse dejado llevar por la euforia y haber hecho planes que no incluyeran a Cristina.
—¡Tienes razón hija! Dejemos que el tiempo hable.
Un año entero transcurrió sin que ningún bebé llegara, mientras que en el trabajo Eduardo recibía un nuevo ascenso a Gerente de Recepción.
—¡Y pensar que en un primer momento no quise darte el puesto de supervisor! – le confesó Martín, quien por ser el gerente general daba o no beneplácito a cualquier ascenso del personal.
—¿Por qué dudó de mí señor Martín? —Necesitaba saber Eduardo.
Y a continuación Martín le explicó que no era que dudara de Eduardo o sus capacidades, sino que Susana le pareció en aquel momento la opción correcta para el cargo. Lamentó luego haberla perdido como empleada y cambiando de tema, comenzaron a planificar nuevas estrategias de trabajo.
Capítulo XIII
Eduardo pidió sus vacaciones para acompañar a Susana a casa de su familia por la graduación de Cristina. Le alegraba la idea de reunirse nuevamente con ella, pues le fascinaba la chispa que tenía y la facilidad con la cual le hacía reír y olvidar un poco al Eduardo en que la vida lo había convertido, para recuperar junto a ella al Eduardo que le hubiera gustado ser. También recordaba aquel beso que compartieron en algún momento, del cual la chica había huído casi corriendo sin haber pronunciado palabra alguna, después de innegablemente haberle correspondido.
Fiorella deseaba tener a sus hijos reunidos ya que solo en ocasiones como esta veía a su querido Daniel. No tenía aquello muy claro, pero Daniel debía estar por ordenarse sacerdote y este pensamiento rebosaba su alma de alegría e infinito orgullo.
Susana y Eduardo llegaron primero, dando tiempo a Fiorella de interrogar a su hija en relación al embarazo, pero para su sorpresa, Susana que siempre estuvo dispuesta a conversar con ella, trató a toda costa de evitar el tema.
Cristina llegó justo detrás de Daniel y ambos hermanos corrieron uno hacia el otro feliz de estar juntos una vez más. Daniel la recorrió con la mirada tratando de buscar en ella algo de la niña pecosa con quien tanto jugó en el pasado, pero frente a él estaba una mujer de mirada desafiante, boca sensual y figura perfecta.
—Estás preciosa Cristina, me siento muy orgulloso de ti —dijo abrazando nuevamente a su hermana menor.
Susana se acercó a sus hermanos y los tres se unieron en un abrazo. Aquel fue un momento muy dulce que les hizo recordar la firmeza del lazo que los unía y Eduardo propuso tomarles una foto, pidiendo a Fiorella que se uniera a sus hijos.
—¡Solo falta papá! —Cristina se sintió profundamente triste, pero aquel era un día alegre, así quiso honrar el recuerdo de su padre con una sonrisa.
La nostalgia los envolvió por un rato y Fiorella no pudo evitar pensar en que de estar vivo Elías, aquel sería sin duda el momento más feliz de su vida, al ver a Cristina quien era su debilidad convertida en la abogada que él siempre deseó.
Con los preparativos de la noche, Eduardo no tuvo tiempo de compartir mucho con Cristina, pues la atención de esta estuvo casi fija en los pormenores de la graduación, así que se conformó con la compañía de su cuñado, quien parecía más abstraído que nunca.
La noche siguiente salieron todos a celebrar y esta vez Fiorella quiso ir con ellos, al llegar no hizo ningún comentario en contra del local y pidió un Fruit Punch. Se sentía feliz de compartir con sus hijos, y esto la hacía ignorar lo estridente de la música y el humo de los cigarrillos ajenos.
Daniel se sentía bastante inquieto y bebía más que en otras ocasiones, hasta que de pronto se levantó llevando a Cristina a la pista de baile y sin su madre cerca se atrevió a confesarle a su hermana no solo que había dejado el seminario, sino que tenía desde hace más de un año un amante y que precisamente estaba allí con él.
—¿No me digas que es Eduardo? —preguntó Cristina con susto.
—¿Cómo crees? Acaba de llegar y está allá esperándonos —dijo Daniel arrastrando a su hermana por la pista.             
—¡No le digas nada a mamá! Al menos no todavía por favor, no vayas a arruinar mi noche —suplicó—, ¡Déjamelo a mí!             
Al llegar a casa Daniel, Eduardo y Cristina se quedaron un rato más con la excusa de fumar juntos. Hablaron de alguna trivialidad, mientras con una especie de nudo en el estómago Eduardo y Cristina, experimentaban una secreta emoción por quedar a solas y sintieron un gran alivio cuando Daniel se despidió.
—No quiero encender otro cigarro. ¿Sabes? ¡Quiero algo más picante! —Fue el comentario casual de Cristina y este imaginando a lo que se refería la guió tomándola del brazo.
—Vayamos al patio —le dijo llevando consigo una jarra de vodka con jugo de naranja, mientras Cristina armaba el porro—, ¿Y ahora qué harás? ¿Trabajarás con alguien o por tu cuenta?
—¡Ay, no sé! Mi mamá anda con una idea de vender esta casa e irnos para Margarita.
—¿Y no te gustaría?
Cristina explicó a continuación las razones que tenía para querer quedarse en esa casa, los recuerdos, sus amigos, la costumbre; pero prefirió callar la única razón que podría motivarla a mudarse tan lejos: ¡Él!
—Yo creo que el cambio sería bueno para Fiorella, además aquí va a terminar sola, tú harás tu vida y Daniel no se va a mudar con ella. En cambio en Margarita va a estar con Susana.
—¡Eso es verdad! Y con el chaparrón de agua que le viene encima, a lo mejor hasta es conveniente que se mude —dijo Cristina.
—¿Qué chaparrón?
Cristina comenzó por aclararle a Eduardo que Daniel era gay, luego recordó que este ya lo había notado en una ocasión, así que le contó que había abandonado el seminario hace más de un año y se había mudado con su novio, el cual había estado hoy en la discoteca esperando ser presentado a la familia. Eduardo no supo que decir y alargó su fumada dando tiempo para asimilar la información recibida.
—En todo caso creo que es algo bueno el que haya dejado de fingir. —Atinó a decir antes de que lo atacara la tos.
—No deberías fumar si no sabes. —Se burló Cristina dándole golpecitos en la espalda.
—¡Es la primera vez que lo hago! —Ambos soltaron una carcajada estúpida y ahí estuvieron un rato conversando y sintiéndose profundamente felices de compartir juntos una velada más.
Capítulo XIV
El hotel Isla Bella era el segundo hotel más importante de Margarita, según la proyección de ocupación hotelera de la región y con una larga e impecable trayectoria en el mercado turístico. Aun cuando no contaba con una playa propia, ofrecía la ventaja de estar ubicado en una de las zonas más exclusivas y accesibles de la isla. De sus muchas cualidades, la mayor riqueza de aquel hotel era poseer un talento humano inmejorable, que hacía de la estadía de sus huéspedes una experiencia maravillosa sin importar el motivo de su visita.
«¡La gloria de una tripulación descansa en tener un excelente capitán!», pensaba Martín con orgullo, sintiéndose el dueño de los méritos por el éxito del hotel.
Martín había venido de Argentina hacía muchos años y había forjado su carrera hotelera en el Isla Bella, así que le tenía infinito cariño al hotel, no solo por haberle abierto sus puertas, sino porque fue allí donde pudo cosechar su éxito profesional, y él siempre deseoso de innovar, vio en la renuncia del antiguo Gerente de Ventas, una gran oportunidad de renovar el concepto del hotel, dejando a un lado la idea de darle el puesto a alguien de adentro.
—Esta es una excelente oportunidad de refrescar el staff ejecutivo y de traer nuevas ideas a la empresa —comentó sus intenciones con Eduardo, mientras bebían un café en su oficina. Fue así como llegó al Isla Bella, Adriana, quien hablaba varios idiomas y venía de Hilton Bogotá, donde trabajó como Asistente a la Gerencia de Ventas y solo por venir de tan importante cadena hotelera, Martín tenía la plena certeza de estar contratando a una persona más que calificada para el cargo.
—Necesito que te encargues de buscar un apartamento pequeño, pero cómodo y preferiblemente con vista al mar. —Pidió Martín a Eduardo.
—¿Te vas a separar?
—¡No! Es para la nueva gerente de ventas que llegará a Venezuela dentro de poco y debemos encontrarle donde vivir, así que busca algo cercano y no escatimes en el monto, que lo paga la empresa.
En cuanto se coló la información de que el hotel correría con los gastos de hospedaje de la nueva gerente, se generó por supuesto una ola de comentarios de pasillo en su contra aun cuando no había arribado; mientras ella hacía los trámites pertinentes para el viaje, ignorante de cuanto le aguardaba en la isla caribeña.
Adriana estaba más que emocionada por trabajar fuera de su país. Empezó a buscar toda la información que pudo sobre la Isla de Margarita, para evitar pasar algún detalle importante por alto. Supo por ejemplo, que era un pueblo devoto a la Virgen del Valle y que uno de sus principales destinos turísticos era una pequeña basílica erguida en su honor. Ella era totalmente atea y este dato le interesó bastante, al ponerla al tanto de que hacer a la ligera algún comentario sobre su posición religiosa, podría resultar ofensivo para los isleños.
En principio había querido seguir con Hilton y pedir cambio a Cartagena, pero el Isla Bella le ofrecía pago en dólares y un cargo gerencial, además de la vivienda y la excusa perfecta para dejar Bogotá, pues había acabado hace poco una relación amorosa bastante complicada, y el poner distancia entre ambos por un ascenso laboral, la animaba enormemente.
—¡Lo bueno es que la gente de Venezuela es muy alegre y cordial! —explicaba Adriana a su madre—. Hasta donde sé, Margarita es su principal destino turístico así que laboralmente es una buena oportunidad.
—¡Me alegro! Aunque siento cierto temor —confesó su madre.
—¡Es normal! Pero ya verás que todo sale bien —dijo a su madre abrazándola.
Adriana llegó al Aeropuerto Internacional Santiago Mariño dos horas después de lo previsto, ya que tuvo problemas con la conexión en Caracas. Esperó pacientemente casi cuarenta minutos a que empezaran a rodar las maletas y al recibir su equipaje tuvo la desagradable sorpresa de que le habían extraviado una pequeña valija.
Le dieron un ticket para que hiciera luego el reclamo, pero entre la incomodidad que el extravío le causaba y el trato poco cortés de la recepcionista de la aerolínea, no le quedó claro si debía llamar a reclamar o ya el reclamo había quedado procesado y solo debía llamar después para verificar si aparecían sus cosas.
No quiso hacerse una vista negativa del viaje ni de la isla solo por esta causa, y trató de relajarse lo más que pudo camino al hotel, donde debía estar esperándola el señor Martín. Iba pegada a la ventanilla tratando de disfrutar lo más posible del paisaje, y le sorprendió la distancia tan grande entre el aeropuerto y su destino. Luego recordó que no solo venía con retraso desde Caracas, sino que había perdido al menos una hora con el problema del equipaje.
—¡Ojalá que el señor Martín no se haya ido! —Pensó mientras sentía que le comenzaba un terrible dolor de cabeza.
El señor Martín seguía en su oficina aguardándola, más bien apenado de no haber podido ir por ella al aeropuerto, pero como no tenía conocimiento de la conexión que ella tomaría en Caracas, no pudo coordinar su traslado.
—¡No se preocupe! Estoy profundamente agradecida de que me haya esperado —le dijo Adriana.
—Primero que nada no me trates de usted Adriana. Me gusta sentir que hay cierta confianza entre mis gerentes y yo —dijo cálidamente.
—¡Entonces quedamos así Martín! —Adriana le encantó enseguida aquel señor de cara pecosa y labios rosados que parecía más un niño travieso, que el gerente de un hotel.
—¡Me encantaría invitarte a cenar esta noche! Ahora supongo que prefieres subir a tu habitación y descansar un poco antes de conversar en relación al cargo —sugirió Martín.
—En verdad preferiría que me invites a almorzar mañana, hoy me siento terriblemente cansada. —Adriana contó a Martín todo lo vivido en el aeropuerto y este entendiendo su malestar y la dejó subir a descansar cambiando la reunión para el día siguiente como ella proponía.
El descanso le hizo mucho bien al semblante de Adriana y al otro día cuando Martín la vio, quedó sorprendido de su belleza, pues a pesar de llevar una ropa informal digna del calor de la isla, Adriana dejó ver a Martín, encantos que no venían descritos en su currículum. Después de terminado el almuerzo, Martín le indicó que podía instalarse en su nuevo apartamento en cuanto lo deseara y que su jornada laboral comenzaba el Lunes a las nueve, cuando la presentaría al resto del staff ejecutivo.
Con la seguridad de haber tomado la decisión correcta al venirse a Venezuela y con toda la ilusión que el cambio significaba, Adriana se mudó esa misma tarde a su nuevo apartamento y sin deshacer su equipaje llamó a su mamá para describirle el lugar.
—Mamá tiene que venir a ver mi departamento muy pronto, mi cuarto tiene un gran ventanal con vista al mar. Y adivine qué: ¡Tengo piscina! —gritó muy emocionada.
— ¿Y su jefe que tal? —Quiso saber su madre.
—¡Guapísimo! Alto, muy elegante, aunque un poco mayor y seguramente casado está bastante bien para un desliz de verano —dijo entre risas con cierta picardía—, Extrañamente lo que más me llamó la atención, es que tiene una manos muy suaves y unos dedos larguísimos.
—¡Imagino que sabe lo que dicen de los hombres de dedos largos! —comentó su madre en tono jocoso para deleite de Adriana, quien se despidió prometiendo llamarla el lunes, después de conocer a todo el staff.
Echó una nueva vista a su cuarto que no era grande, pero la puerta del closet era de espejos lo que le regalaba un efecto visual de ser más amplio, se levantó hacia el ventanal para disfrutar de la vista, incrédula de estar allí y llena de alegría respiró el suave olor a mar. Viendo la mesa de noche sacó de su maleta un hermoso portarretratos que había comprado en Tiffany & Co. en la Quinta Avenida de Nueva York y que por alguna inexplicable razón nunca había usado.
—Me siento en casa. —Pensó mientras saltaba a la cama.


Capítulo XV
En cuanto entró a la sala de reuniones aquel lunes, sintió como era escaneada por sus compañeros sin dejar de sonreír, pues estaba acostumbrada a esa clase de miradas. Era alta de rizos rojos y ojos verdes, con todo el fuego de Colombia incrustado en su piel, sabía que era hermosa y que esto causaba un efecto de morbo en los hombres y de envidia en las mujeres. Ella por su parte hizo lo mismo, tratando de ver si entre sus compañeros podía haber un prospecto que valiera la pena conquistar, estudiando de inmediato futuras posibilidades.
«El de lentes no está mal», pensó una vez hecho el evalúo ocular a los presentes.
Martín dio una pequeña introducción hablando de su recorrido laboral, de los idiomas que dominaba y de lo que esperaba de ella, cediéndole luego la palabra y cuando le tocó hablar, escuchó a una de las presentes hacer un comentario en voz baja.
—¡Disculpe! No recuerdo su nombre —le preguntó con gentileza.
—Nayla.
—¡Nayla! Ya verá que no lo olvido más. —Le sonrió Adriana—. Nayla en referencia a su comentario, le aclaro para que no quede con la duda que sí son operadas. Si gusta, luego le doy los datos de mi cirujano.
Nayla bajó la cabeza y el resto guardó silencio, prestando atención al resto del discurso de Adriana sin volver a interrumpir, mientras hablaba de sus expectativas y de su principal deseo, que no era otro que el de hacer lo mejor posible su trabajo.
—¡Por ahora apóyate en Eduardo que es nuestro Gerente de Recepción! Y creo que futuro Gerente de Operaciones si Ignacio no regresa pronto, cualquier duda no dejes de ubicarme en mi oficina —dijo Martín despidiendo así aquella reunión de la cual, en resumen, Adriana había salido victoriosa.
Desde aquel entonces Eduardo fue la mano derecha de Adriana, quien a pesar
de sus dudas empezó a marcar su terreno y a demostrar su indiscutible talento, derramando a su paso calidez, espontaneidad y una hermosa sonrisa.
Nayla que era al principio su adversaria, terminó no solo por aceptarla, sino por ayudarla encantada, pues Adriana había logrado conquistarla con su cordialidad y sencillez absoluta, logrando entablar con ella una pequeña amistad. A las dos semanas ya nadie recordaba que era nueva y parecía que tenía años desempeñando aquel cargo.
Algunas veces coqueteaba con Martín haciéndolo sonrojar al extremo, otras le encantaba lanzarle el anzuelo a Eduardo, pero este parecía bastante tímido y nunca le seguía el juego, entonces solo por fastidio le decía alguna cosa con doble sentido a Carlos, el gerente de sistemas, quien salía rápidamente con una respuesta que la dejaba nerviosa y prefería ser ella quien intimidara a su presa.
Sin tener claro aún su futuro sexual, Adriana se conformaba con dar lo mejor de sí en su trabajo y consentirse todo lo posible fuera del hotel, considerando que para eso estaba ganando mucho dinero. Comenzó en un gimnasio en las tardes e iba a clases de yoga los fines de semana, pero al llegar a su cuarto, la soledad de su cama le susurraba que ya era hora de buscar un amante.
Los padres de Adriana tenían una relación muy sólida y era visible que entre ambos siempre había existido mucha química sexual. Con este ejemplo tan familiar, había crecido sin ningún tipo de trauma ni rechazo a la sexualidad y cuando le llegó el momento de experimentar la propia, lo hizo con mucha libertad, consciente de que el sexo era la base fundamental para cualquier relación de pareja.
Desde muy joven, Adriana comenzó sus prácticas sexuales sin que esto hubiera afectado ningún otro aspecto de su vida, es más, podría asegurar que la liberación de sus energías le había ayudado a canalizar quien era hoy en día.
Que la llamaran promiscua jamás tuvo relevancia para ella, ya que según la organización mundial de la salud “Promiscuo es todo aquel sujeto que tiene más de dos parejas sexuales en menos de seis meses”, y a su entender, esto definía como promiscuo a gran parte de la población mundial.
— Creo que le gustas a Carlos. —le comentó Nayla en una ocasión.
—¡A mi no me gusta él para nada! — dijo con cierto rechazo a la idea—, nunca me mira a la cara cuando me habla, solo me mira el escote y eso me molesta muchísimo.
Nayla comprendió a lo que se refería y le dio la razón, hablaron luego de detalles más personales y a Nayla le sorprendió la libertad con la que su amiga habló de sus amantes y de lo que esperaba de la intimidad con un hombre. Ella a su vez le confesó que solo había tenido una pareja en la adolescencia, y luego se había casado con el novio de los años universitarios, así que su experiencia no era tan amplia, pero al día de hoy se consideraba una mujer muy feliz.
—¡El que en realidad me llama la atención es Eduardo! Me encanta su elegancia, ese aire de superioridad con la que observa a los demás, y esa forma de mirarme como diciendo sí, pero no. —Adriana posó su mano bajo la barbilla y se quedó pensando.
—Deja que lo conozcas un poco más y verás como cambias de opinión, ese tipo es un petulante. ¡La verdad es que yo no lo soporto!
Esa tarde al llegar a su casa, Adriana se tendió con los brazos abiertos sobre su cama y siguió analizando la conversación sostenida con Nayla, pensando que tal vez no debió decirle aquello, aunque también sentía que debió haber mencionado que posiblemente le gustaba más Martín.
«Ojalá pudiera saber cual es mejor amante», pensó, lamentando tener que vivir con la duda, pues a pesar de su mente abierta, tenía claro que ir de brazo en brazo entre los compañeros de trabajo, era un suicidio profesional. «Es tan injusto para una mujer, y es que en ese aspecto la sociedad nos juzga a nosotras, pero jamás a un hombre».
Ella nunca criticaba la vida íntima de los demás ni se horrorizaba de los excesos o la homosexualidad, solo estaba en contra de aquellas desviaciones que tenían que ver con niños, animales o personas que no daban su consentimiento; pero en fin, también tenía claro que esto no le evitaría ser juzgada por los demás, pues nunca faltaba el idiota que sin estar libre de pecado, lanzaba la primera piedra.
Se desnudó y se encaminó a la ducha, pensando que lo mejor sería ver como todo fluía y dejar que fuese el destino quien inclinara la balanza entre Eduardo y Martín, pues en resumen ambos tenían cualidades, pero también tenían la misma desventaja y es que estaban casados.
Cuando ya había dejado de pensar en el tema, recibió un correo de Martín invitando a sus gerentes a cenar el próximo sábado, considerando según él, que no todo podía ser trabajo y quería disfrutar de un rato ameno con su personal más cercano. Quedó entendido que la invitación era con fines recreacionales y no era una reunión de trabajo, pero se aclaraba que era exclusivamente para sus gerentes y esto excluía a sus parejas, lo que la alegró muchísimo y le hizo animarse con la idea de tener al fin una noche diferente.
—¡Menos mal que es sin pareja! Me molesta que cada vez que quiero salir, mi marido me quiera acompañar. —Le comentó Nayla en el desayuno.
—¡No diga eso! A mí me parece lindo que quiera estar usted. Hay maridos que dejan de interesarse por lo que hacen sus esposas y eso sí que es muy triste. ¿No le parece?
—A lo mejor tienes suerte y pasa algo con Eduardo —Nayla levantó repetidamente las cejas indicando a Adriana que su comentario estaba cargado de picardía.
—Ese hombre ni me mira, la verdad es que he comenzado a creer que mis encantos están en decadencia —comentó en tono de broma.
Ese mismo día ambas salieron a comprar ropa, perfume y zapatos para la ocasión, Adriana no conocía aquel centro comercial y disfrutó doblemente del paseo, tomándose fotos con Nayla y recorriendo el lugar emocionada como una niña. Nayla a su vez estuvo encantada con la asesoría de la colombiana que resultó ser una experta en el uso de la ropa como complemento de belleza.
—¡Mire, La Senza! Entremos por ropa interior —exclamó Adriana emocionada.
Pasaron casi una hora tocando encajes y haciendo comentarios de una que otra prenda, pero Nayla estaba reacia a comprar por lo elevado de los precios, aunque claramente hubo uno que le fascinó. Adriana en cambio llevó tres conjuntos exquisitos y un hermoso baby doll, y cuando salían de la tienda le pasó una bolsa a Nayla diciendo:
—¡Esto es para usted! —Obsequiándole el juego que sabía que le había gustado—, pero para poder usarlo, debe acompañarme a un spa para que los dejen impecables y dignas, con una maravillosa depilación brasileña ―dijo, y ambas rieron rumbo al spa.


Capítulo XVI
Narciso era un hermoso joven que con su gran belleza conquistaba el corazón de todo aquel que sobre él sus ojos posara. Entre las doncellas y ninfas que sin poder evitarlo le amaban, se encontraba Eco, una ninfa que pronunciaba hermosas palabras y lograba envolver con ellas a quien le escuchara. Eco encubría a Zeus distrayendo a Hera con su dulce conversación, mientras él escapaba con sus amantes, pero cuando Hera se dio cuenta del engaño, la castigó impidiéndole hablar y obligándola a repetir eternamente, la última palabra pronunciada por su interlocutor.
Eco no podía entonces confesar su amor a Narciso, pero una tarde este se encontraba en el bosque y al extraviarse preguntó: 
—¿Hay alguien aquí?
—¡Aquí, aquí! —repitió Eco.
—¡Ven! —La invitó Narciso a salir, pero al verla acercarse desde los arbustos, la rechazó causándole una gran herida que la hizo huir humillada y dolida, y la ninfa se ocultó, dejándose morir de hambre y tristeza hasta desvanecerse en el aire y convertirse en lo que hoy llamamos eco.
Eran muchas las mujeres rechazadas por Narciso que despreciaba todo el amor que le profesaban, así que Némesis, la diosa de la venganza quiso castigarlo por su engreimiento haciendo que se enamorara de su propia imagen, y cuando Narciso vio su hermoso reflejo en el agua, no pudo dejar de mirarlo incapaz de resistirse a su hipnótica belleza, hasta que cautivado por aquel amor se lanzó a las aguas y allí donde su cuerpo cayó, nació una hermosa flor de Narciso. 
Vidal podría considerarse por todos un chico guapo, estaba considerado como uno de los galanes más cotizados de su urbanización y era asediado a diario por las jóvenes que le rodeaban, víctimas tal vez, del descontrol hormonal típico de la edad, lo que hacía que el joven se sintiera acorralado y las rechazara a todas, tal como Narciso había hecho con sus ninfas.
Pero a desemejanza de Narciso, Vidal no estaba enamorado de su propia imagen en el agua, él amaba en secreto a Gustavo, su vecino de al lado. Gustavo era grande y fuerte, claramente heterosexual, y ante el temor de ser repudiado por él, Vidal prefería enmudecer; pero al igual que el pobre Narciso, Vidal era incapaz de alejarse de Gustavo y siempre con alguna excusa, buscaba su compañía encontrando una oportunidad inmejorable en su hermana Jenny.
Jenny era hermosa, con rasgos parecidos a los de su hermano, no pasaba del metro sesenta, pero esto le daba un aire de fragilidad que la hacía lucir delicada. Para Vidal fue fácil fingir amarla, pues si no fuese por su inherente condición, hubiese podido quererla realmente ya que era una joven tierna que podría penetrar en el corazón de cualquier joven.
Ella, como todas las demás, suspiraba perdida de amor por él, así que fue fácil convencerla de iniciar juntos una dulce relación para éxtasis de Jenny, que sentía hecha realidad la ilusión de su primer amor con el hombre de sus sueños.
—¿Quieres ir al cine esta tarde? —preguntó Vidal a su nueva novia.
—Pero debemos ir con Gustavo, ¡mamá no me deja salir sola! —explicó Jenny apenada.
—No hay problema, lo menos que quiero es contradecir a tu mamá —contestó Vidal disimulando su satisfacción.
Para felicidad de Jenny, Vidal era un empedernido romántico que la deleitaba con las más tiernas cartas, las cuales conservaría por años como recuerdo de su más linda y pura versión del amor. Lo que Jenny desconocería el resto de su vida, era que aquellas cartas, aunque llevaban su nombre, estaban inspiradas en el amor imposible que sentía Vidal por su inaccesible Gustavo.
Jenny nunca notó que los besos de Vidal eran escasos, y que en disimilitud con los demás adolescentes de su edad, él nunca trató de tocarla ni de hacerle alguna propuesta indecorosa. Para Jenny, aquel respeto era prueba del más sincero amor y se sentía agradecida de poseer ese franco y noble sentimiento que Vidal le brindaba.
—¡Eres una ilusa! Vidal no te quiere —le dijo Gustavo arrebatándole la carta que Jenny leía.
—Dame mi carta —gritó la joven.
—¡Mi dulce Jenny! La dueña de mi corazón. —Gustavo leía en voz alta correteando por la habitación.
—¡Mamá! Gustavo me está molestando. —Jenny lloraba desconsolada.
—¿Qué pasa aquí? Devuélvele ese papel a tu hermana en el acto. —La madre de ambos acabó con la discusión de sus hijos y consoló a Jenny abrazándola—, no vuelvas a molestar a tu hermana. ¡Desde hoy Jenny saldrá sola con Vidal! Ya está grandecita y de hecho creo que es más madura que tú.
Desde ese día las salidas con Jenny eran ahora una tortura para Vidal, pero entendía que dejarlo ver, sería ponerse en evidencia y quiso darle largas a su relación. Ya habían terminado el bachillerato y Jenny había comenzado la universidad, mientras Vidal había querido tomarse un año de descanso, dudoso sobre que estudiar o que hacer con su vida. Las esperanzas de Vidal estaban puestas en que Jenny conociera a alguien en la universidad y le abandonara, al ver que él no tenía intenciones de estudiar, pero por el contrario, Jenny al sentirse más mujer, quiso darle la primicia a Vidal y una tarde que estaban solos en casa, se lanzó sobre él dispuesta a cambiar lo platónico de la relación por un verdadero amor carnal.
Vidal sin saber que hacer para evitarlo, terminó sobre su cama donde ambos ya desnudos, hacían todo lo que creían debía hacerse en aquel momento, pero por más que lo intentaron, la espada desenvainada nunca estuvo presta para el combate, dejando en sus labios frustración y vergüenza.
—¿No me deseas? ¿O es que estoy haciendo algo mal? —preguntó Jenny avergonzada.
—¡No mi niña, al contrario! Te quiero tanto que prefiero mantenerte como una perfecta copa de cristal que no quiero manchar.
—Pues la copa quiere que la manches, que bebas de ella y la rompas. —Jenny volvió a subirse sobre él haciendo un nuevo intento de convencer a la bestia dormida, suplicando entre suspiros ser poseída; pero para la suerte de Vidal, se sintieron ruidos provenientes de la sala y fue claro para la pareja que alguien acababa de llegar a casa.
Al salir del cuarto de Jenny, Gustavo estaba en la sala y lo miró casi con odio, lo que hizo pensar a Vidal que tal vez sospechaba lo que adentro pasaba. Jenny saludó y siguió su camino dispuesta a salir de la casa, cuando Gustavo comentó que debía hablar algo con Vidal y le pidió que se quedara un rato, y ni Jenny ni Vidal fueron capaces de objetar, obedeciendo en silencio.
—Explícame lo que pretendías hacer con mi hermana.
—No es lo que piensas, te aseguro que allí adentro no pasó nada —dijo Vidal clavando la mirada en el piso.
—¡Eso lo sé! Y también sé porqué no pasó nada. —Sin decir más, Gustavo empujó contra la pared y lo arrinconó en un extraño abrazo—. Sé que no sientes nada por mi hermana, y que en cambio sientes mucho por mí. —Gustavo respiraba agitado lo que le dio un poderoso aire de sensualidad ante los ojos de Vidal.
—¡No sé de qué hablas! —La voz de Vidal sonaba débil, mientras advertía la proximidad de los labios de Gustavo.
—Noto como me miras y sé perfectamente lo que te motiva. —Gustavo calló besándolo.
El deseo venció sus temores y Vidal cerró sus ojos y dejándose llevar por las nuevas sensaciones que su piel experimentaba, viviendo así su primera experiencia sexual y haciendo realidad un viejo y hermoso sueño, uno que tendría que quedar como un bello recuerdo, porque apenas salió de aquella casa, tuvo la certeza de que la culpa no lo iba a dejar volver jamás.
Por su parte, Gustavo se sorprendió de lo lejos que había llegado lo que en principio no era más que un juego para incomodar a Vidal, y desde esa misma tarde volvió a encaminarse en el sendero de la heterosexualidad, atrapando sus curiosidades sexuales para siempre, sin siquiera pensar jamás en la verdadera razón que lo empujó a poseer al chico.
Al llegar a su casa buscó a su madre y le pidió que se sentara, que debía hablar un tema delicado y necesitaba de toda su atención. Para su sorpresa al confesarle a su madre su homosexalidad, esta le dijo que siempre lo supo y que lo apoyaba sin condiciones. Vidal contó entonces la historia completa de lo sucedido aquella tarde.
—No me quiero quedar un día más en Buenos Aires, no podría mirar a la cara a ninguno de los dos —dijo haciendo referencia a los hermanos—, ¿Me podrías ayudar Teresa? —Vidal solía llamar a su madre por su nombre de pila. Ella había sido madre adolescente y él siempre la vio demasiado joven como para llamarla mamá.
—Hazlo, pero te pido que adonde vayas, te pongas a estudiar. —Fue la única petición de Teresa, quien no quería que su hijo pasara las mismas dificultades que ella por carecer de un título universitario en un mundo laboral que cada día se hacía más competitivo.
La despedida para Jenny fue una carta tan emotiva y romántica como lo había sido su noviazgo. Vidal no prometió regresar, sino que la invitó a continuar con su vida y buscar nuevos sueños, le agradeció el haberlo amado y prometió guardarla en lo más profundo de su corazón, como el más cálido de sus recuerdos.
Jenny con los años terminó por casarse con uno de sus compañeros de facultad, tuvieron dos hermosos hijos y fue muy feliz a su lado; pero siempre recordaba a Vidal como el gran amor de su vida, y aunque nunca más volvió a saber nada de él, sus viejas cartas quedarían guardadas en su ático como una parte valiosa de sus lejanas memorias.
De Gustavo no se despidió, llevándose de él como última imagen la tarde vivida. Vidal creyó que algunas palabras era mejor no pronunciarlas jamás, y que los recuerdos llevados en el corazón eran la más valiosa de las posesiones, pues eran imposibles de arrebatar.
Capítulo XVII
Cristina estaba tratando de organizar sus pensamientos para encontrar las palabras precisas para hablar con su madre, pero de pronto se sintió melancólica y no entendía la razón. Su vida era emocionante, tenía un buen trabajo, salía de fiesta con regularidad y había tenido varias relaciones amorosas llenas de pasión y desenfreno, que la hicieron en su momento muy feliz. Siguió un rato con la introspección y buscando la razón de su tristeza, cuando de pronto comprendió que la soledad le estaba sofocando.
Se lamentó entonces de la superficialidad con la que manejó siempre sus relaciones de pareja, creyendo que tal vez de haber puesto más empeño, ya estaría organizando quizás su matrimonio; pero al pensar en su propia boda recordó la de Susana y ese inocente pensamiento la llevó hasta Eduardo, y aquel era un peligroso lugar en su mente, así que quiso desviarse en otros recuerdos, pero sin darse cuenta volvió hacia él, y cerrando sus ojos pudo sentir sus caricias y tuvo ganas de sentirse amada, pero abrió los ojos de golpe, asustada de aquella fantasía, consciente de que aquel era justo el hombre que jamás podría tener.
No quiso seguir pensando en aquello y se obligó a concentrarse en sus planes para esa tarde, ya que tenía la difícil tarea de hablar con su madre de la nueva realidad de Daniel, y esto le oprimía el estómago y le golpeaba la frente, haciéndola sentir verdaderamente enferma, pues ella mejor que nadie entendía lo que Fiorella sentiría con aquella noticia, ella quien había visto a su mamá día a día pedir a Dios que hiciera de sus hijos grandes seres humanos.
Tal vez si la decepción fuese causada por ella, su madre no sufriría tanto, pues debió haber estado segura de que sería Cristina, quien la avergonzaría algún día; pero Daniel, por ser su preferido, tenía más poder para dañarla con aquella decepción.
—Mami deja lo que estás haciendo y ven que me siento mal —llamó Cristina pensando salir de aquello de una vez—, la cabeza se me parte del dolor.
—Ya te llevo un ibuprofeno.
—¡Mejor trae dos! —dijo, pensando que Fiorella necesitaría uno después de escuchar lo que iba a decirle.
No sabía si empezar dando un largo discurso sobre moral o aceptación, o si ir al grano de una vez y sin rodeos, y es que aunque siempre decía las cosas sin pensar, en aquella ocasión no quería lastimar a su madre.
—Siéntate por favor que tenemos que hablar. —Le pidió después de tomarse la pastilla.
—¿No me dirás que tienes novio? —contestó Fiorella divertida, pero al ver la seriedad en la cara de su hija, preguntó ligeramente asustada—: ¿Estás embarazada?
—¡No mami, no es eso! —Cristina se restregó la cara con ambas manos e intentó sacar fuerzas de su interior—. Es algo mucho peor: ¡Daniel ya no está en el seminario!
—¿De qué estás hablando? —Fiorella no entendía el significado de aquellas palabras.
—¿Tú lo quieres verdad? —preguntó antes de continuar.
—¡Claro, es mi hijo! Lo amo con todas mis fuerzas y daría la vida por él —contestó Fiorella con sinceridad y profunda emoción de madre.
—Me alegra entonces informarte que no se trata de morir por él, al contrario, tienes muchos años por delante para amarlo y para demostrarle tu amor aceptándolo tal cual es, sin mentiras ni hipocresías ni tampoco con cuestionamientos fuera de lugar.
—¿A qué te refieres? —Fiorella tuvo miedo del sentido que tomaba la conversación.
—¡A que no hay nada más hermoso que recibir amor de nuestros seres queridos! Y Daniel necesita de tu amor, hoy más que nunca. —Cristina tomó entre sus manos las de Fiorella y sin darle tiempo de contestar, agregó—: Yo supongo que recuerdas lo que el rechazo de la familia hizo con Irving, e imagino que como madre debe ser muy duro perder a un hijo y cargar con la culpa de saber que murió sintiendo que sus seres cercanos le daban la espalda. Quiero creer que para una madre vale más la felicidad de un hijo vivo, que la culpa por un hijo muerto.
—¡Me imagino qué si! Pero no me gusta que menciones a Irving después de tantos años. El pasado quedó enterrado con él y no hay cabida para pensar en como pudo haber sido lo que ya no fue —dijo Fiorella soltando las manos de Cristina y poniéndose de pie.
—Irving fue un miembro de esta familia, le viste crecer; pero hablas de él como si nunca lo hubieras conocido y solo hubieras leído sobre él en algún libro. —Cristina se interpuso entre su madre y la salida de la habitación, para obligarla a escuchar el resto—. Irving no fue un personaje ficticio, era nuestro primo y fue el amante de tu hijo.
Fiorella sintió que si lograba salir de aquel cuarto todo volvería a estar bien, no quería pensar en lo que Cristina trataba de decirle, pues no se sentía con fuerzas para enfrentar aquello. Extrañó más que nunca a Elías, creyendo que de estar vivo este, esa conversación no existiría, aunque tal vez, si estuviera en esa habitación en ese instante, terminaría cediendo a lo que fuese la voluntad de Cristina.
Comprendió entonces que quizás su hija tenía la razón, y su amor por Daniel debería ser lo suficientemente fuerte como para aceptar sus defectos y perdonar sus errores. Fiorella se dejó caer nuevamente en la cama de Cristina y lloró cubriendo su rostro, sintiendo que más que tristeza o decepción, era cansancio lo que sentía.
—Si Dios te ha enseñado a amar y perdonar, ¿cómo no vas a perdonar a tu hijo por no ser quien querías que fuera? —Cerró Cristina su discurso abrazando a su sollozante madre.
Fiorella lloró aferrada a su hija sin poder creer que fuese justo ella, quien tocara su alma con aquellas palabras que la hicieron poner el amor hacia Daniel, por encima de cualquiera de los principios que creyó necesario seguir toda su vida. Se sintió entonces orgullosa de su hija, quien había pasado de ser su indómito corcel a una sabia mujer, tal como Elías alguna vez predijo.
Una vez calmadas las emociones, Cristina llamó a Daniel para darle la buena noticia de que aquella tarde lo esperarían en casa con su novio, pues su madre estaba dispuesta a conocerlo y a aceptar su relación. Daniel se sintió incrédulo y agradecido, y antes de colgar quiso saber como Cristina había logrado aquello.
—¡Soy abogado! ¿Recuerdas?
Esa tarde recibieron a Vidal con la misma simpatía y calor humano con que una vez recibieron a Eduardo, haciéndolo sentir como miembro de la familia. Fiorella reconoció como sus miedos se disipaban al ver el querido rostro de Daniel encendido con verdadera y profunda alegría, tal vez como nunca antes lo vio en su vida, dándole a Fiorella la seguridad de haber tomado la decisión correcta.




Capítulo XVIII
Eduardo se sentía profundamente exhausto cuando se hacían las cinco de la tarde, pero no porque estuviera agotado de trabajar, sino porque desde hace algún tiempo regresar a casa significaba un descomunal esfuerzo. Aquello le hacía sentir algo de culpa, pues Susana no merecía este sentimiento, pero sinceramente era una tortura llegar y escucharla hablar sobre su día, mientras él fingía prestar atención sin escucharle, pues caía preso de sus propias reflexiones y se perdía en la profundidad de su solitaria consciencia, mirando de lejos como Susana le sonreía.
No era culpa de Adriana o al menos eso creía, ella tenía ya dos meses trabajando en el hotel y aunque le gustaban sus piernas, deliraba por su escote y en ocasiones se imaginaba enredando un dedo entre sus rizos rojos, no era por ella que se sentía cansado de Susana. Al pensar en eso siempre terminaba comparando a ambas y por supuesto la balanza se inclinaba por Adriana, pues aquello era como comparar una manzana fresca con otra ya mordida guardada en el refrigerador.
Recordaba la primera vez que vio a Adriana y lo triste que se sintió al pensar que al fin, entendía las palabras de Luz sobre no casarse todavía y esperar.
—¿Esperar a qué? —Había dicho a su madre en aquel entonces, y ahora veía frente a sí la respuesta.
Aquel análisis le hacían sentir malhumorado, y entonces venía Adriana con alguna indirecta o una sonrisa coqueta, desordenando su mundo con ideas que debía considerar imposibles, así que trataba de ignorarla y con visible frialdad se concentraba en su trabajo hasta que esta salía de la oficina, dejándola impregnada de J’adore.
El sábado siguiente habría una cena de los ejecutivos y Eduardo se sintió muy animado. Susana notó el cambio en su esposo, pero pensó que tal vez era por las pruebas que pronto se haría para encontrar la razón por la que no quedaba embarazada.
—El lunes viene mi mamá para acompañarme a la cita.
—¿Qué cita? —preguntó Eduardo distraído, mientras se anudaba la corbata.
—La cita con la obstetra —dijo ligeramente decepcionada.
—¡Ah, ya! —Fue su sencilla respuesta, mientras salía a trabajar olvidándose de darle un beso de despedida a su esposa.
La tarde anterior a la cena, Eduardo salió más temprano del trabajo para ir al mall y ver si encontraba algo que le hiciera lucir más juvenil, ya que en el trabajo siempre estaba de traje formal y consideró que sería buena idea aprovechar la ocasión para dar a sus compañeros una imagen distinta, así que terminó comprando una camisa a cuadros, jeans y una chaqueta de cuero. Al salir de la tienda vio su propio reflejo en la puerta de vidrio y pudo notar que iba sonriendo.
El lugar escogido por Martín era un restaurante recién inaugurado de comida Mediterránea, el cual tenía muy buenas críticas según la prensa. Los comensales estuvieron más que satisfechos con la deliciosa comida y el excelente vino, y el grupo se fue animando en relación proporcional a las botellas consumidas.
Martín a pesar de haber insistido en que no llevaran a sus parejas, se presentó en el restaurante con su esposa. Adriana la valoró enseguida como una mujer elegante y hermosa, lo cual no la sorprendió ya que no esperaba menos del exigente Martín. Volteó inmediatamente y dijo a Eduardo en tono casual:
—Aún no tengo auto y me da miedo irme sola en taxi, ¿Usted me podría llevar a mi casa?
—¡Seguro! No te preocupes —le respondió sin mirarla y apurando su copa.
—Aunque dije que no hablaríamos de trabajo, creo que debo aprovechar para mencionarles que me siento muy complacido del equipo que hemos logrado y no tengo palabras para agradecerles su esfuerzo y su dedicación —dijo Martín a modo de brindis.
Todos levantaron sus copas agradeciendo a su vez ser parte de una empresa maravillosa, donde no solo se lidiaba con problemas, sino que siempre tenían la recompensa de gratos momentos como aquel. Adriana utilizó el brindis para manifestarle a los presentes lo orgullosa que se sentía de trabajar con gente tan estupenda.
—¡Y nosotros estamos felices de tenerte acá! —le dijo Martín con sinceridad.
Al acabar el encuentro todos se fueron despidiendo, entre risas y comentarios llenos de alegría etílica, sin notar que quedaban en el restaurante Adriana y Eduardo, así que nadie les vio salir juntos.
—Siento que bebí demasiado —dijo Adriana camino a su casa.
—Bueno, la idea era pasarla bien, así que no tienes de que preocuparte.
—¿Quiere subir y tomarse algo? —preguntó lo más inocente que pudo.
—Solo si no es ninguna molestia.
—Pues claro que no es molestia, es más, es lo mínimo que puedo hacer por mi amable chofer.
Una vez dentro del apartamento, Eduardo tomó a Adriana entre sus brazos y la besó sin encontrar ninguna resistencia, y sin pronunciar una sola palabra ambos entre besos y caricias llegaron hasta el sofá, rodando uno sobre él otro. Adriana gemía dejándose hacer, mientras Eduardo disfrutaba quitando cada prenda, lento y confiado del efecto que causaba en ella, besando a ratos la delicada tela y a ratos la ávida piel, alargando todo cuanto podía su suplicio, hasta que con voz entrecortada le suplicó ser poseída.
Eduardo como respuesta la levantó en sus brazos, llevándola hasta la cama, donde con celeridad le dio lo que con ansias pedía, sin importar nada más que sus gemidos y las urgentes caricias compartidas, transportándolos en ritmo ascendente hasta la cúspide de la pasión, la cual los envolvió rápidamente para dejarlos caer luego en la dulce calma.
—Desde la primera vez que te vi quise sentir estos rizos sobre mi pecho —dijo Eduardo besando un mechón, dando tiempo a recuperar el ritmo normal de su respiración.
—¡No lo parecía! Más bien pensaba que le caía mal.
—No creía que tus comentarios eran en serio —dijo sin querer exponer la verdadera razón que le hacía huir de ella.
—¡Y claro que no era en serio! Hoy simplemente usted se ha aprovechado de mi ebriedad —dijo Adriana con fingida inocencia.
—¡No me parecías ebria! —contestó besándola—, aunque sí lo estabas, es bastante obvio que ya no lo estás. —Y tomando nuevas energías comenzaron a fundirse una segunda vez..
Eduardo se metió luego en la ducha y quiso que el agua limpiara un poco su culpa, no usó jabón ni champú para no llegar a casa con otro aroma que lo delarara. Al salir del baño se encontró con la sonrisa de Adriana que parecía decirle en silencio que entendía sus razones para marcharse, pero a la vez le invitaba a volver cuando quisiera, pues ambos supieron enseguida que nacía entre ellos una especie de enigmática afinidad.


Capítulo XIX
Eduardo se fue directo a su casa solo porque llegaba Fiorella. Después de haber besado a Adriana en su oficina y de haber prometido ir a visitarla al día siguiente, se fue con la ilusión de ver a Cristina, pero para su desgracia, sus compromisos laborales le impidieron dejar la ciudad, así que se vio obligado a compartir la cena en silencio, sintiendo que no tenía nada que decir a ninguna de las dos mujeres. Al terminar su plato, excusándose con un dolor de cabeza se levantó directo a su cama.
—¡Eduardo se ve muy raro! —dijo Fiorella ligeramente preocupada—, prácticamente no dijo ni una sola palabra.
—¡Es por el examen de mañana! Ya sabes lo mucho que el pobre quiere un bebé. —Le defendió Susana.
A la mañana siguiente, una vez  terminado el examen, la doctora le dijo a Susana de manera extraoficial que no veía ningún problema aparente en su aparato reproductivo, de todos modos le invitó a esperar los resultados y a tomarse el asunto con calma, pues muchas veces el problema era emocional y el propio frenesí de querer embarazarse dificultaba el proceso natural, aunque de persistir el problema, siempre tendría la alternativa de una inseminación artificial.
Susana en vez de sentir alivio, se sintió aplastada por una tonelada de sombras que caían justo sobre su espalda a cada palabra pronunciada por la doctora, pues de ser anímico el problema, ella sería la única culpable de no haber concebido aún el hijo que Eduardo tanto anhelaba, pues él ya se había hecho los análisis respectivos y no tenía ningún problema en su conteo de esperma.
Salió del consultorio sintiendo sobre sus hombros el agobio de la culpa por su propia infelicidad y la de su esposo. Su madre, imaginando que estaba adolorida por el procedimiento, prefirió guardar un silencio prudencial hasta llegar a casa.
Al llegar la noche Fiorella bajó a la cocina para llamar a Cristina aprovechando que Susana descansaba, necesitaba convencer a su hija de venir cuanto antes a apoyar a su hermana, pero a la vez dudaba si decirle lo que sospechaba.
—¿Qué pasa mamá? ¿Le salió algo malo a Susy? —preguntó sintiendo un nudo en el estómago.
—¡No! Ni Dios lo quiera, ¡pero algo pasa! Te lo aseguro, mira la hora que es y Eduardo no ha llegado del trabajo. Él sabía que tu hermana iba hoy al doctor. ¿No te parece que debió venir temprano para ver que le dijeron?
—¡Mamá! Acuérdate de que él trabaja a veces hasta muy tarde. —Quiso hacerle ver a Fiorella lo mucho que exageraba.
—¡No! Lo justo era que viviera temprano y ni siquiera ha llamado —Aquellas palabras convencieron a Cristina de que su madre tenía razón, así que arreglando su agenda se preparó para viajar a la isla caribeña.
Los encuentros de Adriana y Eduardo eran cada vez más apasionados, lo que los volvía adictos a compartir a solas en el pequeño apartamento de Adriana, quien resultó ser una mujer insaciable y Eduardo se dejaba llevar gustoso por aquella turbulencia de besos que parecían succionar su alma. La compatibilidad de ambos en la cama era indiscutible y la imaginación con la que jugaban en cada  encuentro los hacía sentir cada vez más compenetrados.
Por lo general, era él quien tomaba el control de aquellos momentos llevando a su antojo y a su ritmo a la delicada víctima de sus deseos, que sin más, se dejaba querer. Pero cuando era ella quien exigía el control, Eduardo cedía sumiso a su dominio, dejándola erguirse sobre él hasta acabar exhaustos.
En el trabajo, la pareja se mostraba distante e indiferente uno al otro y dejaban para la privacidad de sus oficinas, algún beso furtivo que los hacía esperar ansiosos que el reloj marcara las cinco, para correr a aquel apartamento donde sus gemidos se mezclaban con el sonido de las olas del mar y en donde no existían las preocupaciones ni la culpa.
Para Adriana, Susana no era más que una foto en el escritorio de Eduardo y nunca pensó en ella ni en el sufrimiento que pudiera sentir en caso de descubrir la verdad, solo le importaba el tiempo que pasaba en los brazos de Eduardo y aquella felicidad valía más que cualquier escrúpulo. Además consideraba obvio que aquel matrimonio no era feliz antes de su llegada, así que no podía sentirse del todo responsable por los problemas en aquel hogar.
¿Y quién podría culparla? Si ella no era más que una simple gota que se cuela por una grieta y casi de modo invisible se deslizó a la vida de Eduardo, quien la admiraba por su eficiencia, se divertía de sus ocurrencias y enmudecía por su belleza.
Una de aquellas noches, regresaba Eduardo pasadas las once y para su sorpresa al acercarse a la puerta, la llama de un cigarrillo le indicó que no estaba solo.
—¿Por qué llegas con tanto misterio a tu propia casa? —Fue el saludo de una voz que le resultaba tan cálida y familiar.
—¡Cristina, qué gusto verte! —dijo recuperándose del susto.
—Mucho trabajo, supongo.
—¡Ay Cristina! Dame un cigarro y te cuento —dijo aflojando el nudo de su corbata.
Eduardo comenzó por hablar del hastío absoluto que lo agobiaba, de lo atrapado que se sentía, de su necesidad de aire y de una paz que su alma no encontraba. Confesó su temor a salir herido o a reconocer que había perdido.
Cristina lo escuchaba entendiendo perfectamente a que se refería, pues en su lugar hubiera sentido lo mismo, estuvieron un buen rato fumando, disfrutando de la compañía mutua que tanto les agradaba. Cristina le escuchaba temerosa de opinar ya que se trataba de su hermana, pero incapaz de restar importancia a los sentimientos de Eduardo, a quien tanto adoraba.
De lo que no hablaron fue de Adriana, más no necesitaban hacerlo, pues Cristina sabía que aquella vorágine de emociones encontradas tenía un solo detonante lógico, otra mujer. Y conociendo la personalidad de su hermana, imaginaba que la fortaleza de la recién llegada descansaba en un excelente desempeño sexual, y por la forma en que hablaba Eduardo estaba logrando colarse en su vida bastante pronto.
—¡Quiero divorciarme!
—Todo esto se trata de otra mujer, ¿verdad? —preguntó Cristina sintiendo una inexplicable tristeza.
—¡No, no se trata de otra mujer! Es simplemente que me di cuenta de lo tedioso que es regresar a mi casa, de que me invento excusas para no tener que ver a Susana y que me invento mil más para no hacerle el amor. —Eduardo paró para encender otro cigarrillo esperando que su cuñada dijera algo, pero esta se mantuvo en silencio, así que continuó—: Es muy triste para mí reconocer que mi mamá tenía razón y que no debí casarme con Susana.
—¿Tu mamá no quería a Susana? —Cristina estaba bastante asombrada, pues todos adoraban a Susana apenas la conocían.
—Todo por mi orgullo estúpido herido por Sandra —se quejó Eduardo recordando el pasado.
—¿Y quién es Sandra? —Cristina comenzaba a sentirse mareada por tanta información que su cabeza parecía no poder asimilar.
—¡Debí haber esperado a la mujer indicada, que al parecer ya llegó! Y no le importa que yo no sea de alta cuna, no le molesta que no pueda llevarla del brazo en público y se conforma con un segundo lugar, cuando en mi corazón sé que ella debería ser la primera, la única. ¡Si la conocieras! Ella tiene todo lo que siempre deseé —De pronto se sintió avergonzado por hablar de más, pues al fin y al cabo Cristina era la hermana de su esposa engañada, pero ya era tarde y continuó—:  Debí separarme mucho antes de Susana o tal vez, ni siquiera debí haberme casado.
—¡No digas eso! De ser así nunca te habría conocido —Sin poder evitarlo comenzó a llorar, y Eduardo por reflejo la tomó entre sus brazos y la acurrucó en su pecho, incapaz de consolarla con palabras.


Capítulo XX
Susana ya no tenía dudas sobre su fertilidad, era una mujer sana y podía concebir cuando quisiera, pero para su mayor pesar ahora que tenía esta certeza, le resultaba improbable quedar embarazada ya que Eduardo no la tocaba, tenía meses durmiendo a su lado sin rozarla y fuese porque llegaba tarde o cansado, su esposo siempre tenía alguna excusa para no cumplirle en la cama. De hecho, ya casi ni hablaban y cuando lo hacían era sobre la casa, el hotel o sobre alguna trivialidad. Susana no se atrevía a reclamar ni a exigir nada a su marido, temerosa de ser ella la única perdedora del enfrentamiento.
—¿Cómo te fue mi vida? —preguntó queriendo iniciar una conversación —¡Yo tuve un día muy pesado!
—¿No me digas? Había mucha cola en el supermercado o no encontraste papas. —Fue el chocante comentario de Eduardo que sin esperar respuesta, se metió a bañar extinguiendo indiferente la naciente conversación.
Parecía olvidar que fue por él que Susana se convirtió en la señora de las papas, pero en vez de decirlo, la pobre se hundió en el silencio y un inmenso temor creció en su corazón de solo imaginar perderle, pues estaba segura de no poder vivir sin quien era su alegría, su razón de levantarse cada día y su pensamiento perenne.
Eduardo a su vez se sentía cada vez más miserable al notar en los silencios de su esposa, la infelicidad que le causaba, así que trató de acercarse nuevamente a ella, pues aún no reunía el valor necesario para acabar definitivamente con la relación.
Aquella mañana Eduardo comentaba a Susana que debía viajar con Martín a Trinidad a promocionar el hotel y ofrecer tarifas atractivas a las principales agencias de viajes.
—¿Y cuándo nos vamos? —dijo contenta.
—¡Es un viaje de trabajo! El hotel paga los gastos y no puedo llevar invitados.
—Bueno, pero nosotros podemos pagar mi parte y aprovechamos de pasar una segunda luna de miel, ¿no crees? —insistió.
—¡Pasarías todo el día sola en el hotel! Vamos a trabajar y no a pasear. —Eduardo temía que su esposa siguiera insistiendo y comenzó a ponerse a la defensiva.
—¡Necesitamos tiempo para nosotros! Nunca hacemos nada juntos —se lamentó Susana—, ya ni siquiera me tocas.
—¡Tal vez deberías buscar trabajo! Pasas mucho tiempo en casa solo pensando y sin nada productivo que hacer —Eduardo estaba exaltado y lanzó sus palabras sin temor a lastimar—. ¡Inventa algo! Inscríbete a un postgrado o haz un curso de repostería si quieres, pero sal de aquí, igual no tienes hijos, así que no tiene sentido que te quedes en casa.
Eduardo quiso por un momento largarse para no mirarla más, pero reconoció que utilizó contra ella un lenguaje muy duro y sintiendo algo de culpa se levantó de su silla y solo por salir del paso, la consoló con sus besos y después de varios meses le hizo el amor, sintiendo que si le daba el anhelado hijo, al menos si se separaban, Susana no se iría con las manos vacías.
Para Susana no hubo más dudas sobre el amor de su esposo, tal vez solo debía apoyarlo más y darle la independencia que él reclamaba, y recibirlo con alegría cada vez que viniera gustoso a su encuentro.
Aquella semana antes del viaje en apariencia la pareja había recuperado la relación, Eduardo llegaba temprano cada día y ella lo esperaba dichosa al sentir como su cama recuperaba el calor, segura de ser feliz junto al hombre que amaba y que la transportaba con sus besos hasta la locura.
Eduardo se fue el siguiente Sábado y Cristina vino a casa para acompañarla, en principio iba a venir su madre, pero Vidal se había caído de un caballo el fin de semana previo y Fiorella se fue a casa de la pareja para ayudar con los cuidados del muchacho que se había fracturado la pierna y necesitaba reposo absoluto.
Cuando Cristina llegó ya Eduardo se había ido, así que no pudo hablar con él sobre como iba la relación y sabía que su hermana no diría nada al respecto. Para animar un poco a Susana, la convenció de pasar el día en la piscina del Isla Bella, pensando que tal vez tomar aire fresco y llevar un poco de sol le vendría bien a su paliducha hermana que a pesar de vivir cerca del mar, estaba tan blanca como un Finlandés.
—¡Hicimos bien en venir! —reconoció Susana estando en la piscina.
—¡Se me ocurre que deberíamos organizar un viaje familiar! Podríamos irnos todos a Madrid a visitar a los muchachos, o a Ibiza a volvernos locos.
Antes de que Susana pudiera contestar llegó Martín, quien se acercó a saludarla apenas le avisaron en recepción que la joven se encontraba de visita en la piscina. El mundo de Susana se vino abajo cuando lo vio llegar a su lado, saludando feliz de verla.
—Pensaba que no te vería Martín, creí que ibas con Eduardo a Trinidad.
—¡No! Mira que no me había dado cuenta de que tenía el pasaporte vencido y me tuve que quedar —dijo con tranquilidad, imaginando fácilmente el motivo de aquella mentira de Eduardo, así que inventó rápidamente que este se había ido con otro gerente, sin especificar nombres y dejando claro que se trataba de un hombre.
Las hermanas continuaron disfrutando del día de piscina, tomando unas cuantas Piñas Coladas y almorzando una exquisita parrilla de mariscos. Susana no pensó más en el viaje de su esposo y se relajó gratamente, reconociendo que le hacía falta vivir más momentos como aquel.
—¡Gracias por haber venido Cristi! —Susana se sentía realmente feliz de tener a su querida hermana cerca.


Capítulo XXI
El Isla Bella había tramitado el hospedaje de sus gerentes en el Hyatt Regency en Puerto España por tres noches, que era el tiempo contemplado para aquel viaje de negocios. Una vez instalados en el hotel, contactaron de inmediato con las agencias de viajes que debían visitar, para salir cuanto antes de los compromisos laborales, con el propósito de tomarse libre aunque fuese el último día del viaje.
Acabado el trabajo en la isla subieron a lo alto del Fort George, una antigua fortaleza británica, desde donde pudieron disfrutar una de las vistas más hermosas que les regalaba Trinidad. Fueron al Queen 's Park Savannah, al Museo Nacional, La Casa Roja, La Plaza Woodford y por supuesto la Catedral de la Santísima Trinidad, ya que aunque ninguno de ambos era creyente, les pareció una visita indispensable en su recorrido por la isla.
—Lástima que no podamos hacer esto en Margarita, ir juntos así tomados de la mano. ¿No le gustaría? —Se quejó Adriana, pero Eduardo no contestó.
Agotados del recorrido hecho el tercer día, la pareja decidió aprovechar el viaje y disfrutar un poco más de los paisajes que les ofrecía la isla vecina. Adriana pidió el resto de la semana, diciendo que iba a Bogotá a encontrarse con sus padres y Eduardo dijo que quería pasar esos días en casa con Susana, y con una agenda libre de compromisos, decidieron trasladarse a Tobago hospedándose en el Coco Reef. Fueron los mejores días de sus vidas, cuando el sol bronceaba sus cuerpos llenos de aceite y una tenue brisa  les acariciaba las pieles ardientes.
—Me va a doler mucho regresar —dijo Adriana para luego lamentarse, pues siempre tuvieron claro el tipo de relación que los unía y no quería que Eduardo pensara que estaba comenzando a exigirle algo que nunca prometió.
—Para mí también será difícil.
Eduardo tomó su mano y siguieron paseando por las calles de Tobago, disfrutando de lo perfecto del momento y sin querer angustiarse más por el futuro, pero aunque no lo dijeron, ambos sentían que el tiempo que pasaban juntos ya no lograba satisfacer la sed que tenían el uno por el otro. Por el momento se conformaron con caminar juntos hacia un destino que por ahora desconocían, compraron algunos souvenirs y regresaron al hotel para burlar al presente, mientras soñaban con un mañana que aguardaba por ser escrito.
El último día en Trinidad, estuvieron todo lo que el reloj les permitió bañándose en la playa, bebiendo Peanut Punch, y para almorzar quisieron probar el Callaloo, una sopa típica de Trinidad de color verde que podía ser de carne salada o cangrejo con hortalizas y leche de coco. Apenas terminaron de comer, regresaron al hotel con el tiempo contado para llegar al aeropuerto.
—¡Gracias a Dios qué nos vamos hoy! Un día más tomando Peanut Punch y mi esbelta figura quedará en el pasado —dijo Adriana en tono de broma haciendo referencia a la exquisita bebida hecha con mantequilla de maní.
—Así estuvieras como balón de fútbol, yo te amaría igual. —Era la primera vez que hacían referencia al amor, pero no quisieron pensar en aquello y siguieron haciendo las maletas, cambiando adrede el tema.
De regreso a Margarita, casi no dijeron nada en el avión, era un vuelo corto y lo aprovecharon para tomarse de las manos y besarse como dos adolescentes. Al llegar se fueron directamente al apartamento de Adriana y apenas se vieron entre aquellas blancas paredes que tan bien guardaban su secreto, no pudieron evitar dejarse atrapar por las redes que el otro tejía y enredados dejaron pasar las horas, hasta quedarse profundamente dormidos.
Eduardo despertó casi al anochecer y se dispuso a levantarse sin despertar a Adriana, pero al mirarla tan vulnerable tendida boca abajo, no pudo evitar devorarla con la mirada, hasta hacerle dudar de irse o despertarla, pero se conformó con acariciar su cabello y besarla en la frente hasta que la vio arrugar la nariz y temió despertarla, se levantó con cautela y antes de irse, un instinto de protección no conocido le hizo subir las sábanas, cubriendo la espalda desnuda de la frágil Adriana.
Frágil era un adjetivo nuevo que agregarle a Adriana, la conocía como una mujer fuerte, sexy, divertida, trabajadora, ardiente y espontánea; pero nunca había visto en ella una mujer frágil que necesitara de su protección. Aquella sensación se le hizo a Eduardo infinitamente agradable y supo que no quería dejarla sola, él deseaba velar su sueño y darle cobijo en su pecho cada noche, por el resto de su vida.
Con una extraña mezcla de melancolía y enojo regresó a su casa y al cruzar el umbral, automáticamente frunció el ceño. Susana le recibió llena de cariño, se notaba que esperaba un encuentro apasionado para celebrar su regreso, pero Eduardo estaba visiblemente cansado y muy insolado.
—¡Te bronceaste bastante! —dijo Cristina mirando como evadía las demostraciones de cariño de su hermana.
—Aprovechamos el último día para descansar en la playa. —El tono de Eduardo sonaba casual, y con una sonrisa agregó—: Martín se quemó mucho más que yo, voy a llamarlo para ver como llegó. —Y retirándose enseguida, no pudo ver como el rostro de Susana se iba palideciendo.
Las dos hermanas se quedaron conversando, aunque al poco rato Cristina notó que estaba hablando sola, pero al preguntarle a Susana la razón de su mutismo, esta se levantó dejando ver que era una urgencia sexual hacia su marido lo que la distraía, así que rauda se despidió, perdiéndose escaleras arriba.
Cuando Susana entró al cuarto, la ducha había dejado de sonar y para aumentar su tribulación, los sonidos en el baño anunciaban que Eduardo pronto saldría. Ella no quería enfrentarlo ni mucho menos podría soportar escucharlo mentir, de pronto se sintió agobiada y atrapada en su propia casa, pues tampoco podía volver abajo y quedar en evidencia con Cristina; así se reprochó entre dientes por ser tan débil  y arropándose hasta la cabeza, se acostó inmediatamente.
Capítulo XXII
Cuando Fiorella llegó al apartamento que compartían los muchachos, lo primero que llamó su atención fue el orden y la pulcritud del mismo. Era la primera vez que venía y que comprendía cuánto había cambiado su hijo, pues en alguna parte de su interior nunca había dejado de mirarle como a un lánguido chiquillo, pero ahora le quedaba claro que no solo había crecido, sino que tenía la suficiente madurez para llevar las riendas de un hogar.
Entró enseguida a ver a Vidal y a pesar de estar preparada, no pudo evitar sentir un poco de pena, cuando lo vio ahí tan desvalido y adolorido. El joven agradeció su presencia en casa y le explicó que muy a su pesar, Teresa no había podido venir a ayudarle, pues estaba embarazada de ocho meses y ya no le era posible salir de Buenos Aires. Ella se acercó a besarle y preguntó no solo como fue el accidente, sino cuál era su estado actual según los doctores, así estuvieron un buen rato hasta que fue obvio que el chico necesitaba descansar y Fiorella se ofreció a preparar el almuerzo.
—No hace falta mami, yo ya preparé algo temprano, así que si quieres anda y toma una ducha mientras yo pongo la mesa.
Fiorella le miró sorprendida y quiso analizar un poco más quién era ahora su hijo, se acercó y lo abrazó dándose cuenta enseguida de que el cuerpo de Daniel también se había transformado, ya no era flaco; era alto y muy bien parecido y con un nuevo elegante porte que hablaba de su seguridad y mejor autoestima que en antaño. Fiorella suspiró satisfecha pensando que su espiga de trigo se había convertido en un fortalecido roble.
—¡Ojalá te viera tu padre! Estaría orgulloso de ti —le dijo tomando su rostro entre las manos.
—¡Mamá! Estaría horrorizado de verme vivir con otro hombre, y ni hablar de como se sentiría al saber que aún no termino una carrera universitaria.
—Tu padre hace tiempo que te hubiera aceptado. ¡Cristina lo hubiera persuadido de ello! —Ambos rieron como si pudieran ver a la mencionada, convenciendo a su padre con sus acostumbrados gimoteos de niña.
A la semana ya Vidal podía movilizarse con las muletas, Fiorella le ayudaba prácticamente todo el día, pues apenas esta llegó a Madrid, Daniel se reintegró a su trabajo y siguió en las noches con sus compromisos universitarios, ya que desde hace algunos meses había comenzado a estudiar arquitectura inspirado por el amor de Vidal hacia esta carrera.
—En algún momento tuve la certeza de que mi hijo jamás sería feliz, pensé que la homosexualidad era un camino tortuosos que no llevaba a la paz del alma. —Fiorella se sinceró con Vidal—, no me malinterpretes, hoy estoy segura de mi error, pero hace un tiempo atrás esto era para mí algo intolerable.
—¡Sí, la entiendo! Pero no es tan incorrecto pensar que la homosexualidad es un camino tortuoso, aún hay mucha discriminación social y religiosa, y aunque en Madrid no sea un tema tabú como lo es en sudamérica, no es algo aceptado en su totalidad y se requiere de valor para escoger enfrentar el rechazo, cuando se tiene como opción el anonimato, la mentira o la doble vida.
Fiorella entendió el significado de estas palabras y suposo que en esa mentira pretendió vivir Daniel, cuando se ocultó en un seminario para fingir una vida que podía satisfacer a su familia, pero que lo hubiese hecho infeliz por siempre. Esto le hizo admirarlo aún más al comprender lo difícil de aquel paso para su pequeño.
Al transcurrir los días Vidal iba recuperando su independencia y Fiorella quedaba sorprendida cuando los veía abrazarse y llenarse de cariño mutuamente. Le llenaba de tanta calidez ver que su hijo era feliz y querido con sinceridad, aunque si los hubiera visto tiempo atrás, estaba segura de que no hubiera aceptado esa clase de amor. Luego, avergonzada se corrigió a sí misma, al reconocer que no había nada distinto en ese tipo de amor que al fin y al cabo era honesto; su hijo había sido bendecido con una pareja que le amaba y punto.
Pensó entonces en las parejas heterosexuales casadas sin amor, en las mujeres que eran víctimas de maridos maltratadores o abusivos, o en los maridos con esposas adulteras y se sintió complacida al saber que su hijo era más feliz que ellos, aunque fuese homosexual.
—Nunca me han contado como se conocieron. —Ambos jóvenes se miraron con complicidad.
Daniel se perdió en sus recuerdos, viéndose a sí mismo salir del seminario lleno de ilusiones y con un insaciable deseo por recorrer el mundo. Recordó cuando lo conoció en una discoteca de ambiente a la que fue con Jorge en una de las escapadas de este.
«Una mamada o tal vez una rápida penetrada en los baños», había pensado Daniel cuando le vio entre la multitud.
Se acercó ofreciendo una copa que fue bien recibida por Vidal y mientras hablaban, la idea de invitarle al baño cedió. Vidal era muy atractivo, alto, musculoso, de hermosos ojos verdes que resaltaban al contraste de una perfecta piel morena y dos hermosos hoyos en las mejillas que daban luz a su sonrisa. Tenía interesantes temas de conversación, pertenecía a una organización pro derechos gays y era arquitecto.
Daniel quiso entonces dejarse llevar por la noche que a veces hablaba con voz propia y cambiaba los planes de aquellos que decidían caminar por sus oscuras sendas. Al final de la velada Vidal fue quien preguntó.
—¿Tienes sitio?
—¡Sí! —contestó indicándole donde estaba su auto.
Aquella noche había sido maravillosa, pues aunque no hubo violines ni velas aromáticas, hubo mucha química entre ambos. Vidal había dicho ser versátil, más en esa ocasión fue netamente pasivo, Daniel sintió aflorar nuevos deseos y al irse desnudando dio un par de nalgadas al otro, quien inmediatamente le dejó dominar aquella primera cita. Vidal había resultado ser fuego puro y no solo logró conquistarlo en lo sexual, comenzó a llevarlo a los encuentros de la organización, e indujo a Daniel al camino de la lucha por sus derechos y a una vida en pareja feliz y plena.
A Vidal le había impresionado su intento de carrera sacerdotal, y Daniel no lo podía imaginar de adolescente escribiendo cartas apasionadas a una mujer, a quien quiso amar aparentando ser heterosexual. Cada uno con historias por contar y muchos secretos por callar, lograron despertar el interés del otro, convirtiendo el deseo en un fortalecido amor.
Daniel terminó enamorándose irremediable y profundamente de aquel hermoso ser lleno de inteligencia y cualidades que aunque no se parecía en nada a Irving, había logrado provocar un amor que pensaba imposible sentir, después de haberse convencido a sí mismo, de merecer solamente encuentros casuales, aun cuando Jorge luchó siempre por hacerle creer en la veracidad del amor.
Ahora entendía que Jorge había tenido razón y por encima de sus miedos, Daniel se había dejado vencer por Vidal. Le amaba y ese puro sentimiento es merecido por todos, sin importar credos, colores o condición sexual.
—Nos presentó un amigo. —Y a continuación Daniel contó la historia sin incluir el sexo casual.


Capítulo XXIII
Eduardo llevó a cenar a Adriana a un pequeño restaurante frente al mar en la hermosa bahía de Juan Griego, llegaron temprano para ver el atardecer, mientras bebían una cerveza y hablaban temas superfluos sobre el trabajo y el día a día. Aquella tarde Eduardo tenía excelentes noticias y esa era una muy buena excusa para crear para ambos un contexto romántico.
—¡Susana se va una semana para Barcelona!
—¿Irá sola? —preguntó Adriana con intriga.
—Irá con su familia. —Eduardo estaba radiante mientras hablaba—, se supone que voy con ellos, pero mis múltiples compromisos laborales impedirán mi viaje a última hora. Fiorella viajará con los muchachos desde Madrid y Cristina ya tiene dos días allá.
—Usted debería ir, no es justo que la haga viajar sola y encima para todos será impensable que usted no vaya a ver a su mamá.
—No me puedes pedir eso, no deseo viajar con ella. —Ya el sol se había ocultado y las cervezas estaban vacías—. Quiero quedarme aquí contigo y no hay manera de que me convenzas de lo contrario. ¡Yo sabré explicarle la situación a mi mamá!
Ese sábado Eduardo llevó a su esposa hasta el aeropuerto Santiago Mariño, donde tomaría un vuelo a Caracas y desde allí iría a Barcelona, la abrazó todo el rato de espera y la besó con mucha pasión cuando anunciaron que debía abordar, prometiendo que la alcanzaría en dos días a más tardar. Se quedó una media hora más pegado al gran ventanal para verla subir al avión y tener la certeza de que se alejaba, mientras la tragaban las blancas nubes.
«¡Soy libre!», se dijo sintiendo una indescriptible sensación de alivio.
Cristina fue por Susana al aeropuerto y no pudo disimular la molestia que le causó ver llegar sola a su hermana, no le parecía correcto y así se lo quería hacer saber, cuando Susana la interrumpió explicando que Eduardo tenía un importante compromiso y que pronto vendría a su encuentro. Ella quería mostrarse calmada, pero en su interior tenía sus propias dudas y angustias y no necesitaba que nadie se las recalcara.
Después de organizarse en casa de Luz quien insistió en hospedarlos, se fueron todos a su restaurante a almorzar, instalándose luego en la playa para disfrutar del sol, que parecía sonreírles desde el cielo.
—No puedo creer que hayamos podido reunir a toda la familia en un viaje tan bonito —dijo Fiorella sirviéndose una cerveza.
—¡Mamá! No puedo creer que vas a beber —comentó Daniel sirviendo una ronda para todos y proponiendo un brindis por aquella merecida reunión. Aprovechó luego para anunciar que había invitado a un viejo amigo el cual llegaría pronto a la playa.
—¡Jorge! —gritó Cristina emocionada cuando le vio llegar.
La reunión en la playa fue emotiva para todos. Jorge resultó ser el alma de la velada, contando chistes y anécdotas de Daniel en el seminario que hizo reír a los presentes. Bebió cerveza a la par de Cristina y se fumó casi una caja de cigarrillos aquella tarde.
—¡Vaya qué cambio le has dado a tu vida! Has canjeado la sotana por un cuerpo delicioso —dijo Jorge haciendo referencia a Vidal.
—¡Bonito Cura! ¿Nunca has pensado en dejar los hábitos? —preguntó Susana en tono de reproche.
—¡Pero claro qué los he dejado! Esto es un traje de baño —dijo modelando la pequeña pieza de ropa en poses sexys para la risa de todos.
Cenaron una inmensa paella de mariscos con vino blanco que los dejó satisfechos y agotados, y sin ninguna curiosidad por inspeccionar la vida nocturna del lugar, así que se fueron a descansar. Antes de acostarse Susana llamó a Eduardo para desearle las buenas noches, pero por más que el teléfono sonó al otro lado, este nunca contestó.
Susana hizo un gran esfuerzo por fingir felicidad, aun cuando pasaban los días y Eduardo no había dado señales de venir en camino; nadie quería preguntar, pero en silencio, todos notaban que aquella ausencia había cambiado el semblante de Susana, quien se veía más preocupada y a ratos malhumorada.
—¡Vamos a bañarnos suegrita! —Vidal agarró a Fiorella por un brazo, apoyándose en ella para caminar juntos hacia el agua, obedeciendo las instrucciones que le dio Daniel con la mirada.
—¡Voy por cigarrillos! ¿Me acompañas? Y así me cuentas como te sientes con tu vida sacerdotal. —Cristina invitó a Jorge y este rápidamente aceptó ir con ella.
—Susana, dime la verdad… ¿Qué pasa? —quiso saber Daniel una vez que quedaron solos—. Te veo triste y callada. Y no hay que ser muy listo para saber que es por Eduardo.
—¿Ahora eres el “Doctor corazón”? Tienes pareja unos días y ya crees que puedes criticar al resto de los mortales. ¡Te felicito! Pero no me interesa una sola de tus palabras.
—¡No es eso Susana! Crecí viendo a papá regalarle flores a mamá, venir sigiloso y abrazarla mientras ella cocinaba, le veía mirarla y hoy sé que son esos pequeños detalles los que fortalecen el amor. Dime, ¿desde cuándo no te regala Eduardo una flor?
—¡Me voy al agua con mamá! No tengo nada que explicarte. —Susana le levantó dejando con la palabra en la boca a su hermano mayor.
Daniel se sintió frustrado, él  solo quería abrirle los ojos y hacerle entender que si el tiempo con Eduardo estaba acabado, era momento de seguir con su vida, pues la idea de tener una pareja era compartir alegrías que hagan la felicidad de ambos más grande y no para vivir amarguras ni tristezas.
—¡La vida es muy corta Cristi! Y debemos procurar ser felices. ¡No vale la pena que siga atada a quien visiblemente no le ama! —explicaba luego a Cristina, cuando esta le preguntó por los resultados de su conversación con Susana—. ¡Estoy muy preocupado por ustedes! Susana se obstina en darle largas a una relación infeliz, y tú huyes del amor como si fuera una enfermedad. ¡Es irónico! Temías que Susana quedara solterona y ahora yo temo que la solterona seas tú.
—¿Por qué me dices eso Dani?
—Porque tu vida pasa y la estás perdiendo enamorada del inalcanzable Eduardo. —Las palabras de Daniel le martillaron los tímpanos, pero lo que más la desconcertó fue saberse descubierta por su hermano.
—¿Crees qué alguien más lo haya notado? —preguntó con temor, pero Daniel le aseguró que nadie más podría siquiera sospecharlo.
En la primera ocasión que tuvo, Susana llamó a la oficina de Eduardo y al fin pudo encontrarlo. Este se excusó con el cansancio y un sueño profundo que no le dejó escuchar el teléfono, entonces para su contrariedad, Susana le informó que volvería al día siguiente, recortando así sus vacaciones.
—¡Qué alegría cariño! Confírmame la hora de tu vuelo para ir por ti al aeropuerto —dijo con aparente emoción, ocultando su desilusión.
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Adriana no había llegado al trabajo, lo que intranquilizó a Eduardo quien la estuvo llamando al apartamento una y otra vez sin obtener respuesta alguna. Eduardo ya venía malhumorado de su casa, después de haber intercambiado unas palabras con Susana y no saber el paradero de Adriana le irritaba un poco más.
—¿Dónde estará Adriana? —se preguntó molesto.
La encontró entonces por los pasillos caminando del brazo de Martín entre risas y comentarios que no logró escuchar. Les saludó y siguió caminando como si nada, pero cuando le fue posible le reclamó de muy mala manera lo sucedido y ella por simple respuesta, dio la espalda dejándolo con la palabra en la boca.
—¿Quién te crees para dejarme hablando solo? — le dijo Eduardo caminando detrás de ella.
—¿Quién se cree usted para hablarme así? —le contestó en tono desafiante.
En toda la semana no se dirigieron la palabra, dejando claro que ninguno de los dos cedería. Eduardo se iba entonces temprano a casa para tranquilidad de Susana y Adriana se sentía miserable, cuando lo veía irse sin decirle nada, pero no estaba dispuesta a rogarle y le seguía el juego ignorándolo todo lo posible.
A dos semanas de tan absurda pelea, Eduardo encontró a Adriana en lo que consideró una actitud sospechosa en la oficina de Martín, quien al verlo entrar se puso algo nervioso.
«¿Qué demonios pretende Adriana?», se preguntó sintiendo que el rostro se le encendía por la rabia, pero tomando aire dijo—:  ¡Perdón Martín! Creí que estabas solo.
—¡Qué raro que la secretaria no le dijera que no era así! —dijo Adriana con visible ironía.
—No está en su puesto.
—¡Bueno! No importa Eduardo, ya estás adentro, ¿no? —Martín le invitó a sentarse con un gesto.
Eduardo comentó a continuación algunos problemas que se estaban presentando en la distribución de las toallas a las habitaciones, lo que estaba retrasando la entrada de los huéspedes a la hora prevista.
—¿Y cuál crees que sea la causa del problema? —Quiso saber Martín.
—Hablé con Nancy de Lavandería y no está allí el origen del asunto. Las toallas están saliendo como debe ser.
Martín llamó enseguida a Nayla para consultar con ella la posible raíz del problema y su inmediata corrección. Eduardo tuvo enseguida la intención de dejar la oficina, pero Martín insistió en que su presencia sería conveniente. Al ver a Eduardo en la oficina, Nayla hizo un gesto de molestia que trató de disimular con una falsa sonrisa, pero al hablar Martín del motivo de la reunión improvisada, esta enseguida lo vio como un ataque personal de Eduardo contra su desempeño y decidió dejar a un lado su trato cortés hacia él y Martín quiso entonces calmar la situación, exigiendo un inventario inmediato de toallas dando plazo de un día para su entrega.
—Si el problema es que te falta personal, pues avísame también —le pidió Martín a Nayla antes de que se retirara de la oficina.
Entre la molestia por la reunión con Nayla y por la escena anterior con Adriana, Eduardo pasó el día irascible y terriblemente alterado. Su malestar fue visible para todo su personal, quienes evitaron en lo posible, perturbarlo o tan siquiera interrumpirle, por temor a ser el objeto de su ira.
Esa tarde al dar las cinco, Eduardo salió hecho casi una fiera para el apartamento de Adriana con la intención de esperarla, pero se hicieron las seis y esta aún no llegaba.
«¿Dónde puede estar Adriana?», su irritación iba en aumento. «¡Si se le ocurre llegar con Martín, la mato!»
Eduardo fumaba solo con Cristina, pero en aquel momento se sintió casi desesperado por un cigarrillo, así que bajó a comprar una caja de Marlboro mentolado y volvió a sentarse en la escalera a esperar a la joven, mirando cada cinco segundos el reloj, presa de la exasperación.
Adriana llegó alrededor de las ocho, cargada de bolsas y mientras trataba de abrir la puerta, Eduardo la abordó casi empujándola dentro del apartamento. Sentía que la odiaba, quería reclamarle su hora de llegada, la escena con Martín, su distanciamiento; pero toda la ira en su corazón se convirtió en pasión al simple roce de su piel y al olor de aquel perfume que él mismo le había obsequiado.
—¡No peleemos más! Me voy a morir si mantienes mi angustia por más tiempo —dijo atrayéndola hacia sí, mientras el contenido de sus bolsas rodaba por la afelpada alfombra.
—¡No puede entrar así a mi casa! —Adriana quería echarlo, alejarlo lo más posible de su lado y de su vida, pero al mirarlo ahí tan cerca, se sintió débil—, ¿Quién te crees de pronto Eduardo?
Eduardo sonrió al escucharla por primera vez llamarlo sin su acostumbrado “usted”, y sin querer pronunciar su practicado discurso, solo la abrazó. Al principio Adriana quiso rehusarse, pero los brazos masculinos no le daban escapatoria y con hábiles caricias y posesivos besos, Eduardo le transmitió su frenesí. Vencida e incapacitada ya de resistirse, se dejó llevar por etéreos sentimientos que suprimieron su pensamiento.
Con ansiosos dedos desabrocharon las prendas que tanto sobraban, mientras regalaban besos y recorrían cada rincón de sus pieles con la punta de sus dedos, como quien acaricia algo tan delicado que puede quebrarse si se le presiona demasiado. Estaban ansiosos, pero querían ser lentos y necesitaban disfrutar de cada beso y cada caricia, mientras reconocían con palabras cuanto se habían extrañado y anhelado en ese tonto tiempo en que su orgullo pudo más que aquella pasión que les unía, una pasión que iba en ascenso y exigía ser extinguida en ese instante, lo que les hizo acelerar sus ritmos, mientras sudorosos luchaban por alcanzar el ensordecedor orgasmo que les hizo desfallecer y fundirse juntos en un infinito abrazo.
—Susana cumple años en Septiembre —dijo entrelazando sus dedos con los de Adriana, recostados y satisfechos sobre su cama—. Deja que pase ese día con ella y luego le pediré el divorcio.
—Yo nunca te he pedido que la dejes. ¡No te sientas obligado por mí a hacerlo!
—No quiero estar lejos de ti ni un día más. No quiero que duermas sola, mientras yo estoy en otra cama pensando en ti —dijo acariciando aquellos rizos que tanto amaba. Y entonces lo supo, tuvo la certeza de sus sentimientos hacia ella—. ¡Te amo! Al principio no sabía si era solo pasión, pero hoy estoy seguro de mi amor por ti.
Adriana no dijo nada, no sabía si creerle, si decirle que también lo amaba y simplemente le dejó hablar, mientras aspiraba su aroma y cerraba incrédula sus ojos.
—No sabes cuánto temor sentí de verte llegar con otro. ¡Te amo Adriana! —confesó— ¡Hace tiempo que quería decirlo! Y hace tanto que debí dejar a Susana.
—¡Lo importante es que ya lo decidiste! Verás como nos encargaremos de recuperar juntos el tiempo perdido. Tenemos toda una vida por delante y sé que seremos felices.
Con una profunda emoción se amaron sin prisa, tomándose la noche a sorbos cortos y constantes. Tenían el resto de sus vidas para amarse, y ese dulce pensamiento les hizo ignorar las horas, ajenos a la claridad que se derramó en su ventana, descubriéndolos abrazados y profundamente dormidos.
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¡No estaba dispuesta a perderlo! Eso lo tenía muy claro. Había tomado la decisión de seguirle apenas le dijo la mentira del viaje con Martín, pero toda esa semana Eduardo llegó temprano a casa y aunque ni en una sola ocasión trató de tocarla, su retorno a tiempo era más que suficiente para alimentar su esperanza y disipar cualquier duda sobre la fidelidad de su esposo.
Luego sus dudas volvieron, cuando no se reunieron en España, pero una vez más Eduardo no dio señales de estar engañándola, no llegaba tarde y a pesar de que casi no hablaban ni compartían ratos amenos, allí estaba él, a su lado todas las tardes dando muestras de su lealtad. Hasta la noche en que su adorado Eduardo no llegó a dormir.
Sus dudas y miedos eran un martillo que golpeaba su cabeza una y otra vez, sin que pudiera dejar de pensar en aquello, cuando le vio llegar a la mañana siguiente, apurado por bañarse y cambiarse de ropa, saliendo nuevamente sin siquiera saludarla.
—¡Después hablamos! —Fueron sus evasivas palabras al salir de la casa.
Decidida a descubrir la verdad, aquella tarde Susana lo esperó casi frente al hotel metida en un auto alquilado para verlo salir sin que este se diera cuenta, y a las cinco su tan aguardado Eduardo, salía tomando dirección opuesta al hogar que compartían. Lo siguió a una distancia prudente con el pulso acelerado y una cascada de sudor mojando su frente.
Lo vio entrar en un edificio pequeño y para su mayor malestar, Eduardo tenía el control remoto de la puerta del estacionamiento. En aquel edificio se quedó hasta las diez cuando lo vio salir tomando rumbo a casa.
«¿Quién vivirá allí? O mejor dicho, ¿Quién será la amante de Eduardo?», se preguntó.
Eduardo ni siquiera se dio cuenta de la ausencia de su esposa, no había subido a cambiarse y estaba distraído sirviéndose un trago, cuando la vio entrar.
—¿Dónde andabas tan tarde? —preguntó sorprendido.
—¡Venía justo detrás de ti! Te vi entrar en el edificio donde supongo que pasas tus tardes y donde dormiste anoche. —Ella misma se sorprendió del tono de sus palabras.
—¡Imagino entonces que no vale la pena seguir mintiendo! Estaba con Adriana y ya que lo sabes no tiene sentido darle largas a este asunto —dijo bebiendo de un trago todo el whisky de su vaso—. ¡Tengo tiempo saliendo con ella! No sé si al principio lo hice con la intención de enamorarme o solo de disfrutarle, pero hoy te puedo asegurar que la amo. Había decidido esperar hasta después de tu cumpleaños para decirte, ¡pero tal vez sea mejor así!
Susana lloraba desconsolada incrédula de lo que su marido le decía. No quería perderlo y se guindó a él suplicando, llorando aferrada a su cuello.
—¡Esto es justo lo qué quería evitar! —dijo tratando de despegarse aquellas manos que le despertaron de pronto tanto rechazo—. Por Dios, ¿no puedes mantener tu dignidad?
—¡No me importa mi dignidad! No quiero perderte. —Susana seguía abrazada a él, mientras lloraba—. No ves que te amo, ¡que no puedo vivir sin ti!
—Susana, ¡tienes tiempo viviendo sin mí! —dijo fríamente—, ¿o no te has dado cuenta de que mi alma hace tiempo que no está en esta casa?
Los siguientes días fueron un suplicio para la extinta pareja. Susana cayó realmente enferma, temblaba de fiebre pidiendo entre sollozos a Eduardo que no se apartara de ella. Fiorella vino apenas se enteró del estado de salud de su hija y Eduardo, no mencionó nada sobre el origen del mal que la agobiaba; y a pesar de su temor, al parecer Susana tampoco dijo nada, ya que nadie le reclamó su falta de tacto para con la muchacha  ni mucho menos su infidelidad.
—¡Promete qué esperarás mi cumpleaños como dijiste que habías pensado! —Pidió Susana—. ¡Dame tiempo para decirle a mamá! Daniel quiere venir con su novio. Pasemos esa reunión como una familia unida, por favor, ¡es lo único que te pido!
Quedaban poco más de dos meses así que Eduardo cedió y enseguida Susana empezó a mejorar. Parecía más animada, aun sabiendo que entre ellos no quedaba nada, y a Eduardo esto le ayudaba a no sentirse tan culpable. Le hizo el comentario a Adriana quien no vio inconveniente en esperar dos meses como lo habían previsto antes, la despidió con un beso y llamó a su madre que estaba preocupada por el estado de salud de Susana.
—¿Cómo sigue? ¿No crees que es una vil forma de chantaje emocional lo que tiene? —preguntó Luz, totalmente incrédula de su malestar.
—¡No lo creo mami! Ha tenido fiebre y eso no se puede fingir.
—No sé que opinar al respecto, nunca me gustó ella y no veo la hora de salir de esa familia y que te divorcies. ¡Gracias a Dios qué no tuvieron hijos!
—¡Exageras mamá! Ya no la quiero, es cierto, pero no tengo nada malo que decir de ella. Fue fiel y nunca tuvo una falta como esposa.
—¡Si hubiera sido una esposa tan ejemplar no hubieras terminado enamorado de otra! —Ante aquel comentario Eduardo no tuvo respuesta.
—El divorcio es un hecho mami ya le di mi palabra a Adriana y no hay vuelta atrás. ¡Así que despreocúpate!
Luz no estaba tan segura de esto, y hasta que el divorcio se firmara y Eduardo al fin se separara de Susana, ella no estaría tranquila y aún no entendía el porqué. A continuación le comentó que hace unos días se había encontrado a Sandra en una tienda y Eduardo no pudo evitar preguntar por ella.
—Pues más de lo mismo, su fantástico marido la ha engañado unas ochenta veces y después de su segundo embarazo, perdió todo interés sexual en ella. La pobre ha sido muy infeliz, pero supone que llorar llena de Cartier, duele un poco menos que llorar en la pobreza.


Capítulo XXV
Eran las once de la mañana y estaba llegando al hotel el primer grupo de trinitarios que enviaba una de las agencias contactadas por Eduardo y Adriana en su viaje a la isla. Ella aún no llegaba al hotel, pero Eduardo no había tenido tiempo de preocuparse todavía por su ausencia, pues estaba muy ocupado ayudando en la Recepción con el check in del grupo.
Para su contrariedad, no todas las habitaciones estaban listas, a pesar de que un día antes se había tomado la molestia de asignar al grupo habitaciones vacantes, para garantizar así que estuvieran limpias temprano. Para ganar tiempo, envió gentilmente a los recién llegados a disfrutar de una bebida de bienvenida en la piscina, mientras esperaban las llaves faltantes.
Eduardo llamó enseguida a Nayla y le pidió toda su colaboración para adelantar la entrega de las habitaciones a los trinitarios, y le explicó que era el grupo de Adriana para que esta debido a la simpatía que sentía por la colombiana, se tomara a buena gana la misión encomendada.
—No lo hagas por mí, sino por ella, ¡por favor! —Nayla cambió inmediatamente de actitud al escuchar el comentario.
—¡Esta bien Eduardo! Subiré a inspeccionar yo misma y te aviso en cuanto las tenga vacante limpias.
Al colgarle llamó nuevamente a Adriana, pero por más que insistió no hubo respuesta. Quiso entonces recordar si le había dicho algo la noche anterior y fue cuando se dio cuenta de que no la había llamado.
«¿Estará molesta porque no le hablé?», se preguntó entonces, reconociendo enseguida que esto no era posible, pues su relación estaba más fuerte que nunca y un detalle como aquel no les afectaría.
La tarde anterior Eduardo se había ido directo a su casa, después de que Susana le llamara diciendo que se encontraba enferma. Cenaron en silencio y luego Eduardo subió a recostarse sintiéndose terriblemente cansado y ni siquiera recordaba haberse duchado. Durmió profundamente toda la noche y en la mañana se despertó sediento, pero bastante relajado, Susana le esperaba con un café como a él tanto le gustaba, con mucha leche, espumoso, con un toque de canela y poca azúcar.
—¡Buenos días Eduardo! —lo saludó besando su mejilla—, ¡Ay disculpa! No debí besarte.
—¡Aún somos amigos Susana! No te apenes por eso —le dijo con cariño devolviéndole el beso.
Eduardo la miró sonreír y recordó aquellos días en que entre risas, caminaban por los pasillos de la universidad, cuando eran amigos y sentía por ella un profundo cariño. «¿En qué momento perdí a esa chica risueña?», se preguntó añorando aquellos días, más la mirada de Susana le decía que tal vez, al pasar un poco la pena podrían recuperar ese cariño fraternal que él tanto había disfrutado.
Eran casi las tres de la tarde cuando Martín le llamó para que fuese de inmediato a su oficina. El tono de su jefe era de angustia y sin perder tiempo Eduardo se fue a su encuentro. Se notaba que Martín había estado vomitando, pues tenía la cara tan blanca como las hojas que habían sobre su escritorio, la frente le brillaba por el sudor y antes de decir algo, le hizo un gesto para que se sentara.  Duró lo que parecía una eternidad callado, hasta que comenzó a contar lo sucedido.
—Acaba de llamarme un tal Comisario Zerón del CICPC (Cuerpo de Investigaciones Científicas, Penales y Criminalísticas)—dijo Martín tratando de lucir calmado—. Anoche una vecina encontró muerta a Adriana. ¡Al parecer entraron a robarle!
—¿Qué Adriana? —preguntó Eduardo, sin poder entender lo que escuchaba.
—¡Adriana, la de Ventas!... ¡Adriana por Dios! —Siguió Martín comenzando a exaltarse—. ¡Te imaginas! No sé como voy a hacer para llamar a sus padres y darles semejante noticia.
—¡Adriana! Pero eso es imposible. ¿Cómo que muerta?
—¡Hasta ahora lo que se sabe es que entraron a robarle! Le dispararon y se dieron a la fuga. La vecina llegó como a la una y media de la madrugada y le llamó la atención que Adriana tuviera la puerta abierta, se asomó a llamarla y la vio tirada sobre un charco de sangre y sesos. —Mientras relataba sintió que nuevamente quería vomitar.
Sin importarle donde se encontraba, Eduardo comenzó a llorar cubriéndose el rostro como un niño pequeño, no podía creer lo que escuchaba, no sabía como había perdido sin remedio a alguien tan amado, sin haber tenido la posibilidad de despedirla ni de decirle cuanto significaba en su vida cada momento compartido con ella.
El día anterior Adriana había pedido permiso para irse temprano, explicando que iba a hacer una diligencia, Eduardo se había despedido de ella en la oficina besándola y prometiendo verse al otro día.
—¡Mañana si voy! Así que prepárate. —Le había dicho con picardía dándole una nalgada y entre risas se despidieron ignorando que la vida no les permitiría volver a estar juntos.
«¡Si tan solo lo hubiese sabido!», pensó Eduardo desconsolado. «Le habría contado de todas esas emociones que su presencia despertaba y que no quería que el tiempo transcurrido a su lado acabara», pero aquella oportunidad ya nunca más la tendría y  la promesa de volver a verse quedaría flotando en el tiempo, como una nube acariciada por el viento. Cerró los ojos y le pareció sentir el aroma de Adriana, quien con su sola presencia había regalado a su desgastado corazón, anhelos nuevos y el sueño de un futuro mejor.
A pesar de ser la oficina de Martín fue este quien se levantó, dejando a Eduardo llorar en soledad, pues no sabía qué decir para consolarle, así que solo se retiró en silencio, indicando a la secretaria que no pasara llamadas y que lo ubicara por radio en cuanto Eduardo se retirara.
Capítulo XXVI
Eduardo se había entregado de lleno al trabajo para despejar un poco la mente. A veces se iba a caminar por la playa, dejándose llevar por la agradable sensación de la arena bajo sus pies, queriendo dejar de ser un hombre para convertirse en parte del insensible mar. Pensaba en aquellos momentos que era hora quizás de mudarse solo, pero sin las fuerzas suficientes para hacerlo regresaba a casa junto a una Susana que prudentemente se comportaba con tranquilidad, sin invadir su espacio ni presionarlo, lo que él agradecía en silencio.
Cenaban y veían juntos la televisión sin hablar, al menos que Eduardo preguntara algo, sin embargo, ella no dejaba de estar pendiente de sus necesidades. Seguía lavando su ropa, haciéndole de comer y hasta levantando su almohada, para que estuviera más cómodo al ver la televisión.
—¡Qué maravillosa eres Susana! Y pensar que te he hecho tanto daño. —Recordaba sorprendido del odio y el rechazo que llegó a sentir por ella.
—¡Shh! No digas nada. —Lo acalló Susana acariciando sus cabellos.
En el trabajo, Martín designó el cargo de Adriana al siguiente por jerarquía, no quiso ver un solo currículum de ningún extraño, y en mucho tiempo no logró perdonarse por haber traído a la hermosa joven para que fuese asesinada tan lejos de los suyos. La voz de la mamá de Adriana cuando la llamó para darle la noticia, resonaba aún en sus oídos, haciéndolo sentir miserable, pues era él quien le había arrebatado a su hija, sacándola de su país para devolvérsela en un ataúd sellado; después de haber pasado una infinidad de días en un congelador de la morgue del Hospital Luis Ortega.
El hotel volvió a la normalidad a los pocos días, sin embargo, siempre había alguien que entre pasillos hablaba de lo sucedido lleno de sorpresa e indignación, pero en Venezuela era algo tan normal una muerte violenta en manos del hampa que todos de alguna manera lo habían vivido en carne propia al perder a algún familiar, un amigo o simplemente un vecino por esta causa; y es que Venezuela era una tierra sin ley, donde la seguridad era una burla y la justicia una utopía. Aquel asesinato era entonces algo muy triste, pero no sorprendente, y enseguida dejó de ser noticia de primera plana para pasar a engrosar las estadísticas de muertes violentas.
«¡Es tan fácil dar la espalda al que se fue! Dejarlo en su tumba fría una vez acabado el entierro y regresar a casa. La pena tal vez nos acompañe toda una vida, pero somos capaces de seguir a pesar de haber creído cuando ese ser vivía, que en su ausencia moriríamos también. ¿Cuántas lápidas abandonadas hay en un cementerio? ¡Tantos seres que fueron amados y hoy yacen olvidados sin que nadie les traiga una flor! ¿Será que ya nadie llora por ellos? ¿Y será entonces que nadie llorará por mí?», reflexionaba Eduardo con tristeza en una de sus solitarias caminatas por la playa, sabiendo que él no tendría una lápida donde llorar a la ausente dueña de su dolor.
Esa tarde Susana le tenía preparada una rica cena y alquiló Casablanca para verla juntos, ella sabía que Eduardo amaba esa película e hizo palomitas de maíz para compartir la velada. Eduardo pensó entonces en darle una nueva oportunidad de ganarse con amor, un lugar en su corazón y así se lo hizo saber.
Susana como respuesta, se desvistió sobre él y atrapándolo entre sus piernas luchó por obtener su propio orgasmo, mientras Eduardo se dejó llevar por la debilidad de su carne y la terrible necesidad del calor de un cuerpo para disipar el frío que residía en su alma, y tomándola por la cintura la atrajo hacia sí para profundizar lo más que pudo sus penetraciones hasta que la satisfacción les llegó al fin, dejándolos extasiados.
—¡Te amo tanto Eduardo! —le susurró Susana feliz de recuperar su amor, pues le amaba con una intensidad que dolía. Acarició su pecho incrédula de poder tenerle nuevamente como hombre. ¡Su hombre!
Eduardo quedó atrapado por un profundo e intranquilo sueño que lo llevaba a través de una pendiente, mientras él luchaba por evitar la caída, pero una fuerza le arrastraba a un abismo negro y profundo. Él sabía que debía escapar, mas la negrura del abismo terminó por nublar sus pensamientos, envolviendo su mundo en oscuridad.
La siguiente mañana, Eduardo se fue al trabajo creyendo que había hecho lo correcto al tratar de salvar su matrimonio, pues sentía que Susana merecía otra oportunidad. Sonriente, pensaba en esto cuando Martín le llamó a su oficina.
—¡Te tengo excelentes noticias! —comentó enseguida—. Encontraron al asesino de Adriana. Al parecer ayer quiso robar una panadería y la policía lo mató en la huida.
—Pero ¿cómo saben que es el mismo?
—El hombre usó la misma pistola con la que mató a Adriana. ¡El caso queda cerrado! Y al fin la pobre podrá descansar en paz. —Martín se interrumpió al ver el efecto que sus palabras tenían sobre Eduardo. Recordó entonces su sospecha de que Eduardo y Adriana tenían una relación más que laboral, lo cual no solo confirmó con la muerte de esta, sino que pudo notar por el inmenso dolor reflejado en Eduardo, que el sentimiento que los unía, era más profundo de lo que él había imaginado.
—¡Tómate el día, anda! —dijo dándole un golpecito en la espalda—, ¡Sé que la querías! Y me imagino que esta noticia te remueve un poco todo aquello.
—Estuve a punto de dejar a Susana por ella, ¿sabes? ¡En verdad la quise mucho! Y no hay un día en que no la anhele con una necesidad que duele.
Martín recordó entonces lo que le había comentado el Comisario Zerón sobre Adriana una vez que llegaron los resultados de la autopsia, pero pensó que no era el momento adecuado para mencionarlo, al ver a Eduardo tan triste.
«Tal vez lo mejor sea no decirle nunca», decidió a último momento.
Siguiendo el consejo de su jefe, Eduardo se fue a casa enseguida. Al llegar, Susana no estaba y le pareció conveniente subir a descansar un rato; se dio un largo baño como si el agua pudiera arrastrar con ella toda su pesadumbre y se preparó para dormir una siesta a pesar de que eran las once de la mañana.
No dejaba de pensar en Adriana aliviado al saber que su crimen quedaba resuelto, pero a la vez se sentía infinitamente triste, porque aquello no la devolvía a sus brazos. Se propuso entonces pensar en Susana, quien tan sabiamente se había ganado su cariño y había sabido mantenerse vigente en su vida. Recordó que pronto llegaría su cumpleaños y que tal vez fuese buena idea regalarle algo que le causara alegría y que no permitiera a ninguno de los dos pensar que aquella fecha había sido alguna vez, el plazo para concretar su separación.
Resolvió entonces que sería una Biblia al recapitular que en algún momento, ella comentó que la suya estaba desgastada y por eso casi no la usaba, habiéndola dejado olvidada en el closet. La buscó y pudo comprobar sin revisarla mucho que en efecto ya estaba bastante vieja, la abrió y de sus páginas cayó un papel, se agachó a recogerlo y para su sorpresa no era un papel cualquiera, era algo que conocía bastante bien.
Era una foto de él mismo que en algún momento se había tomado para Adriana, pues ella le había pedido específicamente una foto 10x15cms para colocarla en un portarretratos que había comprado hace tiempo en Tiffany & Co.
—¡No sé porqué nunca lo usé! Pero ahora sé que no habrá mejor foto que una suya para completarlo, ¡y sé exactamente con qué corbata quiero que se la tome! —Había dicho entregándole un paquete con una hermosa corbata turquesa.
Eduardo recordó la escena sin poder evitar que dos lágrimas resbalaran por su rostro. Como agradecimiento a tan desinteresado gesto, la había tomado en sus brazos impregnándola de tantos besos, entre risas y suspiros.
«¿Por qué desperdicié tanto tiempo? ¿Por qué no dejé a Susana enseguida? ¿Por qué?». A Eduardo le pesaba tanto cada segundo perdido y que nunca más podría recuperar, apretó la foto contra su pecho como si al hacerlo, pudiera abrazar parte de aquel pasado que tan feliz le había hecho. «¡Dios mío!», pensó, mientras se sentía caer al vacío.
El dolor era tan profundo que casi no podía respirar y tuvo que sentarse en la cama para recuperar el sosiego, preso de una terrible mezcla de abatimiento, desesperanza y odio. ¡Entonces supo qué regalarle a su apacible esposa para su cumpleaños!
Capítulo XXVII
La familia se reunió en pleno para celebrar el cumpleaños de Susana, Eduardo insistió en que todos vinieran a Margarita y se esmeró personalmente en cada detalle para hacer de la velada todo un éxito.
—¿Por qué no se quedan en casa? —preguntó Eduardo a Daniel solo por perturbar a Susana, quien no aprobaba del todo la vida que llevaba su hermano.
—¡Queremos aprovechar el tiempo que estamos juntos! Ya sabes… —contestó Daniel guiñando un ojo—, estaremos más cómodos en un hotel.
Fiorella y Cristina se quedaron en casa de la pareja, mientras que Luz prefirió una habitación en el Isla Bella sin estar del todo satisfecha con la decisión de su hijo de seguir al lado de Susana, pero respetando como siempre su voluntad.
Eduardo parecía reservado a pesar de haber sido él, el más insistente en querer reunir a la familia. Se veía nervioso y esquivo y solo pareció animarse a la hora de abrir los regalos, insistiendo en que Susana dejara el suyo para el final.
Susana fue abriendo regalos hasta recibir el paquete entregado por Eduardo, llena de emoción. Aquella noche estaba particularmente bella, había alisado su larga cabellera tan oscura como la noche y estaba maquillada, como casi nunca lo hacía, lucía feliz de compartir aquel momento tan especial con su familia; sintiéndose más que nunca dueña del amor de Eduardo.
La expresión de su esposo era indescifrable, mientras ella desenvolvía el regalo por lo que le pareció a Eduardo una eternidad.
—¿Qué será? No aguanto la emoción. —Confesó emocionada como una niña.
—¡Apúrate a descubrirlo! —contestó su esposo con una amplia sonrisa.
Susana miró aterrada aquella foto que pareció quemarle las manos, levantó la mirada buscando respuestas en el rostro de Eduardo y el odio con que este la miró, le indicó que todo estaba perdido. Eduardo había colocado la fotografía en un portarretratos bastante parecido al original, de donde ella misma la había quitado y sin poder contenerse dejó escapar un grito, mientras dejaba caer su insostenible regalo. Comenzó entonces a llorar para sorpresa de los reunidos que no podían entender lo que sucedía, cubriéndose el rostro llena de vergüenza.
—¡Dilo! —le gritó Eduardo sacudiéndola con fuerza—. ¡Habla ya si no quieres que te mate! Maldita desgraciada.
—¡Cálmate Eduardo por Dios! ¿Qué te pasa? —exclamó Luz sorprendida por el cambio en su hijo.
—Me pasa que voy a matar a esta perra si no habla ya —gritó levantando la mano para golpearla y conteniéndose en último momento, soltó en voz baja una maldición apretando el puño.
—¡No puedes tratar así a Susy! Cálmate o no respondo —lo amenazó Daniel.
—Yo a esa perra la trato como me da la gana, ¡habla! —gritó nuevamente sin dejar de estremecerla.
—¿Qué quieres escuchar? ¿Cómo maté a tu amante? No solo la maté, sino que de poder hacerlo otra vez, ¡lo haría gustosa! —Susana hablaba llena de un odio que jamás ninguno de los presentes había visto en ella.
A pesar de haberlo sospechado, tener la seguridad le provocó a Eduardo un terrible desprecio, y la soltó como si aquel contacto, le hubiera manchado las manos con la sangre de Adriana. Había vivido por años con aquella mujer y nunca la hubiese creído capaz de algo tan monstruoso.
—¡Lo que quieras decir mejor no lo digas! —Le aconsejó Cristina pensando como abogado—. ¡Siéntate y cállate!
—¡Siéntate y cállate tú! —le contestó mirándola con desprecio lo que hizo que su hermana retrocediera en el acto.
—¡Ya que insistes en saberlo, te lo diré! —dijo mirando a Eduardo, y dirigiéndose a Fiorella agregó—:  ¡Y tú deja de llorar qué todo fue tu culpa! Querías una hija perfecta y una hija perfecta debe permanecer con su marido, ¿no? Una hija perfecta se queda en casa lavando y cuidando a sus hijos, ¿no? ¡Ah, pero claro! Yo nunca tuve hijos —dijo sonriendo dulcemente.
«¡Locura! Si su hermana había matado a alguien tal vez podría alegar locura», analizaba Cristina sin dar crédito a la escena.
—¡Nunca debí haber dejado la iglesia! —dijo Daniel a Vidal sintiendo que la ira de Dios cobraba venganza con su familia —, en mala hora vine a hacerle caso a Jorge.
—¿Y qué harías de ser cura? ¿Lanzarle agua bendita a tu hermana posesa? —preguntó Vidal, tapándose enseguida la boca, al darse cuenta de que el comentario no era gracioso.
—¿Cómo pudiste Susana? —preguntó Eduardo sin salir de su asombro, sintiendo que las lágrimas se desbordaban por su rostro sin que pudiera contenerlas—. ¡Era un ser humano! Una mujer indefensa que nunca te hubiera hecho daño. Era… —Eduardo no pudo seguir invadido por el dolor.
—¡No llores todavía mi vida! Que aún no te he contado como lo hice —dijo Susana con voz casi melodiosa.
Capítulo XXVIII
—Después de reconocer quien era Adriana, comencé a seguirla para conocer sus rutinas y las de su entorno. Supe por ejemplo, que la única vecina que tenía en el piso, salía de trabajar a la una de la madrugada de un casino o un bingo, ¡nunca supe! A lo mejor y trabajaba en un burdel, aquello no importaba; sino que llegaba después de esa hora y no trabajaba ni domingos ni lunes. —Comenzó a explicar Susana, sin expresar ningún tipo de emoción.
—Supe que en todo el edificio no había cámaras de seguridad, así que no tenía que preocuparme por ser vista. Era un edificio pequeño, con pocos apartamentos ocupados, así que estaba segura de poder pasar desapercibida.
—Compré un arma en una barriada de mala muerte y exigí al vendedor que fuese una con serial y que si estaba registrada como robada, mejor. ¡Él se sorprendió bastante! Dijo que usualmente le piden armas sin registro, pero yo sentía muy conveniente que fuese un arma con una historia propia, para que pudieran rastrearla luego. —Miró a su alrededor y al ver que nadie tenía intención de interrumpirla, tomó una larga bocanada de aire y continuó —: Tenía miedo, obviamente, pero pensaba que todo valdría la pena, solo por ti, mi Eduardo. No quería perderte, ¡no podía perderte! —dijo reflejando por primera vez algún sentimiento, al mirar a Eduardo con ojos de desesperación.
—Hice una lista con las cosas que podía hacer, pensando primero en qué decirle a tu amante. Tal vez trataría de convencerla de dejarte, aunque estaba segura de que lo mejor era matarla; y cuando me sentí segura, te puse dos pastillas de Lexotanil en el jugo que te di en la cena para que durmieras como un bebé, mientras yo mataba a tu querida Adrianita, ¡pobrecita! —dijo dejando escapar una pequeña risa.
—Ella me abrió la puerta sorprendida, cuando le dije que era tu esposa. Me permitió pasar y hasta me ofreció algo de beber. —Hubo cierto tono burlón en su comentario, y llevándose una mano al pecho como conmovida con su relato, continuó—: ¡Fue tan amable, la dulce perra!
«Vengo a pedirte que dejes a Eduardo». Le dije sin preámbulos.
»¿Y qué te hace pensar que lo haré?
«¡Yo no quiero perderlo! Estamos intentando tener un hijo». Y entonces le pregunté casi sollozando: «¿Por qué no nos dejas en paz?»
«Eres tú quien debe dejarnos en paz, ¿o acaso no te das cuenta de que es a ti a quien Eduardo ya no ama? Y para que te quede más clara la situación, ¡Estoy embarazada!». Me confesó sintiéndose victoriosa, ¡Tenías que haberla visto! Levantó una ceja desafiante y su mirada brillaba de triunfo, cuando me entregó la prueba de embarazo.
—Yo la tomé y la leí incrédula. —Una lágrima rodó desde su ojo derecho, mientras Susana lucía extrañamente ausente, pero con voz suave continuó—: Allí decía claramente “positivo”.
«¡Yo no hubiese querido hacerte daño! Y aunque no me creas, en verdad lo siento», dijo la muy cerda, poniendo cara de tonta.
«Te embarazaste justo para quitármelo, ¿Verdad?», rogué saber la verdad. —Susana se llevó las manos a los oídos como queriendo silenciar sus recuerdos—, pero ella siguió representando su papel de niña buena: «¡No! De hecho yo me cuidaba, pero nos peleamos hace poco y no me puse la inyección, tal vez fue algo muy tonto, pero en ese momento estaba segura de que era el fin. Luego Eduardo vino y terminamos reconciliándonos y bueno, ya sabes... ¡Pero te juro que fue un accidente!», en ese momento ella parecía sentirse avergonzada, ¿sabes?
»No te creo, usaste el truco más viejo y ruin para arruinar nuestro matrimonio.
«¡Lo siento! Pero Eduardo será el hombre más feliz del mundo en cuanto lo sepa. ¡Nos amamos! Y aunque ambos lamentamos el daño causado, no pienso sacrificar mi felicidad ni la de mi hijo, por ti. ¡Si tanto le amas déjalo ser feliz! Tú tuviste tu oportunidad y perdiste, ahora es mi turno de darle la felicidad que merece», ella estaba  orgullosa creyendo que me vencía con sus palabras, ¿o tal vez solo buscaba conseguir mi rendición?, en fin, ya no importa —dijo dejando caer sus hombros en señal de cansancio.
«¡Creo qué te entiendo!», le mentí. «Pero no puedes culparme por querer luchar por él. Eduardo es mi razón de vivir y no quiero perderle».
«¡Supongo qué debe ser muy difícil estar en tu lugar! Pero yo también lo amo, él es perfecto, y no solo lo digo porque es el mejor amante que ha pasado por mi cama, sino porque es un hombre tierno que me hace reír y me llena de mil detalles que alimentan mi amor y lo hacen crecer con cada beso, cada caricia o con una simple mirada compartida», ella se emocionó tanto al hablar de ti, que olvidó que era a mí a quien le daba detalles de sus sentimientos. ¡La odié tanto en ese momento!
»Sé que ahora no lo vas a entender, pero a veces, la mejor prueba de amor que podemos dar es dejar al otro en libertad.
«¡Te pido perdón por toda esta escena! Juro que nunca más te voy a molestar. Aunque duela, debo reconocer que tienes razón en algo y es que fracasé tratando de hacerlo feliz», cedí con humildad para ganar su confianza.
«¡Lo siento!», dijo en voz muy baja.
«¿Puedo pedirte un vasito de agua? Es que me siento descompensada y no quiero conducir así», le dije fingiendo que el mundo se me venía abajo y que el aire me faltaba, pero apenas se fue a la cocina saqué el arma.
—Ella se veía como apenada por mi pesar, no creo que haya desconfiado un solo instante al dejarme sola en su hermosa y blanca sala, pero no había nada más que hacer. ¡No podía perder mi hogar! Estaba segura de que era la única salida. En mi corazón solo había odio por ella, no pensé en nada y dejé crecer mi ira lo suficiente para que inspirara mi valor.
«¡No debiste nunca atravesarte en mi camino!», le dije con firmeza cuando vino con el agua. «No voy a cederte mi hogar y mucho menos a Eduardo». Y esas fueron las últimas palabras que tu perra escuchó en su vida.
—Ni siquiera tuvo tiempo de asustarse o de rogarme por su vida o la de su hijo, y mejor así, pues no hubiera podido escucharla. ¡Me atormentaría semejante recuerdo! —Sacudió entonces las manos como quien espanta a una mosca y siguió—: Lo demás fue fácil, arregle la escena del crimen, me deshice de las cosas, vine a casa a hacerte el desayuno y luego quemé las malditas fotos, menos esta. ¡Qué idiota! —dijo golpeándose varias veces la frente—, la tuve varias veces en mis manos dispuesta a destruirla, pero te veías tan guapo que la volvía a guardar.
—Me preocupé mucho por hacerlo parecer un robo, ¿sabes? Quería evitar que se necesitará de una investigación más profunda y terminarán por descubrir rastros de tu esperma por toda su casa. Aunque si llegaban a ti, yo sería tu mejor coartada cuando atestiguara sobre mil cruces que no te levantaste en toda la noche ni para ir al baño. ¿Quién hubiera podido dudar de mi palabra? ―dijo sarcástica.
—¿Sabes qué es lo gracioso? Que ella no se inyecta una vez y queda embarazada, mientras que yo nunca me cuidé y jamás pude darte un hijo. Es irónico, ¿no? —Terminó lamentándose con profunda tristeza.
Fiorella no dejaba de llorar, nunca hubiera creído aquello de no haberlo escuchado de la propia Susana; estaba más asustada que sorprendida, viendo a su hija a quien siempre consideró tan dócil y dulce, convertida en una especie de engendro satánico. La recordó entonces de niña y llena de impotencia vio como aquellas nubes blancas con las que solía compararla, eran ahora muy grises y lograban aterrarla con su oscuridad.
—¿Me perdonarás mami? —preguntó Susana con debilidad—, a Daniel le perdonaste su abominable homosexual, le perdonaste que dejara el seminario y hasta le regalaste la cuota inicial de un apartamento para que se revolcara en el pecado con su amante. A Cristina le has perdonado su promiscuidad y su falta de temor a Dios, así que supongo que a mi también me perdonarás. ¡Aunque nunca me hayas querido como a ellos!
—¿De qué hablas? ¡Yo los amo a todos por igual! —contestó Fiorella indignada.
—¡Mentira! Daniel siempre ha sido tu preferido y Cristina la de papá —exclamó mirando al cielo—. Yo me esmeraba en ser la mejor estudiante, pero ustedes felicitaban a Cristina por haber pasado de milagro sus materias. Ellos siempre tuvieron quien los quisiera, mientras yo tenía que esforzarme para ganar tu aprobación, ayudándote en la cocina, con las plantas, ¿para qué? ¡Si siempre era la olvidada! Solo Eduardo me quería, ¡yo no podía dejar que se fuera! ¿Lo entiendes? —Fiorella por respuesta la abrazó, sintiendo algo de culpa por la insatisfacción que expresaba su hija.
La única que tal vez no se sorprendió fue Luz, quien al mirar a Susana llorar entendió lo que su voz interna siempre había querido decirle sobre la espuria de su nuera. Solo pudo agradecer a Dios, que en medio de su locura haya decidido matar a Adriana y no a su hijo.
Eduardo pidió a todos que se fueran, expresando que el show había acabado y todos debían descansar, sobre todo él quien al día siguiente tendría la oscura labor de llamar al Comisario Zerón quien había llevado el caso de Adriana, para entregar a Susana. Todos obedecieron cabizbajos y en silencio, menos Cristina que solo salió a fumar un cigarrillo, mientras estudiaba su siguiente jugada.
Susana parecía resignada con el destino que su marido pretendía sentenciarle, no lloró ni suplicó, solo subió las escaleras como autómata, tomó una larga ducha y se durmió como si nada.
—¡No deberías entregar a Susy! Ya la escuchaste y no fue del todo su culpa. Lo hizo por miedo a perderte y en un momento de profundo temor y ansiedad somos capaces de perder la razón. ¿No lo crees? —preguntó Cristina a Eduardo, una vez que se encontraron a solas.
—Me pides demasiado, además pareces olvidar que tu hermana asesinó a sangre fría a una mujer embarazada.
—¡Pero es un caso ya cerrado! No hay evidencias que vinculen a Susy ¿Por qué no lo dejas así? —Cristina estaba a punto de colapsar, y desesperada suplicó —: Por favor, hazlo por mamá. Es una mujer mayor y no merece tener que pasar por la desgracia de ir a visitar a su hija en una cárcel.
Eduardo le tenía mucho aprecio a Cristina y a la señora Fiorella, pero al otro lado de la balanza no solo estaba Adriana, sino su propio hijo nonato quien merecía justicia. Al pensar en esto simplemente se sintió devastado y sin poder evitarlo, comenzó a llorar.
—¡Era mi hijo! Y aunque no sea agradable escucharlo, ella era la mujer a la que realmente amaba.
Cristina lo tomó en sus brazos buscando consolarlo, pues ella lograba ponerse en su lugar y vivir de algún modo su pena, lo que la empujó a llorar con él llena de empatía y compasión. Así estuvieron un rato, hasta que el silencio los envolvió sin que se soltaran de su abrazo.
—¡Sácala mañana de esta casa y que no vuelva nunca más! —Cedió Eduardo tratando de ignorar los pensamientos de odio que venían a su cabeza.
—¡Ay, gracias Eduardo!
—Arregla por favor lo necesario para divorciarnos ¡Ah! Y que no espere un solo centavo, pues no le daré nada. ¡No quiero verla nunca más!
—¡No te preocupes qué así será! —Por temor a que Eduardo cambiara de opinión, quiso retirarse inmediatamente y en completo silencio, pero Eduardo preguntó de pronto—: ¿Crees qué Adriana me perdone?
—No me cabe la menor duda de que si tú sientes paz con la decisión tomada, ella alcanzará la suya al verte feliz. —Fue su sincera respuesta.
Al mirar a Susana dormir, Eduardo prefirió bajar e improvisar una cama en el sofá. Le costó conciliar el sueño, pero cuando lo hizo, estaba en una playa y miraba a lo lejos una figura femenina que caminaba descalza hacia él mientras el agua mojaba a ratos sus pies. Entonces reconoció los rojos rizos y la sonrisa franca de Adriana, pero esta se detuvo sin llegar a su lado y solo levantó la mano en señal de despedida para caminar luego en sentido contrario hasta que se perdió en el horizonte, dejando la estela de su roja llamarada en los ojos de un expectante Eduardo que despertó llorando.
Capítulo XXIV
Aquella semana Martín anunció con un pequeño brindis que era oficial el ascenso de Eduardo a Gerente de Operaciones, pues Ignacio, el gerente anterior había pedido la incapacidad ante el Seguro Social, después de varios meses de reposo médico.
—La vida no está llena solo de cosas malas y nos trae siempre una alegría después de algún dolor —dijo Martín levantando su copa— ¡Enhorabuena!
—¡Seré muy breve! Antes que nada quiero agradecerte por tu infinita confianza en mí y por la gran oportunidad que me das de seguir creciendo dentro de esta empresa. Agradezco también a todo el personal a mi cargo, pues es gracias a su buen desempeño que brilla el mío. —Todos rieron al comentario y brindaron a continuación.
Pero a los tres meses de su ascenso Eduardo renunció a su cargo, tomando la decisión de volver a Barcelona, no solo para estar más cerca de su madre, sino porqué deseaba alejarse lo más posible de Margarita y de todos los recuerdos que esta isla le traía. Además, en Venezuela acababa de ganar las elecciones presidenciales un candidato socialista, y los cambios económicos y sociales que seguramente comenzarían en aquel país no eran atrayentes para el joven español.
En aquel año Eduardo no había tenido mucho contacto con la familia de Susana, pero sabía que habían vendido la antigua casa familiar y que ahora vivían en Madrid para estar más cerca de Daniel y Vidal. A Susana nunca la mencionaban, pero sabía de buena fuente que había abandonado el país y estaba estudiando neerlandés en Amberes, Bélgica. Tal vez por temor a que él se arrepintiera y la denunciara alguna vez, o simplemente por ampliar su currículum como él mismo en algún momento le había sugerido.
Una vez instalado en Barcelona, Eduardo sintió deseos de compartir su alegría con Cristina, quien a pesar de todo siempre había sido su amiga y en otras circunstancias quizás hubiera podido ser algo más. Pensando en esto marcó su número deseando escuchar su alegre voz; la llamada fue corta, pero dejó a ambos con una sonrisa y varias preguntas, las cuales prefirieron callar repitiéndose que solo se trataba de una cena.
Llegada la oportunidad, Cristina le avisó que estaba en Barcelona y podían verse ese día. A la hora del reencuentro los jóvenes se saludaron con timidez y ella para romper el hielo, le entregó una botella de un exquisito Chardonnay chileno que traía para compartir. El olor a lasaña invadió el lugar, y Cristina se sintió halagada al darse cuenta de que él recordaba que este era su plato preferido.
—Voy a poner a enfriar el vino, por favor siéntate —dijo señalando el sofá.
—¡Es muy lindo tu apartamento!
—Gracias, por ahora solo lo estoy alquilando. —Eduardo vino cargando la lasaña y agregó—: Aún no estoy seguro de comprar una vivienda y atarme a un lugar fijo.
La cena fluyó con tranquilidad, pero cuando la botella de vino estuvo acabada los ánimos no eran los mismos, y es que en algún momento la conversación dejó de tener sentido y ambos solo se miraron expectantes, sin saber si dar ese primer paso o ponerle punto final a la velada.
—Siempre has sido muy especial para mí y no quiero cambiar eso —dijo Eduardo acariciando los cabellos de Cristina, quien temiendo que aquella fuese una jugada de retroceso, prefirió tomar las riendas de la situación y mojándose los labios le confesó —: Yo siempre te he querido. —Y cerrando los ojos se acercó a Eduardo ofreciéndole su boca entreabierta.
Aquel no era el primer beso de ambos, sin embargo así lo sintieron, pues era la primera vez que no necesitaban parar ni huir, y dejándose llevar por un insaciable apetito que guardaron durante años, se atrevieron sin más a tocarse y explorarse sin remordimientos, mientras iban desabotonándose la ropa, gimiendo y suplicando con angustia sentir pasión.
Antes de proseguir con aquella maravillosa locura, Eduardo la tomó en brazos y la llevó hasta su cama, antes de desnudarla completamente. Una vez que hubo deshojado por completo a su fragante flor, la cubrió de besos y caricias expertas que la hicieron llegar al firmamento aun antes de ser penetrada.
Cristina quiso devolver la caricia, pero Eduardo no se lo permitió, pues no quería darle tregua a la chica; así que colocándola en una posición adecuada la penetró profunda y repetidamente hasta que la oyó gritar, y fue entonces cuando se dejó llevar por la fogosidad que lo transportó al éxtasis, sabiendo que su amante ya estaba cálidamente satisfecha.
—Tengo miedo de lo que diga mamá. —Confesó Cristina a la mañana siguiente, mientras Eduardo le servía el desayuno.
—¡No tenemos que decir nada! Solo veamos que pasa y más adelante si lo consideramos oportuno, le contamos —dijo besando su frente y entregándole una taza de aromático café.
—¡Tienes razón! —Cristina lo tomó por la corbata y lo besó empezando a deshacer el nudo lentamente, dejando entonces el desayuno sin terminar.
Los recuerdos son visitantes que vienen y van, trayendo consigo alegrías o tristezas momentáneas. Lo importante es saber que no podemos vivir atados al pasado y mucho menos dejarlo ser nuestro carcelero, de esto Eduardo y Cristina tenían plena consciencia y estaban dispuestos a escribir su felicidad en las páginas en blanco que aún tenían por llenar en sus vidas.
Capítulo XXX
La enfermera trajo en brazos a la niña para que su padre la viera desde el otro lado del vidrio, era preciosa y aunque era muy pequeña, Eduardo decidió que se parecía a Cristina.
—¡Qué hermosa es mi hija! —exclamó sintiéndose inmensamente feliz.
En casa los angustiados tíos esperaban noticias del nacimiento de la bebé, dando los últimos toques al cuarto que habían decorado para ella. Faltaba un mes para la fecha en que Cristina tenía programado el parto y su adelanto, los había tomado desprevenidos.
—¡Hija de Cristina tenía que ser! Ya nos ha puesto a correr —dijo Daniel mientras terminaba de armar la cuna—, seguramente será igual de inquieta que su madre.
—Deberías avisarle a Jorge que se adelantó el parto, él quería estar aquí para el nacimiento.
En la sala comenzó a sonar el teléfono y Vidal corrió a responder, era Fiorella informando que todo había salido bien y que ya estaban en la habitación con Cristina esperando que trajeran a la bebé.
—Buenas tardes familia, ya llegué. ¡Miren lo hermosa que soy!  —dijo la enfermera como si fuese la bebé la que hablaba. —Levante los brazos para que sostenga a su hija. —Pidió a continuación a Cristina.
Al sentir a la pequeña en brazos, Cristina no pudo evitar llorar por la profunda alegría que la embargó. Era una sensación tan grata, que estuvo segura de estar viviendo el momento más feliz de toda su vida, cerró los ojos para disfrutar del olor de su bebé y siguiendo las indicaciones de la enfermera, se preparó para amamantarla por primera vez.
—¡Es tan hermosa! Se parece a ti mi vida —dijo Cristina con voz entrecortada por la emoción.
—No amor, definitivamente se parece a ti.
Las abuelas se miraron entre ellas y discretamente salieron del cuarto, yendo por un café y sentándose a conversar un rato recordando entre risas el momento en que sus hijos les confesaron que se amaban. En un primer momento Fiorella se había mostrado en desacuerdo, pero conociendo a Cristina sabía que llevarle la contraria nunca daba buenos resultados, así que accedió a aquella relación segura de que la chica se aburriría prontamente.
Luz a su vez se había sentido terriblemente asustada ante la idea de seguir emparentada con aquella familia, pero sobre todo, tenía miedo de Cristina a quien conocía como rebelde y ligeramente desenfrenada.
—Si Susana era “casi un ángel” y resultó ser la hija perdida de John Wayne Gacy, ¡no quiero ni imaginar lo que se puede esperar de su hermana hippie! —Le había dicho a Eduardo pidiéndole recapacitar al respecto.
—¡Cristina no se parece en nada a Susana! Tú solo dale una oportunidad mami.
Para tranquilidad de ambas, con el paso de los meses pudieron ver no solo que sus hijos hacían una hermosa pareja, sino que ambos eran mejores seres humanos al estar juntos. Cristina se había convertido en toda una señora serena y enamorada, mientras que a Eduardo se le veía risueño, relajado y hasta se podría decir que lucía rejuvenecido.
Habían pasado dos meses desde el nacimiento de Andreina, que fue el nombre que escogieron para la recién nacida, y en el apartamento de Eduardo se escuchaban las voces de las abuelas que se peleaban por cuidar a la bebé, mientras sus padres evitaban a toda costa ponerse a favor de alguna de las dos y solo miraban divertidos como ambas deseaban acaparar a la niña.
Andreina se había dormido al fin y Cristina salió del cuarto sin hacer ruido, pasó por la cocina y vio que Luz y Fiorella ya estaban haciendo el almuerzo, Eduardo tomaba una ducha y ella quiso aprovechar aquel valioso rato para servirse un merecido café y ponerse a revisar las tarjetas de felicitaciones que nunca había podido mirar con calma.
Entre las tarjetas, Cristina encontró una postal con una hermosa foto de la Estatua de Silvio Brabo y recordó entonces la leyenda del gigante Druoon Antigoon, quien cobraba peaje a los viajeros que deseaban cruzar el puente sobre el río Escalda y le cortaba la mano a aquel que no pagara, lanzándola luego al río; hasta que el valiente centurión romano Silvio Brabo se reveló en su contra y cortó la mano del gigante, echándola también al río como símbolo de su victoria y dándole con esto, el nombre a la hermosa ciudad de Amberes.
«¡Ay Susana, todos luchamos contra nuestros propios gigantes! Algunos ganamos y otros perdemos», pensó mientras ocultaba rápidamente la postal para que Eduardo jamás la viera.
Lo buscó entonces con la mirada y recordó que se estaba duchando, se levantó sigilosa segura de que si la pequeña lloraba sus abuelas irían a mirarla, y se metió al baño despojándose de sus ropas, dispuesta a enjabonar la espalda de su querido esposo.
Capítulo XXXI
El agua de la bañera comenzaba a enfriarse y Susana lamentó tener que dejar tan pronto aquel pequeño paraíso de burbujas y sales perfumadas, así que aprovechando el tiempo que le quedaba, comenzó a acariciarse hasta sentir como un volcán se derramaba desde el centro de su cuerpo y la obligaba a arquearse debajo del agua que parecía vibrar con ella. Salió entonces satisfecha y cubriéndose con una bata rosa se dirigió a su cuarto.
Aquella mañana tenía planes específicos de los cuales dependía su futuro, así que mirándose al espejo sonrió segura una vez más de su cercano triunfo. La Susana que le sonreía lucía ahora una melena castaña y una pollina que le regalaba una apariencia más juvenil e ingenua. Sacó de una de sus gavetas un bloc de notas autoadhesivas escribiendo en una de ellas la fecha de aquel día para pegarla luego en una esquina del espejo.
«Debo tener muy presente la fecha, pues a partir de hoy he de contar dos años ni un día más ni un día menos». pensó colocando una mano sobre la nota en el espejo.
Estaba sumamente feliz y salió a caminar por la ciudad, mientras Sergio Dalma le cantaba al oído Ballare Stretti. Desayunó en un pequeño café y fue luego a recorrer las hermosas calles del centro, buscando una postal para enviar a su querida hermana, pues acababa de enterarse por Daniel, de que Cristina había dado a luz a una hermosa y muy sana niña, lo que la alegraba profundamente.
Imaginó a la pequeña que seguramente se parecería a su hermana y no pudo evitar sentir una infinita ternura hacia la niña, cuyo nombre aún desconocía, pero que desde ya amaba con toda su alma, pues sabía que en dos años sería suya.
«Mi pequeña, pronto te tendré entre mis brazos», suspiró emocionada, pensando en que debía pedirle a Daniel que le enviara una foto de la bebé para colocarla en su espejo, al lado de la fecha que había pegado esa mañana y usarla como un recordatorio diario de su plan.
Una vez escrita la postal, la leyó y releyó varias veces para asegurarse de que sus palabras se notaban llenas de amor y no de rencor o envidia, y al sentirse satisfecha se la llevó a los labios y la besó como si del beso de Judas se tratase, y acto seguido la echó al correo.
«Tengo dos años a partir de hoy para organizarlo todo y esta vez no me puedo equivocar. Necesito planificar un accidente creíble, pues no puedo repetir un asesinato, ¡nadie puede nunca sospechar de mí!», se dijo mientras caminaba sin prisa de regreso a casa.
Había comenzado a armar este plan desde que supo de la relación de Cristina y Eduardo, pero sabía que si actuaba enseguida todos iban a sospechar de ella, así que con prudencia decidió dejar que vivieran su idilio por un tiempo. Después supo del embarazo de su hermana y allí determinó que debía esperar el nacimiento de la criatura y darle luego suficiente tiempo a Cristina para amamantar a su bebé y fortalecerlo en sus primeros años de vida antes de dejarle para siempre.
«Viajaré sin que nadie sepa a España, iré en tren y me encargaré de matar a Cristina, luego regresaré a Bélgica, y cuando me llamen para informarme de la muerte de mi hermana, viajaré llena de pesar por avión y mi pasaporte será la prueba de que estaba aquí cuando mi pobre hermana murió», dijo para sí imaginando la escena.
«La única piedra en mi zapato será Luz, porque ella nunca me perdonará», Susana se mordió el labio inferior mientras le daba vueltas al asunto. «Tal vez Luz deba estar con Cristina a la hora del accidente». Concluyó satisfecha, segura de que esto sería la mejor forma de minimizar a Eduardo, quien quedaría demasiado devastado para resistirse a ella.
Y es que Susana estaba segura de que Eduardo era un hombre que prefería su propia comodidad y bienestar. Él no podría trabajar y cuidar de una bebé y seguro aceptaría la idea de que ella le ayudara, aun a pesar de lo sucedido, pues al fin y al cabo Eduardo tenía la certeza de que el amor fue su móvil, y quien mejor que la dulce tía para cuidar a la pobrecita huérfana.
Tenía dos años para armar los detalles y llenar los vacíos de aquel boceto de plan que requería de todos sus esfuerzos y concentración. Lo importante era que nunca más podía dejar escapar a la Susana que aquella noche se expuso frente a todos y es que después de haberla controlado durante tantos años, ella sabía mejor que nadie que cada vez que aquella extraña salía nada bueno pasaba.
Recordó entonces la primera vez que la dejó salir de su interior, aquella vez que exaltada y molesta había reclamado a Elías su preferencia tan descarada hacia Cristina, le insinuó además que era su culpa que Daniel hubiera salido gay y su padre se enfureció tanto que su corazón se salió de control, pero ella tuvo miedo de lo que podía pasar si él hablaba acerca de aquella otra Susana, y no podía permitírselo, así que tomó sus pastillas y corrió escaleras arriba a su cuarto; esperó tapándose los oídos con ambas manos para no escuchar los gritos de su padre que la llamaba una y otra vez hasta que el silencio fue absoluto. Entonces bajó y lo vio tirado en el piso, colocó las pastillas sobre el escritorio y salió a toda prisa de la casa para fingir que llegaba luego, dejando entonces que alguien más le encontrara primero.
Susana decidió dejar de pensar en aquello y apretando sus manos entre acariciándolas y restregándolas, decidió volver a su plan, imaginando lo que tendría que hacer y decir para ganarse una vez más la confianza de Eduardo, y ya estando allí dentro de su casa sería fácil volver a su cama, pues si a algo no se podía resistir Eduardo, era al calor de una mujer.
«Esta vez prometo que seré una buena esposa, no dejaré que te falte nada mi querido Eduardo. Cuidaré de ti y de nuestra pequeña hija con todo el amor que hay dentro de mí».
A Fiorella y Daniel ya los había convencido de su arrepentimiento, y como de algún modo ellos se sentían culpables por lo sucedido, sería fácil manejarlos y hacerles aceptar la idea de dejarla cuidar a su sobrina, pues al fin y al cabo la amaban y nunca la creerían capaz de lastimar a su propia familia.
Acababa de llegar a casa y buscó entre sus cuadernos una hoja en blanco para hacer una nueva lista, una que tenía tiempo suficiente para realizar y estudiar de manera de no equivocarse. «Quisiera que Cristina me viera, que tuviera la certeza de su cercana muerte y que mi rostro satisfecho fuese lo último que sus ojos miraran», pensó, mientras trataba de empezar a escribir.
Susana quería tener la satisfacción de que su hermana supiera que Eduardo volvería a sus brazos y que ella cuidaría de su bebé, pero recordando que Luz estaría presente, supo que esto no sería posible y que el final de ambas debía ser rápido y certero. Y así fue tachando y anotando nuevas ideas, llena de alegría, segura de que esta nueva lista sería mejor que la anterior.
«¡Solo faltan dos años!», susurró cerrando los ojos y respirando profundamente. «¡Solo dos años!»; y siguiendo con sus anotaciones, sonrió.
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